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Veronica.

Mis padres se negaban a dejarme salir del castillo... ¡otra vez! Les había pedido que fueran razonables. Les había rogado que lo entendieran. Incluso les había suplicado. Entonces, empecé a gritar. 

No había forma de convencerlos de que me permitieran ir a ninguna parte sin ellos. No me dejaban otra opción que liberarme de mi jaula dorada, les gustara o no. Ahora tenía dieciocho años, y con dos hermanos mayores que cuidaban del reino de mis padres, ¿de qué me servía?

La gente hablaba en voz alta en el comedor cuando pasé, y me detuve en el pasillo fuera de la habitación, escuchando atentamente para tratar de averiguar qué estaba pasando. Era la hora del desayuno y había una voz masculina desconocida que no esperaba escuchar. ¿Quién podría ser?

Alteré mi trayectoria anterior hacia la biblioteca y, en su lugar, abrí la puerta del comedor. Mi mirada se posó en uno de los hombres con los que había crecido. No el que siempre temí ver, pero un príncipe dragón, al fin y al cabo.

"Hola Veronica." 

A pesar de que la rabia de mi discusión anterior con mis padres todavía me hervía en las venas, verlo me hizo sonreír. "¡Anthony! No sabía que estabas aquí.” 

Corrí para darle un abrazo. Los planes secretos dentro de mi cabeza para abandonar el castillo y la protección de mi familia ya me estaban haciendo sentir nostalgia y despedirme de Anthony empeoraría aún más la despedida. Me aferré al hombre que había sido como un hermano mayor para mí cuando era niña.

El príncipe apenas vestido se apartó de nuestro abrazo y me dedicó una sonrisa incómoda. "No estaba planeado; Empecé a volar y me encontré aquí."

Eso no sonaba como Anthony, pero entonces, siempre había sido cauteloso acerca de sus emociones. 

Le cogí las manos y le agarré los dedos, queriendo que supiera que tenía una amiga. "Sabes que siempre es bueno verte."

Pero tan pronto como dije las palabras, la ceguera se apoderó de mí. El mundo a mi alrededor se desvaneció en la oscuridad, pero dentro de mi mente una visión se fusionó y se hizo fuerte.

Estaba de pie junto a la ventana de nuestro palacio, en el piso de arriba de mi sala de lectura favorita. Llevaba un vestido de púrpura real. Un vestido que no tenía.  

Mis ojos ardían con lágrimas calientes mientras miraba esa versión de mí misma. Estaba embarazada y sonreía contenta. Eso simplemente no podía ser. La satisfacción era un sentimiento que nunca había conocido. Nunca.

¿Por qué estaría feliz de tener un bebé? Esta visión no tenía sentido. ¿Qué tan lejos en el futuro estaba esto?

Mi mano descansó sobre mi enorme vientre, y luego me volví hacia el sonido de pasos que resonaban en la habitación mientras mi corazón saltaba de felicidad. 

No quería ver la siguiente parte y cerré los ojos con fuerza. Pero no pude evitar que las imágenes se proyectaran en mi mente por el príncipe que aún me agarraba las manos. 

El padre de mi hijo salió de las sombras, con una sonrisa en su rostro que nunca antes había visto. Iain.

¿Iain? ¡No! Eso era imposible. Me odiaba. Siempre lo había hecho.

Antes de que pudiera ver más mentiras, le quité las manos de encima a Anthony y la visión se detuvo. 

Mi vista normal volvió de inmediato y con ella vi a Anthony, pálido y demacrado y mirándome con una mirada cautelosa en sus ojos. ¡Gilipollas!

“¿Qué demonios fue eso?” Le grité, temblando de la necesidad de cambiar. Mi dragón estaba furioso y confundido. Tantas otras emociones también. Ni siquiera pude separar un sofoco de ira de otros sentimientos más profundos y eso me molestó aún más a mí y a mi dragón. Necesitaba cambiar y volar... volar muy lejos.

Anthony se pasó una mano temblorosa por el pelo. "Lo siento. Eso nunca había sucedido antes."

“¡Mierda! ¡Sabes exactamente lo que acaba de pasar! ¡Eres un hechicero! Igual que tu mamá.”

“¿Qué pasó?” preguntó papá, corriendo a nuestro lado.

“Oh, no fue nada” dijo Anthony rápidamente, y luego me miró con una mirada de miedo inconfundible.

Me volví para contarle a mi padre exactamente lo que había visto. "Cuando me agarró de la mano, vi... Vi..." 

Me detuve, en parte por empatía con la evidente angustia de Anthony por la situación, pero también por mis propias razones egoístas. Iain era el hijo menor del rey Stavrok, primo de mi madre. No podía creer que el destino me ataría a un matrimonio con mi propio primo, ¿verdad?

Pero mamá y papá sí. Creían completamente en las parejas predestinadas. Después de todo, su matrimonio era producto de la elección del destino. Pero no yo. No importaba lo que dijeran o exigieran de mí, no me casaría con Iain porque Anthony lo había "visto" y me lo había comunicado en una visión.

No.

Levanté la barbilla y me volví hacia mi padre, cambiando de tema por el bien de todos. "Papá, ¿por qué me han restringido todos mis planes de vuelo este mes? Traté de organizarme para ir a ver a Kayla, pero me dijeron que no podía."

Papá se volvió hacia mamá y luego me miró. "Veronica, hemos repasado esto. Eres una princesa. No puedes volar cuando quieras, a Dios sabe dónde. Ya sabes lo que le pasó a tu madre.”

Puse los ojos en blanco y crucé los brazos sobre el pecho. "Sí... fue secuestrada por tus hermanastros, lo que llevó a la reunificación de tu familia, papá. Eso nunca fue algo malo."

Mamá se acercó, con la molestia por mi actitud escrita en su rostro pálido. "Veronica. Ustedes tienen responsabilidades aquí."

“No lo sé.” Gemí, haciéndole un gesto con la mano. "Ese es el problema, mamá. ¡Ustedes las tienen! Papá las tiene. Incluso mis hermanos las tienen. No tengo nada que hacer aquí, absolutamente nada, excepto pasar el rato y ver a todos los demás vivir la vida al máximo."

Mamá me tendió la mano. "Puedes seguirme, aprender las cuerdas de ser una reina..."

"Nunca seré una reina, mamá. Aquí o en ningún otro lugar." Incluso si esa estúpida visión era correcta, Iain era el hijo menor y nunca heredaría. "Es mejor que aprenda algunas habilidades básicas. Tal vez cocinar o coser."

Papá gimió. “¡Veronica! Eres una princesa. Acompaña a tu madre con sus responsabilidades para con nuestro pueblo. Ayudar a los menos afortunados. Voluntariado..."

Gemí y me cubrí la cara con las manos.

No se detuvo. "O sígueme y aprende sobre nuestro reino. Política. Tienes una mente increíblemente brillante. No quiero que eso se desperdicie."

Dejé caer las manos y miré a Anthony, que parecía perdido en sus pensamientos. ¿Todavía estaba pensando en la visión que había compartido? No iba a ser de ninguna ayuda aquí.

Seguí discutiendo con mis padres sobre si me permitían salir, pero era claramente inútil. 

En el fondo de mi mente, se estaba formando un nuevo plan. Ahora que había visto lo que Anthony me mostró, no quería salir del castillo. Con esta nueva información sobre Iain, necesitaba abandonar el reino.

Ahora solo tenía que averiguar a dónde ir y cómo podía llegar allí.

––––––––
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UN MES DESPUÉS.

Veronica 

La boda de Anthony fue el último evento familiar al que accedí a asistir antes de mi viaje. Mientras miraba a los invitados, noté que Iain estaba de pie con mi hermano y algunos otros amigos en común. Decidí darles un amplio margen. 

Pero había una persona con la que quería hablar antes de que finalmente me fuera.

Tomé una copa de champán de un camarero cercano y me acerqué al novio. 

Anthony alzó una ceja hacia mí. "¿Vas a tomar el alcohol ahora, hija dragón?"

Eché mi larga cabellera rubia por encima del hombro, molesta con él después de una sola frase. “Tengo dieciocho años,” dije. "Es legal en nuestro reino, incluso si no es en todas partes del mundo humano." Luego tomé un sorbo de champán para demostrar mi punto.

Cubrir la mueca que acompañaba al sabor agrio fue la parte más difícil.

"Entonces, ¿qué estás haciendo parado aquí?" le pregunté, girándome para ponerme a su lado y que ambos pudiéramos mirar la pista de baile. “¿Inspeccionando tu reino?”

Se burló. "Hijo segundo. ¿No has aprendido cómo son las cosas?”

Le di un puñetazo en el brazo, fuerte. Yo era el tercer hijo y una niña. ¿No entendía que yo era la que no tenía propósito en la vida?

"¡Oye!" Anthony me fulminó con la mirada. "Es el día de mi boda. Se supone que debes ser amable conmigo."

Entrecerré los ojos, pero mantuve la boca cerrada. Tenía razón. Volví a beber mi terrible champán y fruncí el ceño mirando a la habitación en general en lugar de mirarlo específicamente a él. 

Anthony miró fijamente a su hermosa esposa que estaba bailando con su padre, el rey Erik. El amor estaba escrito en todo el rostro de Anthony, lo que me hizo sentir incómoda. 

Necesitaba cambiar el enfoque. "Sigue siendo tu reino, ¿sabes?" Me mordí el labio, recordando una información que mi madre me había transmitido. Ahora todo el mundo conocía la magia de Anthony. “Ahora eres el hechicero, ¿verdad?”

Se encogió de hombros. “Supongo. Mi madre me ha estado enseñando a usar mi magia, pero estoy décadas por detrás de ella."

Sonreí. Era agradable verlo finalmente aceptando su papel. Era obvio que había estado luchando contra su magia durante mucho tiempo. "Sí... Pero tu mamá no se va a ir a ninguna parte, así que tienes tiempo para aprender."

Marienne tenía apenas cincuenta años. Tenía muchos años para aprender sus secretos.

“Es cierto,” dijo Anthony con un profundo suspiro.

Empaticé. A ninguno de nosotros nos gustaba pensar en el día en que nuestros poderosos padres dejarían este mundo. Ciertamente, no quería entretenerme con la idea. Mi papá era el hombre más increíble que había conocido. Había reconstruido nuestro reino de las cenizas de la guerra. Era más asombroso que un fénix y un hechicero juntos. 

De repente me asaltó la duda. ¿Tal vez estaba haciendo algo incorrecto? Dejando atrás a mis padres y a todo mi mundo.

"¿Qué necesitas, hija dragón?" preguntó Anthony de repente, sacándome de mis pensamientos.

Miré al hombre que me había mostrado una visión que nunca había pedido. No dijo nada más, así que supe que era hora de hacer las preguntas por las que me moría por saber las respuestas. “¿Recuerdas cuando viniste a almorzar esa vez, hace unas semanas?”

Mi corazón comenzó a latir un poco más fuerte y mi estómago se apretó con el estrés de siquiera mencionar este tema.

Anthony me estudió. "Oh, ¿te refieres a cuando accidentalmente te di una visión de tu futuro?"

¡Sí! Quise gritarle, pero en lugar de eso me atraganté otro sorbo de champán y asentí en silencio.

"Entonces, ¿qué vas a hacer al respecto?" preguntó Anthony.

“Nada,” dije, armándome de valor e inclinando la cabeza hacia atrás para terminar el resto de mi bebida. 

“¿Qué quieres decir con nada?” Se rio suavemente. "¿Sabes quién es tu compañero predestinado y lo vas a ignorar?"

¿Compañero predestinado? ¡No! No había forma de que Iain fuera el hombre con el que estaba destinada a casarme. Anthony tenía que estar equivocado, pero yo no iba a decirle al hechicero recién casado que su visión era dudosa.

En cambio, cambié de tema. No tenía sentido discutir con él. “He aceptado un trabajo en el mundo humano,” confesé en voz baja. "Me voy la semana que viene."

Anthony se quedó boquiabierto. "¿Estás bromeando?"

"No. Voy a cuidar a unos niños para una familia que conocí en línea. Tal vez viajar por Europa por un tiempo."

Anthony me miró como si estuviera loco. "Y tus padres simplemente... ¿te dejarán ir?"

Lo harán, aunque aún no lo supieran. "Que intenten detenerme."

Anthony negó con la cabeza. "Estás huyendo de tu futuro... lo cual es muy interesante, Veronica. Pensé que eras la intrépida entre nosotros. Pero no seré yo quien intente convencerte de que no lo hagas. Demonios, he estado huyendo de lo que soy toda mi vida. Hasta hace poco. No voy a tirar piedras."

Miré al príncipe insolente. "No estoy huyendo de lo que soy."

Se echó a reír. "Oh, niña, lo haces. Eres una princesa dragón. Eres la compañera predestinada de un príncipe. No tienes que trabajar ni un día en tu vida, y en lugar de disfrutar de tu posición y hacer el bien en tu reino, vas a escapar a un reino completamente diferente, y planeas viajar y trabajar para los humanos. Tiene mucho sentido."

Me quedé boquiabierta mientras miraba a Anthony. ¡El descaro! No estaba segura de qué gritarle más. El hecho de que pensara que yo era una perra con derecho, o que simplemente me hubiera llamado niña. 

Antes de que pudiera hacerle más preguntas, o exigirle que me dijera la verdad sobre mi futuro, la nueva esposa de Anthony, Charity, se acercó, con la cara roja por bailar demasiado tiempo. "¿De qué están hablando ustedes dos? Porque sea lo que sea, cuenten conmigo. Necesito algo divertido para distraerme de estas náuseas."

"¿Papá te dio demasiadas vueltas?" le preguntó Anthony.

Ella eructó un poco, luego se tapó la boca y dijo: "Disculpen."

Anthony abrazó a su esposa con fuerza. "Eres hermosa."

Charity puso los ojos en blanco. "Me siento repugnante... pero me alegro de verme bonita."

"Te ves increíble", me apresuré a decir, molesto conmigo mismo por no extender mis saludos. "Y felicidades por tu embarazo. Y la boda.”

Charity sonrió con evidente orgullo. "Gracias. Íbamos a mantenerlo en secreto, pero en el momento en que llegué a las seis semanas empecé a vomitar, y bueno... Ha sido imposible quedarse callada desde entonces."

“Creo que deberíamos bailar,” dijo Anthony, y su esposa le sonrió.

"Oh, eso sería encantador." Se volvió hacia mí. "Encantada de verte de nuevo, Veronica."

Anthony levantó su mano de hechicero para retorcer los dedos hacia mí. “¿Estás segura de que no quieres otra visión?” 

¡Claro que no! “La primera ya había sido bastante mala.

Retrocedí tan rápido que Anthony se rio de mí y gritó: "Adiós, hija dragón."

Me escapé, sin miedo a admitir que estaba nerviosa por pasar más tiempo con Anthony. Mi futuro me esperaba y estaba en el reino humano, no aquí con Iain, ni con mis padres, ni con nada que tuviera que ver con mis genes de dragón cambiaforma. 
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Capítulo 1.
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El día de hoy.

Veronica.

Levanté a la bebé que gritaba y tenía la cara roja y la saqué de su cuna, rebotando en el acto, como me había enseñado a hacer una de las otras niñeras de los niños. "Está bien, cariño. No llores. Mamá y papá estarán pronto en casa."

La bebé se calmó de inmediato mientras la sostenía en mis brazos. Le sequé las lágrimas con un limpiador de cara limpio antes de volver a acomodarla para la larga noche que se avecinaba. A esta familia le encantaba tener hijos, pero ciertamente no se quedaban el tiempo suficiente para vincularse con ellos.

“Buena niña,” le dije a la bebé. "Mamá y papá tienen demasiado dinero, ¿no?"

Yo era una de las tres niñeras que los padres habían contratado para cuidar a sus cinco hijos. No me habría quedado trabajando para ellos tanto tiempo como lo hice, si no fuera por el hecho de que se tomaban vacaciones increíbles a destinos exóticos. 

Afortunadamente para nosotros, los padres no podían ir a ninguna parte sin nuestra ayuda, así que llevaban a las niñeras con ellos a todas partes. 

Actualmente estábamos en Grecia, alojándonos en una pequeña isla que podía recorrer en un solo día. El clima era espectacular y tenía lo que los humanos llamaban 'un bronceado'. Como hija del Rey del Palacio de Invierno, nunca supe que mi piel podría ser de otro color que no fuera blanco puro. Cada vez que me veía en un espejo, quería estallar en carcajadas por la conmoción.

Tenía dos días libres cada semana para viajar y hacer turismo. No había muchos trabajos como este, y mis responsabilidades comenzaban y terminaban con mantener feliz al bebé. En comparación con dirigir un reino, me consideraba bendecida.

Una vibración en mi bolsillo trasero me llamó la atención. Mi celular. 

Extraño. ¿Quién me llamaría a estas horas de la noche? 

Volví a colocar a la bebé dormida en su cuna, luego me escabullí de la habitación y corrí a mi pequeño dormitorio. El mensaje era de mi hermano mayor...

"¡Mierda!"

Ha habido un accidente. Papá está herido. Tienes que volver a casa.

Mi padre era el rey Damon. El Rey del Palacio de Invierno. Un enemigo formidable y peligroso. 

Mi corazón latía repugnantemente en mi pecho mientras escribía.

¿Qué pasó? ¿Está bien? Se está curando... ¿no?

Cuando presioné enviar, un millón de pensamientos corrieron por mi mente. No podía estar realmente herido. Él sólo... No. Los cambiaformas dragón se curaban rápidamente. Sobrenaturalmente.

La respuesta de mi hermano tardó tanto que mis dedos estaban blancos de tanto agarrar el teléfono cuando llegó la impactante respuesta.

No. No está bien. Se cayó. Fragmentos de vidrio se le metieron en los pulmones. Estamos esperando la llegada de Marienne. Pero deberías volver a casa.

Un sollozo subió a mis labios mientras le respondía el mensaje de texto.

Lo haré. ¿Todos los demás están bien?

Mi hermano no me pediría que volviera a casa a menos que algo anduviera realmente mal con papá, así que no estaba segura de por qué preguntaba por alguien más. 

Un último mensaje de mi hermano hizo que las lágrimas corrieran por mis mejillas.

Iain estaba trabajando aquí con papá. Está desaparecido. Nadie puede encontrarlo.

Ya voy, escribí tan rápido como mis dedos entumecidos y mis ojos borrosos podían manejar. ¿Qué quería decir con que Iain está... ¿desaparecido? Éramos dragones cambiaformas. No desaparecíamos sin más. 

El verdadero pánico recorrió mi espalda, haciendo que mis nervios hormiguearan y me dolieran. Tenía que irme, ahora. No había ni un minuto que perder.

Oh Dios mío, oh Dios mío. Papá no. Y no Iain. 

Todavía no había reconciliado la visión de Anthony dentro de mi corazón. Lo había ignorado. Lo llamé mentiroso y alborotador cien veces. Iain no podía ser mi compañero predestinado. Él sólo... No. 

Pero mientras buscaba dentro de mí esa extraña parte de mí que siempre había sido demasiado consciente de Iain, la encontré encendida y dolida.

Maldita sea. Eso no es bueno.

Corrí a la pequeña habitación que compartía con Narelle, una rubia holandesa unos años mayor que yo. "Oye, ¿estás bien?" preguntó, sentándose erguida en su cama donde estaba leyendo.

“No,” jadeé, frotándome las mejillas para disipar la humedad y la prueba de mi dolor. Tenía que recomponerme para volar a casa. De nada servía a nadie si no encontraba el portal. Busqué una explicación que la humana pudiera entender. "Mi papá está enfermo. Tengo que irme a casa."

Agarré mi maleta rosa brillante de debajo de la cama y comencé a tirar toda mi ropa adentro. 

Narelle se puso en pie de un salto. “¿Quieres ayuda?”

"Um..." No supe cómo responderle. Todo mi cuerpo temblaba y no podía pensar. No tenía mucho tiempo para decidirme, y ni siquiera estaba segura de querer llevarme todas estas cosas a casa.

"¿Qué tal si voy al baño?" sugirió.

Asentí con la cabeza porque no sabía cómo decir que no. 

Iain... Dios. No podía estar muerto. No podía ser. 

Más allá del pánico podía escuchar la voz de mi madre dentro de mi cabeza, tranquila y fuerte. ´Concéntrate, Veronica. Pon atención. Tienes que llegar a casa sana y salva.'

Cerré los ojos y respiré hondo para reducir mi ritmo cardíaco. Mi papá iba a estar bien; Simplemente lo sabía. ¿Y Iain? Probablemente era sólo... tal vez los lobos... Me sacudí. No había una buena razón por la que estuviera desaparecido a menos que estuviera muerto. Al fin y al cabo, era un bromista. El hijo menor al que nunca le había importado realmente el reino... o responsabilidad.

Pero a pesar de que una parte de mí lo odiaba por todas las bromas que me había hecho años atrás, no podía creer que simplemente desapareciera si mi padre resultaba herido. Iain era un idiota, pero era leal. Y noble. Y...

"Fiuuuu..." Exhalé el aliento y abrí los ojos, alcanzando la caja de pañuelos. Tenía que dejar de pensar en lo que estaba pasando en casa, hasta que pudiera volver allí. Llorar más y permitirme pensar en los peores resultados posibles, como que ambos estuvieran muertos, no iba a llevarme a casa más rápido.

Me soné la nariz, me limpié los ojos y me mordí el labio. Concéntrate en lo que tienes delante.

Miré mi maleta, dejando que el mejor consejo de mi madre se asimilara. Un paso a la vez. Un trabajo a la vez. Un problema a la vez. Y en lo que tenía que concentrarme en este momento era en atar todos mis cabos sueltos y luego escaparme sin que nadie me viera cambiar o volar.

Fui a sacar otro suéter ligero de mis cajones y luego lo dejé caer sobre la cama junto a mi maleta. ¿Quizás debería dejarlo todo aquí? ¿Por si acaso volviera antes de lo esperado?

Puede que vuele a casa y simplemente encuentre a Iain sentado en el comedor de mis padres cenando después de perderse por un día en el bosque. Y mi padre curando y gritando órdenes desde su cama.

Me permitirían volver aquí de nuevo. Seguramente sí

Pero mi corazón sabía la verdad. No volvería al reino humano en el corto plazo. Mi hermano no me habría enviado un mensaje de texto a menos que las lesiones de papá fueran graves. 

Y si mi padre estaba realmente tan herido como dijo mi hermano, entonces no volvería al reino humano en un futuro cercano. Tal vez nunca.

"Oye..." Llamé a Narelle mientras caminaba de regreso a la habitación, cerrando mi neceser lleno de champú y jabones, con una expresión de preocupación en su rostro. 

“¿Sí?” Echó un vistazo a mi maleta medio vacía. "¿Necesitas ayuda con eso?"

Me puse las manos en las caderas y me quedé mirando el desorden de vestidos de verano y trajes de baño que nunca volvería a usar. Maldita sea, iba a echar de menos el sol.

"Bueno, en realidad, podría dejarlo todo para que tú y Tania lo compartan, ¿quieren?"

Narelle me miró con los ojos muy abiertos y sorprendidos. "¿En serio? ¿No te vas a llevar nada de tu ropa?”

Negué con la cabeza, sintiéndome estúpida por haber pensado alguna vez que debía empacar mi ropa para el viaje. "Soy de un país muy frío, nunca volveré a usar nada de esto."

Narelle buscó uno de mis vestidos rojos de sol que había codiciado abiertamente en el pasado. “Gracias, Ronnie.”

Ese era un apodo que iba a extrañar. 

“¡Vaya!” Me metí debajo de la cama y saqué la cartera. "Llévate también el dinero que tengo."

Saqué los billetes y monedas que había recogido y los tiré sobre mi cama. 

"Oh, no puedo hacer eso," exclamó Narelle. "Llévatelo contigo."

Suspiré mientras me pasaba las manos por la parte superior de la cabeza, recogiéndome el pelo en una cola de caballo. "No. Por favor, compártelo con Sarah, si quieres. Tómate unas copas en mi nombre."

Sarah era la otra niñera, pero era mayor y un poco más malhumorada.

Narelle ladeó la cabeza. "Gracias, pero... ¿Por qué?

Me encogí de hombros. "Mis padres tienen dinero, así que no es importante." Y ese fue el eufemismo del siglo.

“Nunca me dijiste eso.” Parecía dolida, pero no pude detenerme a explicarle más. Tenía que irme.

Agarré mi teléfono celular de donde había caído al suelo y lo deslicé en mi bolsillo. "No es importante. Pero tengo que irme. ¿Les dirías a los Fredrickson que lo siento?”

Ella asintió, luego buscó un suéter y se lo puso para cubrir sus brazos desnudos, ya que el aire de la noche se había vuelto más fresco. "¿Cómo llegarás a casa? ¿Seguro que necesitas dinero para un billete de avión, o algo así?”

"Mis padres se encargarán de todo eso," le expliqué, abrazando a mi amiga. "Gracias por todo. Ha sido genial."

Narelle se rio en mi oído y me abrazó con fuerza. “Eres un bicho raro, ¿lo sabes?”

Sonreí contra su cabello, luego me aparté para mirar directamente a sus brillantes ojos azules. "Sí, lo sé. Te cuidas, ¿de acuerdo? Nada de volver con ese imbécil de tu ex novio. ¿Entiendes? No me importa lo lindo que creas que es."

Narelle puso los ojos en blanco, pero también me sonrió. “Sí, mamá.”

La agarré contra mí para darle un abrazo más, su calidez y consuelo hicieron que las lágrimas brotaran de mis ojos. ¡Basta! Era hora de irse.

"Adiós." Me apresuré a salir por la puerta del dormitorio antes de cambiar de opinión. 

La casa que la familia alquilaba estaba en la cima de una gran colina y el jardín trasero era completamente privado. Nadie sería capaz de verme cambiar y volar lejos de allí.

Salí corriendo por la puerta trasera y me metí en el aire fresco de la noche. No había cambiado en los dieciocho meses que había estado aquí, y podía sentir que mi dragón despertaba dentro de mí. Estiraba las alas y se sacudía, listo para alzar vuelo por primera vez en mucho tiempo. Y hubo un despertar de alegría que comenzó a infundir mi sangre.

Miré a mi alrededor, tomando fotos mentales de los árboles exóticos y la piscina azul cristalina. Había disfrutado de mi vida en el reino humano. Había aprendido mucho y había hecho grandes amigas. Pero no había duda de que me iba a casa. No en estas circunstancias. Si papá estaba herido, o Dios no lo quiera, muriendo... Tenía que irme a casa. Ahora. Mamá me necesitaría.

Mi corazón comenzó a latir más rápido cuando mi cambiaforma se elevó y se apoderó de mi cuerpo. Mi piel cambió a escamas y crecí más alto, más grande, más amplio.

Parpadeé y mis ojos cambiaron mientras me transformaba en mi dragón, con una aguda visión nocturna tomando el control de mi lado humano. Como cualquier otro depredador.

Traté de no pensar en Iain mientras me lanzaba hacia arriba y en el aire, batiendo mis alas para llegar más alto. Volé hacia el portal que marcaba el punto de cruce entre los reinos, y aunque traté de mantener a raya los pensamientos, mi dragón lloró en la noche.

Ya voy. Por favor. No te mueras antes de que yo llegue, papá. 
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Veronica.

Desde Grecia, el viaje al portal fue mucho más largo de lo que había volado antes, pero me esforcé por ir más alto y más rápido. Sabía dónde estaba; Prácticamente podía sentirlo a lo lejos, como el calor del sol, llamándome a casa.

Me dolían las alas, pero no podía reducir la velocidad. Empujé más fuerte y luego lo vi. El portal.

Agité mis alas cada vez más alto, luego me relajé y me dejé planear. La liberación del dolor fue casi demasiado buena, pero concentré mi trayectoria y pasé a través del portal. Estaba de vuelta en mi propio reino, y mi comité de bienvenida era la lluvia fría que golpeaba mi rostro.

Me retorcí y me elevé hacia la casa de mi familia, el Palacio de Invierno. 

El aire se enfrió y la nieve comenzó a caer. Me dolía el pecho de tanto respirar el aire que había conocido toda mi vida.

Esta es la razón por la que la gente no abandona el reino. Porque es un camino largo y agotador.

Volé más lejos, luchando por seguir batiendo mis alas. Pero entonces aparecieron a la vista las cumbres del castillo de mi padre, que se elevaban hacia el cielo.

El alivio navegó a través de mí. Ya casi estaba en casa. Me esforcé más, usando lo que me quedaba de energía para elevarme por encima de las nubes y elevarme por encima del clima helado de nuestro hogar.

Una vez allí, pude respirar un poco más tranquila y envié una oración de agradecimiento a mis hermanos por enseñarme este truco cuando éramos más jóvenes.

Seguí por inercia, recuperando el aliento hasta que estuve más cerca del castillo, luego me dejé elevar, cabalgando las corrientes y las ráfagas de viento y guardando mi energía para el aterrizaje.

Mi habitación tenía un balcón enorme y apunté mi rellano hacia las piedras justo afuera de la puerta. Me las arreglé para aterrizar sobre mis pies de dragón, luego solté mi cuerpo de cambiaforma lo más rápido que pude. 

Tropecé, luego me caí... duro. "Ah..." Mis manos raspaban los adoquines y no me quedaba energía para hacer otra cosa que sollozar, allí mismo, en el suelo.

La puerta se abrió y mi hermano Theo corrió hacia mí y me envolvió en una manta. "¿Estás bien? Te vi volar y pensé en traerte ropa."

Levanté la cabeza, con los ojos calientes y llenos de lágrimas. "Me alegro de verte, hermano."

Theo sonrió. "Sí, yo también hija dragón."

Gemí. "No llevo ni cinco minutos en casa..."

Su risa era amistosa mientras me ponía de pie. "Vamos. Vamos a calentarte. ¿Tienes hambre?”

Me castañeteaban los dientes mientras temblaba. “Siempre.”

Entramos y el calor de la habitación me golpeó como una ola. "Vaya."

Theo cerró la puerta de cristal detrás de nosotros y me acercó al fuego, arrojando otro tronco a la rejilla ya en llamas. 

“¿Cómo está papá?” pregunté, extendiendo las manos para tratar de calentar mi cuerpo tembloroso.

Caminó hacia la puerta sin responder a mi pregunta, su ceño fruncido cuando miró hacia atrás me decía demasiado. "Vístete y nos vemos en la cocina, ¿sí?"

La cocina era un pequeño comedor que habíamos usado cuando éramos niños.

Asentí, con mi otra pregunta atascada en la garganta. ¿Alguna noticia sobre Iain? Pero no pude preguntar porque mi corazón sabía que no lo habían encontrado. Theo habría comenzado la conversación con eso, estaba segura.

Pero era más que eso. Esa parte de mí que siempre había estado un poco obsesionada con Iain, el mejor amigo de mi hermano mayor, Bernie, había empezado a doler. Había cerrado cualquier sentimiento que tuviera por Iain hace años, cuando dejó claro que yo no era más que una niña molesta para él. Pero ahora que había abierto la cajita estilo Pandora en la que había aplacado mis sentimientos, y miraba dentro, una oleada de sentimientos se estaba derramando una vez más.

Corrí a mi viejo armario y saqué mi ropa más abrigada. A mi mamá le gustaba que usara vestidos todos los días de la semana, como debería hacerlo una princesa. Puse los ojos en blanco al pensar en las reglas que mi madre solía imponerme.

Pero mi padre había apoyado mi deseo de usar pantalones de vez en cuando, y se había asegurado de que los sastres me cosieran algunos de ellos, así como vestidos. 

Saqué mis pantalones negros cálidos favoritos y varias capas para mi mitad superior. Una parte inferior de lana fina y un jersey gris tipo vestido con mangas largas. Por último, los calcetines gruesos y las botas de tacón plano hasta la rodilla. 

"Eso está mejor." Ahora me sentía yo misma. Y mucho más cálida al menos.

Mis guantes rosas y mi bufanda estaban sobre mi cama, así que los recogí al salir por la puerta. Me estremecí, incluso en el calor de los muros del castillo y de mi ropa. Parecía que mi cuerpo iba a necesitar tiempo para reajustarse a la temperatura de aquí.

Grecia había sido muy cálida, de hecho, en comparación.

Corrí por el pasillo, me envolví la bufanda alrededor del cuello y me puse los guantes sobre los dedos fríos. 

La cocina estaba llena de mi familia y de los primos con los que había crecido. 

“¡Anselm! ¡Vanya!" Llamé, corriendo hacia los hijos mayores de Stavrok y envolviendo mis brazos alrededor de los hombros de Vanya. "Es tan bueno verte."

Vanya me apretó tan fuerte que chillé de dolor. 

“Oh, lo siento.” Dio un paso atrás. 

“Cuéntame qué ha pasado,” le pedí, y luego di un paso atrás para ampliar el círculo. Jessa y Carlak se pararon a mi lado, luego una mano en mi hombro me hizo darme la vuelta.

Era Anthony.

No pude evitarlo. La expresión de su rostro. La tristeza. La lástima... 

Mis dedos se curvaron en un puño y mi brazo se lanzó hacia su cara. Le pegué fuerte a Anthony. 

El hechicero lo tomó en la barbilla y se tambaleó. 

"Hijo de puta," le grité. "¡Cómo no vas a protegerlos! ¿Cómo?”

Anselm me agarró y me arrastró hacia atrás. “¡Veronica! ¡Para! No es culpa de Anthony."

"¡Mi papá se está muriendo! ¡Iain ha desaparecido!” Le grité a mi primo. "¡Cómo no están todos furiosos!" 

“Lo estamos,” dijo Vanya, cruzando los brazos sobre el pecho, mirándome fijamente. "Pero no es necesario que te desquites con Anthony."

Me cubrí la cara con las manos, segura de que estaba a punto de romper a llorar. Me ardían los ojos y me dolía la garganta. Mi aliento se agitó dentro de mi pecho, pero no lloré.

Dejé caer las manos y miré fijamente al hechicero, que ahora estaba de pie a lo lejos. “Lo siento.”

Anthony se frotó la barbilla. "Todo está bien, hija dragón." Sus ojos volvieron a fijarse en esa mirada, la que decía que tenía una visión que compartir, y yo desvié la mirada. 

"Puedes usarme," le dije. “Para encontrar a Iain.”

El silencio descendió sobre el grupo y cuando finalmente volví a levantar la vista, mis mejillas estaban ardiendo con un rubor caliente. 

Mis primos se miraban unos a otros, confundidos.

"¿Por qué harías..."

"¿Cómo podría eso..."

Anthony caminó hacia mí, directamente por el centro del círculo. No habló y le agradecí en voz baja que no confirmara mi secreto. De todos modos, todavía no. Yo misma todavía estaba luchando con eso.

"No sé si funcionará." Habló en voz baja, alcanzando mis manos de todos modos. “No estabas aquí cuando ocurrió el accidente.”

Todavía no sabía cuáles eran los detalles, pero levanté la barbilla de todos modos. "Inténtalo. Por favor."

Anthony, el hijo menor de la reina Marienne, asintió con la cabeza y mis ojos se cerraron.

Solo había oscuridad y dolor.

Jadeé y las manos de Anthony me apretaron los dedos con más fuerza, como si fuera a impedir que me alejara, si esa era mi intención.

Me eché hacia atrás. No lo iba a soltar. No hasta que lo encontráramos.

Las visiones llegaban en destellos, como una tormenta eléctrica que iluminaba cada cuadro por un momento, antes de que la oscuridad volviera a caer. 

Flash. Un camino pedregoso. Uno que no había visto antes. Lo cual era extraño.

Flash. Un río. El que salía de la ciudad y se adentraba en el bosque.

Flash. Una casa. Una bodega. Iain.

"¡No!" Grité mientras lo miraba.

Levantó la vista como si pudiera oírme, sus brillantes ojos azules me inmovilizaron en su lugar. Su pierna estaba atrapada bajo varias rocas y su cabello estaba enmarañado de sangre.

“Iain,” susurré, y luego Anthony me soltó las manos.

La visión y los sonidos de la habitación volvieron a mí como un torbellino gigante, golpeándome. Me tambaleé hacia un lado, mis rodillas cedían debajo de mí.

Anselm me agarró y me levantó en sus brazos un momento, antes de dejarme en el sofá. 

“Gracias,” logré decir, todavía tambaleándome por lo que había visto. 

Miré a Anthony, que estaba parado en el mismo lugar como si estuviera congelado. 

"¡Anthony!" grité. "Tenemos que ir a buscarlo."

Pero el hechicero no se movió. 

"¡Anthony!"

Las puertas de nuestro santuario se abrieron de golpe y el rey Erik y el rey Stavrok irrumpieron. 

Erik corrió hacia su hijo. "¿Anthony? ¿Qué pasó?”

Anselm les explicó lo que Anthony había hecho mientras yo me las arreglaba para ponerme en pie. Necesitaría una chaqueta si íbamos a salir a la nieve. No estaba segura de cuánto tiempo Iain sería capaz de aguantar estas temperaturas.

“¿Cuánto tiempo hace que se fue?” Le pregunté a la persona más cercana a mí. Resultó ser mi hermano, Theo.

"¿Quién?" preguntó.

Idiota.

"¡Iain! ¿Cuánto tiempo lleva desaparecido? ¿Cuándo ocurrió el accidente?”

“Recién esta mañana,” contestó Theo, palideciendo. "Papá e Iain se fueron a volar. Atravesaron el bosque y desaparecieron. Papá regresó unas horas más tarde. Con hemorragia. Tenía el brazo y la pierna rotos. Se desplomó al llegar y aún no se ha despertado."

“Así que es el único que sabe dónde está Iain,” susurré. Papá no habría dejado a Iain si hubiera tenido otra opción. Había gastado toda su energía para volar de vuelta en busca de ayuda, pero no pudo hablar una vez que llegó aquí.

Marienne, la hechicera, irrumpió en la habitación. "¡Anthony!"

Corrió hacia él y la miré a los ojos mientras extendía la mano para tocar a su hijo. "Anthony estaba ayudando a encontrar a Iain, pero creo que está en estado de shock... o algo así."

Marienne puso las manos sobre el rostro de Anthony. "Ha usado demasiado de su magia. Cuidaré de él. Todos tienen que irse."

"¿Sabes dónde está mi hijo?" preguntó Stavrok, mirando fijamente a Marienne.

La hechicera volvió sus ojos violetas hacia mí, su magia púrpura se arremolinaba en sus profundidades. "No. Pero Veronica sí."

Tragué saliva mientras todos los ojos se volvían hacia mí. "Está atrapado. En una bodega. Debajo de una casa vieja."

Stavrok alargó la mano hacia mi brazo, apretándolo dolorosamente. “¿Dónde?”

Tiré de mi brazo lejos de él y, aunque no pude moverme mucho, él entendió el mensaje y lo soltó.

"No lo sé. Había un camino pedregoso que nunca había visto antes. El arroyo que sale del castillo. Tenemos que irnos." Me tambaleé hacia la puerta. "No aguantará toda la noche."

El grupo de familiares y amigos me siguió mientras corríamos hacia la puerta principal. 

“¿Volamos?” me preguntó Stavrok.

No estaba segura. Ni siquiera sabía en qué dirección ir. "No lo sé. Papá e Iain volaron, así que tal vez sería más rápido..."

Stavrok empezó a desnudarse y a tirar la ropa al suelo. Todos los hombres a mi alrededor se prepararon para cambiar. 

“Voy contigo,” dije, quitándome las botas. “No lo encontrarás sin mí.”

Ninguno de los hombres que me rodeaban discutió, aunque me di cuenta de que dudaban en llevarme.

“Vamos,” dije, tirando al suelo lo que quedaba de mi ropa de abrigo mientras los sirvientes abrían la puerta principal y una ráfaga de aire helado me golpeaba en la cara. Reprimí un suspiro. Volvería a costar un poco acostumbrarse a este clima.

Entonces pensé en Iain, desprotegido y en peligro de muerte. No hay tiempo que perder.

"Vamos."
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Iain.

Debí quedarme dormido de nuevo, porque tenía que estar soñando si estaba escuchando cosas ahora. Había oído la voz de Veronica, pero no había forma de que estuviera allí. 

"Es solo tu propia mente, idiota," me reprendí a mí mismo. No tenía la intención de quedarme dormido. De hecho, me había prometido a mí mismo que no lo haría. Pero entre el frío, el hambre y el dolor, probablemente no me quedaba mucha lucha. Al menos nadie estaba aquí para verme fracasar.

Pero, ¿por qué nadie me había encontrado todavía? ¿Dónde estaba Damon? Lo había oído gritar después de que la casa se derrumbara sobre nosotros, algo sobre ir en busca de ayuda. Pero eso también podría haber sido un sueño.

Todo mi cuerpo temblaba de nuevo, desde mis labios y dientes que tiritaban hasta mis hombros temblorosos. Incluso mis dedos blancos pálidos y exangües parecían estar congelados.

No tenía ropa, ni mantas, pero me las había arreglado para tirar de unas toscas bolsas de arpillera para cubrirme un poco el pecho y la pierna. No estaba seguro de que estuviera haciendo mucho, pero era mejor que nada.

Mi pierna ya no palpitaba, lo cual fue una especie de alivio, aunque una parte de mí sabía que eso era algo malo. Los nervios estaban muertos, o ya no había flujo sanguíneo. De cualquier manera, dudaba que saliera vivo de aquí.

Y aunque lo hiciera, ¿estaría enfrentando la vida sin mi pierna?

Cerré los ojos y soñé con la única cosa que me había dado paz. Veronica.

La propia hija del dragón. Una princesa.

Crecimos juntos, como primos. Siempre nos habían dicho que mi padre Stavrok y Lucy, la madre de Veronica, eran primos hermanos. 

Ella era siete años más joven que yo, así que cuando cumplí dieciocho años y ella solo tenía once, los extraños sentimientos que comencé a sentir hacia ella me hicieron sentir enfermo. La aparté de un empujón. Duro. 

La provocaba y le jugaba bromas. Fui malo, incluso a medida que ella crecía. Para cuando tenía dieciséis años, me odiaba.

Desafortunadamente, no pasó mucho tiempo después de su decimosexto cumpleaños cuando descubrí dos cosas.

Uno, que los sentimientos contra los que había estado luchando durante cinco años eran el resultado de nuestro vínculo de pareja predestinado, y dos... que en realidad no era mi prima.

Había usado la excusa del pariente consanguíneo durante años de por qué encontrar atractiva a Veronica estaba mal. A pesar de que los primos segundos no se consideraban una relación cercana, me convencí de que era repugnante.

Pero luego, después de un comentario improvisado de Lucy, supe que mi padre la había adoptado como su prima. Mis abuelos y los abuelos de Veronica habían sido amigos, así que cuando todos murieron, papá llevó a Lucy al castillo y la cuidó como lo haría con una hermana menor.

Pero allí no había ninguna relación de sangre.

"Oh... Joder, hace frío." Me estremecí contra el suelo helado y duro, entrando y saliendo mientras la sombría luz del día se desvanecía lentamente en la noche. 

El hecho de que Veronica nunca supiera la verdadera razón por la que me había burlado de ella y la había torturado era lo único que lamentaba en ese momento. Eso, y el hecho de que mi muerte iba a destruir a mi familia. Puede que no fuera el heredero al trono, ni el hijo predilecto, pero mis padres me habían amado. Siempre. 

"Al menos yo tenía eso. Más de lo que algunas personas han tenido."

Me eché a reír, las últimas palabras de un moribundo. Qué ridículo. E irónico. Mi propia voz era lo último que escucharía en mi vida. Esperaba que fuera la de mi esposa, o al menos de uno de mis hermanos. O tal vez de un hijo, si alguna vez hubiera tenido la oportunidad de producir mi propio heredero.

Ser el hijo nacido cinco años después de un par de trillizos que se unieron como ningún otro no había sido lo más fácil. Se había sentido más como crecer como hijo único. 

Pero maldita sea, lo que no daría por oír la voz de Anselm en este momento, diciéndome lo que estaba haciendo mal. El tipo de mierda clásica de hermano mayor-futuro-rey.

Sin embargo, lo amaba. Y sé que me amaba.

Enjuagué una lágrima que cayó sobre mi mejilla. Sí... Iba a morir aquí abajo. Me quedé mirando la pierna una vez más, considerando la opción de separar mi cuerpo de la extremidad. ¿Eso me daría más posibilidades de sobrevivir, o menos?

Cerré los ojos. Me quedaba sin opciones. Estaba demasiado débil para moverme. Y si de alguna manera lograba salir de debajo de esta enorme roca, me desangraría antes de poder arrastrarme fuera de aquí.

"¡Iain! ¡Iain!" La voz de Veronica volvió a resonar en mi cabeza.

Me reí y apoyé la cabeza en una roca. "Estoy aquí, cariño. Estoy aquí". Entonces, lo último que iba a escuchar era la voz de mi compañera predestinada dentro de mi cabeza. Eso era mejor que cualquier otra cosa.

"¡Iain! Ya vamos. Solo espera." 

Abrí los ojos y luché por sentarme. “¿Veronica?” 

"¡Sí! Soy yo."

Me quedé boquiabierto y una extraña oleada de calor llenó mi pecho. "Ah... Estoy soñando de nuevo, ¿verdad?"

Hubo un gran crujido y gemido cuando algunas de las enormes rocas a mi alrededor se levantaron y la luz del fuego chispeó a mi alrededor. 

El fuego hizo que la silueta de las alas de un dragón se destacara por encima de mí, moviendo la madera, las rocas y la piedra. Las nubes de polvo me hicieron toser y me tapé la boca, tratando de no respirar más de la basura alrededor de esta casa abandonada.

Sonaron pasos en el suelo fuera de la casa y luego apareció una figura. 

“¿Veronica?” 

Era realmente ella. ¿Cómo era esto posible? Estaba desnuda y temblando, su cuerpo era más hermoso de lo que yo podía recordar. Al parecer, el tiempo que había pasado fuera le había hecho mucho bien.

Aparté la mirada, no queriendo mirarla así, cuando no tenía otra opción sobre su desnudez después de cambiar.

"Iain, oh Dios mío." Se apresuró a bajar a mi lado, me puso las manos en la cara, en los brazos, en la pierna. Tu pierna."

Gemí cuando mi cambiaforma comenzó a elevarse dentro de mí, queriendo cambiar con mi compañera ahora a la vista. 

“¿Te duele?” preguntó, temblando un poco, como si estuviera tan helada como yo. 

“Sí,” dije, para disimular el hecho de que ahora estaba luchando de verdad. Mi cambiaforma había mantenido su sueño cuando Veronica era menor de edad. Cuando la había visto en la boda de Anthony, apenas había sido capaz de mantenerlo dentro.

Pero ahora... Tenía diecinueve años, era hermosa y estaba aquí, rescatándome.

"Arghhh..." Mi espalda se arqueó mientras luchaba contra mi dragón. "Joder... Voy a cambiar."

"Pero... ¿por qué? ¿Cómo?”

Mis ojos ya habían cambiado y mi visión nocturna hacía que su cuerpo fuera aún más hermoso. 

“Mierda.” Miré hacia otro lado, sus pezones rosados se endurecían como si anhelaran que lo tocara. “Ya sabes por qué, Veronica. Por favor. Ayúdame."

Me miró fijamente por un momento, luego se puso de pie y gritó. “¡Anselm! ¡Theo! ¡Apúrense! Necesitamos quitarle esta roca de la pierna para que pueda moverse y sanar."

Más alas desaparecieron y mi hermano mayor bajó corriendo las escaleras rotas y entró en el sótano. "Iain. Oh... Hombre, me alegro de verte."

Mi dragón se calmó un poco, pero flotaba justo debajo de la superficie. "Ayuda. Hermano. Quítame esto de encima."

Anselm estudió la roca cuando Theo apareció.

"Hombre, se va a desangrar si le quitamos esto de encima."

“Va a morir si lo dejamos aquí,” espetó Veronica, todo fuego y azufre. "Háganlo, chicos. Levanten esa maldita piedra, lo sacaré y podrá moverse antes de que sangre demasiado."

Anselm me miró. "¿Estás seguro de que puedes hacerlo? Has perdido mucha sangre."

Apreté la mandíbula con fuerza y asentí. "Puedo. Pero solo tengo uno o dos minutos antes de desmayarme. Levanten la roca y corran, chicos. Por favor."

Apareció más ayuda mientras las alas se agitaban, luego apareció mi padre.

"¡Hijo!"

Lágrimas estúpidas me obstruyeron la garganta. "Papá."

El rey Stavrok, una bestia de hombre, y mi padre, el rey, cayó de rodillas a mi lado. "Oh, hijo, pensé que te habíamos perdido para siempre." 

Me acarició la cara con el toque más afectuoso que había recibido en años.

Yo no podía hablar, pero Veronica estaba allí, haciéndose cargo. Puso una mano en el hombro de papá y tiró de él hacia atrás. 

"Tío, tenemos que darnos prisa. Ayuda a Anselm a quitarle esta piedra de encima. Su dragón está listo para cambiar, y si no lo hacemos ahora, lo perderemos."

Papá se puso de pie. "No puede cambiar, no así."

Veronica gruñó, su cambiaformas estaba tan cerca de la superficie como el mío. "No se va a morir aquí. ¿Lo entiendes? Levanta la roca y aléjate. Lo sacaré y cambiará."

El gruñido de papá fue más fuerte y amenazador y, sin embargo, Veronica no se movió. 

Mi cambiaformas no pudo evitar estar orgulloso de la fuerza de mi compañera.

“Te matará cuando cambie, Veronica, y eso si puede hacerlo. No te voy a dejar hacer esto."

Se puso las manos en las caderas y miró a mi padre. "¡Tío! Tienes que confiar en mí. Lo encontré. Todavía está vivo gracias a mí. Solo escucha y haz lo que te digo. Una vez más."

Podía ver a mi padre vacilar. Él creía en la magia y las premoniciones, y aunque no tenía idea de lo que Veronica había hecho o dicho para que estuvieran aquí, obviamente ella creía que tenía el derecho de imponerse.

Eché leña al fuego. "Papá. Por favor. Solo haz lo que ella diga."

Me di cuenta de que quería preguntar por qué, pero no lo hizo. Se volvió hacia los restos que habían caído sobre mi pierna. 

"Está bien, chicos. En tres, levantamos. Una vez que esté despejado, corremos, cambiamos, y llegamos al cielo."

Anselm y Theo asintieron con la cabeza y agarraron partes de la roca que yacía presionada sobre mi pierna.

Papá gritó. "Uno. Dos. Tres. ¡Levanten!"

Veronica me agarró por debajo de los brazos y en el momento en que la roca se movió, tiró con fuerza, usando su fuerza de dragón para moverme. 

Me desmayé a medias. ¡El dolor! ¡Dios mío, el dolor! Un dolor punzante, agudo, de "déjame morir por favor" recorrió mi cuerpo. 

Veronica sacudió mis hombros con fuerza y logré abrir los ojos. Me estaba desangrando. Podía sentirlo. La sangre brotando de mi herida, drenando mi fuerza vital. 

Tenía mucho frío, mi pierna palpitaba de agonía.

"¡Iain!" Me gritó en la cara y luego me abofeteó. Duro. 

El dolor era horrible, pero despertó mi cambiaformas. Estaba enojada conmigo. Mi compañera estaba enojada.

"¡Levántate!" gritó. "¡Cambia! ¡Ahora!"

Luego me agarró la cara y me besó con fuerza. Sus labios sobre los míos eran de un sueño, pero luego se fue y la frialdad de su pérdida me golpeó en la cara.

"No morirás conmigo. ¿Lo entiendes?" susurró. "Ahora... Vuela conmigo."

Corrió, trepó por las piedras y se alejó de mí. La vi transformarse en la oscuridad y alejarse volando. 

Mi dragón se elevó dentro de mí más rápido que nunca. Mis alas brotaron y mi cuerpo cambió, el dolor en mi pierna se redujo a un ruido sordo básico cuando mi dragón se apoderó de mi humanidad.

Ahora podía verlo todo, mi visión nocturna se activaba. Rugió, el dolor comenzó a acumularse dentro de mi cuerpo mientras mi cambiaformas luchaba contra las heridas.

Vuela. Escuché la voz de Veronica en mi cabeza. Vuela.

Subí tambaleándome por los escalones, por el agujero que mi familia había hecho para que yo saliera.

Mis garras se aferraron a la tierra fría mientras jadeaba para respirar. Veía estrellas, pero no las de la noche. Iba a desmayarme de nuevo.

Un rugido por encima de mi cabeza me hizo levantar la vista. Era Veronica, batiendo sus alas con fuerza, manteniéndola en su lugar. Rugió de nuevo, un fuego helado estallando en el cielo nocturno. 

Dios, ella es magnífica.

Ella me estaba llamando y mi dragón la necesitaba, más que su próximo aliento. 

Salté de la roca en la que estaba parado, lanzándome hacia el cielo, y seguí a mi compañera predestinada a casa.
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Veronica.

Mi corazón latía con fuerza en mi pecho como si estuviera acelerando hacia su último latido. Iain estaba de pie en el suelo, inmóvil. Se las había arreglado para cambiar, pero no estaba segura de que fuera a lograrlo.

Necesito volar de regreso y ayudarlo.

Pero incluso mientras pensaba en las palabras, Iain me miró, sus ojos brillando en la oscuridad de la noche. 

Luego voló hacia mí. La felicidad llenó mi corazón y comencé a volar a casa, en dirección al Palacio de Invierno. 

Iain iba lento, pero no iba muy lejos de mí. Volé lo suficientemente rápido como para que él pudiera verme, pero quería darle algo a lo que apuntar, así que me mantuve fuera de su alcance.

Cuando aterricé en el umbral de nuestro castillo, retrocedí rápidamente y abrí la puerta principal, gritando. "Necesitamos ayuda. ¡Traigan suministros!"

Los sirvientes que esperaban se apresuraron a acercarse con un manto y lo envolví alrededor de mi cuerpo. ¡Joder, me estaba congelando! ¡Otra vez!

El tío Stavrok y Anselm llegaron corriendo hacia la entrada principal, apenas vestidos, pero al menos llevaban pantalones.

Un rugido de dragón llegó a mis oídos y me giré en el escalón superior para ver a Iain volando rápido, pero estaba demasiado bajo. 

Empecé a agitar los brazos, haciéndole señas para que aterrizara cerca de nosotros.

Trató de obedecer, pero claramente estaba luchando. Su dragón cayó del cielo, aterrizó a unos cien pies por el sendero, rodando una y otra vez en la nieve y el hielo y deteniéndose en una ráfaga blanca.

Agarré una capa negra de los brazos de nuestro mayordomo y comencé a correr por el camino.

Anselm, con sus piernas más largas, pasó corriendo junto a mí y Stavrok me pisaba los talones.

Iain volvió a su forma humana justo cuando lo alcanzamos. “Toma,” le grité, echando la capa sobre los hombros de Iain. Anselm le abrochó rápidamente los botones, luego Stavrok se agachó y levantó a su hijo, elevándolo por encima de su hombro antes de correr de regreso a la entrada del castillo.

Anselm y yo nos quedamos boquiabiertos ante la velocidad con la que había levantado a Iain, compartimos una mirada incrédula y luego corrimos tras ellos. 

Stavrok subió los escalones con facilidad, como si Iain no pesara nada. Cuando llegamos al vestíbulo, Stavrok ya marchaba hacia la sala principal.

En el interior, el fuego rugía y corrí hacia la chimenea para calentar mis huesos helados mientras Stavrok acostaba a Iain en un sofá cercano. Iain temblaba y le castañeteaban los dientes. 

No pensé en cómo se vería. Corrí hacia el sofá, salté sobre el cuerpo semidesnudo de Iain y me acosté a su lado, extendiendo mi cálida y gruesa capa sobre los dos para envolvernos en cualquier calor corporal que pudiéramos.

"¿Qué estás..." 

“Cállate,” susurré, rodeándole el brazo y apretando mi carne contra la suya.

Apoyé mi cabeza en su hombro y cerré los ojos, avergonzada a un nivel que nunca antes había experimentado. Pero me negué a moverme. Necesitaba calentarlo, y rápido.

Todo el mundo iba a saber de nuestro vínculo ahora, y mis mejillas se enrojecieron de calor.

“Todos, denle un poco de espacio a Iain,” dijo Stavrok. "Ve a buscar al curandero. Todos los demás fuera. Yo me quedaré."

Hubo algunos murmullos suaves, pero no abrí los ojos hasta que los ruidos se desvanecieron. Me aferré al cuerpo tembloroso de Iain hasta que comenzó a calmarse y sus extremidades se suavizaron debajo de mí.

Entonces abrí los ojos, lentamente. 

Stavrok estaba sentado en el gran sillón junto a la chimenea, mirándonos, pero todos los demás se habían ido.

Levanté la barbilla hasta que pude ver la cara de Iain. Tenía los ojos cerrados y su respiración era uniforme, como si estuviera durmiendo. Pero algo me decía que no lo hacía.

Moví mi brazo, más abajo, hacia su vientre. Su mano se acercó para agarrarme del brazo, deteniendo el movimiento. Pero eso no impidió que sintiera algo cálido y duro presionando contra las mantas.

“No te muevas,” susurró. "Por favor, no te muevas."

Volví a relajarme, poniendo mi mano sobre sus costillas. Ahora estaba temblando de nuevo, aunque esta vez estaba bastante segura de que se debía a algo más que al frío.

"Me levantaré. Ahora estás caliente."

“No,” espetó Iain, con un gruñido detrás de sus palabras. "Estoy... No puedo controlarlo. Por favor, quédate donde estás."

Mi corazón latía con fuerza de nuevo, mi dragón cambiaforma reconocía la llamada de su compañero. Él me quería. Estaba herido, apenas vivo... Pero él me quería.

Stavrok se puso de pie y se acercó lentamente. "Hijo, puedo ayudarte."

Iain gruñó un poco más profundo, su brazo se deslizó alrededor de mis hombros y me sostuvo contra su pecho.

"Papá. Retrocede."

El miedo me atravesó, pero debajo de la preocupación había un fuerte pulso de deseo. De excitación. Era algo que nunca había sentido antes. No a este nivel. Me tragué el gemido que habría seguido a mis siguientes palabras. 

"Está bien, tío..."

“No está bien,” susurró Stavrok, todavía a unos metros de distancia. "Iain... ¿Por qué no le dijiste a nadie que Veronica era tu compañera?”

Miré al príncipe, cuya mandíbula estaba colocada en el ángulo más decidido que jamás había visto. "Tenía once años cuando la conocí. Era una niña. Estaba disgustado conmigo mismo."

Stavrok hizo un ruido de tintineo. "Oye, está bien. Nada de esto es tu culpa. Los dos estamos muy contentos... Estoy muy agradecido porque estés vivo."

Asentí contra su cuello, apenas podía respirar. Me temblaba la barriga. Su olor era simplemente... Muy bueno. 

"Iain, sé que tu dragón quiere reclamarla, pero por favor, déjala ir. Dámela. La llevaré a ducharse. Que coma. Confías en mí, ¿verdad?” 

La voz de Stavrok era tranquilizadora, pero a mí me molestaba de todos modos.

"Está bien," logré decir de forma ahogada. "Puedes irte. Él puede retenerme."

No podía creer que estuviera diciendo las palabras, pero lo estaba. Lo quería. Y él me quería. ¿Seguro que eso no era algo terrible?

“¿Veronica?” preguntó Stavrok en voz baja. "Iain no tiene el control, y aunque no quiere hacerte daño... Eres virgen, ¿verdad?”

Enterré mi cara en el hombro de Iain una vez más. "Sí. ¿Por qué?

Los brazos de Iain se aflojaron sobre mí, luego dijo en un tono gruñón: "Rápido. Ve con mi papá. Yo... Necesito volver a controlar a mi dragón."

Levanté la cabeza y lo miré fijamente. “¿Ya no me quieres?”

Todos mis temores se derrumbaron sobre mí una vez más, pero el calor en sus ojos llamó mentiroso a sus palabras.

"Ve." Esta vez habló más alto. "Papá, rápido. Llévatela antes de que cambie.”

Los brazos de Stavrok me rodearon y me levantaron del cuerpo de Iain. 

"¡No!" Grité, con los brazos extendidos y agarrando a mi compañero. 

Iain giró la cabeza hacia otro lado, su pecho subía y bajaba mientras tomaba grandes bocanadas de aire.

Stavrok me puso de pie y luego hizo el mismo movimiento que había hecho con Iain. Me puso el hombro en el estómago y me levantó de los pies.

"¡Tío Stavrok! Bájame.”

No cumplió. En lugar de eso, me llevó escaleras arriba y no me bajó hasta que estuvimos en mi habitación. 

Caí de sobre la alfombra familiar, todavía con mi capa puesta. “¿Por qué lo hiciste?”

Mi madre entró corriendo en la habitación, con la cara blanca como un fantasma. "¿Veronica? Dios mío... ¡Veronica!" 

"¡Mamá! ¿Está papá...?” Las lágrimas llenaron mis ojos y me apretaron el corazón. No pude terminar la pregunta.

"Está vivo." Corrió hacia mí, extendiendo sus manos y poniéndome de pie.

Caí en sus brazos y ella me arrastró para darme el abrazo más grande de mi vida. Mi madre. Una princesa dragón de su época. Me abrazó mientras la apretaba con fuerza, y finalmente se echó hacia atrás y me tomó la cara con las manos.

"¿Estás bien?" preguntó.

Asentí con la cabeza. "Sí. Estoy bien."

Mamá me soltó para que me volviera y mirara fijamente a Stavrok. “¿Iain?”

Él asintió. "Gracias a Veronica, está vivo. Sanando."

Mamá se volvió hacia mí. "¿Qué?... Lo siento... No lo entiendo."

Stavrok me sonrió e inclinó la cabeza. "Voy a ir a asegurarme de que mi hijo no haya quemado el castillo. Y puedes hablar con tu mamá."

El rey me dejó sola y de alguna manera, extrañamente, quise llamarlo y gritarle cobarde. ¿O tal vez era así como me sentía? No quería hablar con mamá, ni con nadie más, sobre Iain.

“Háblame de papá,” le dije, acercándome a la chimenea.

"¿Qué tal si me hablas de Iain?" dijo. "Después de ducharte con agua caliente y vestirte. Esperaré. Luego hablaremos de papá."

Asentí con la cabeza y corrí al baño contiguo. Me estaba dando espacio para respirar y pensar. Algo que mamá rara vez hacía porque sabía que de alguna manera trataría de salir de la conversación.

Pero no había forma de salir de esta. El dragón de Iain estaba listo para agarrarme la primera vez que me viera, y no estaba segura de poder evitar que mi propio dragón quisiera lo mismo. Todavía palpitaba en áreas que me daba mucha vergüenza admitir.

Mi baño era más grande de lo que recordaba. No había habido nada parecido en ninguno de los lugares que había visitado en el reino humano. La enorme bañera con patas de garra me llamaba, pero no tenía horas para remojarme. Tenía que volver con mamá y con todos los demás.

Quería ver a mi padre.

Me quité la capa, puse el agua caliente y me metí en la enorme ducha. La presión era fantástica y me quedé allí durante demasiado tiempo, dejando que el calor penetrara en mis huesos. Me lavé el cabello con el jabón casero y cuando finalmente estuve lista para salir, me sequé con las toallas gruesas y lujosas que le encantaban a mi mamá.

Mi armario estaba dentro de mi dormitorio, así que me envolví el pelo y el cuerpo con toallas y regresé a mi habitación. Mamá estaba sentada en el pequeño sofá de dos plazas cerca de la chimenea, con los ojos cerrados como si estuviera dormida. Parecía completamente agotada.

Me arrastré hasta mi armario y saqué un vestido largo de invierno y unas medias. Cuando finalmente me vestí, ella estaba despierta y me sonreía. "Oye. ¿Te sientes mejor?"

Asentí con la cabeza. "Definitivamente. Había olvidado el frío que hace aquí."

Su sonrisa era triste esta vez. "Sí. No has estado en casa en más de un año."

Aparté la mirada. "Sí, lo sé. Tenía la intención de venir por Navidad, pero la familia a la que cuidaba me necesitaba, y, bueno...”

Debería haber vuelto a casa cuando me lo pidieron durante las vacaciones. Pero entre las visiones de Anthony sobre Iain y mi nueva libertad, había tenido miedo de volver a casa, si era sincera.

"Está bien."

“¿Cómo está papá?” pregunté, sentándome a su lado.

Mamá suspiró, profunda y pesada. "Todavía está inconsciente, pero Marienne estará aquí pronto. Su cuerpo todavía es fuerte y se está curando, pero... Todos estamos preocupados."

Asentí con la cabeza, con un nudo en la garganta. No sabía qué decir para que mi mamá se sintiera mejor.

Pero entonces sus ojos se iluminaron y me dio unas palmaditas en la mano. “Cuéntame qué pasa contigo e Iain.”

Abrí la boca para contarle la larga historia, y luego la volví a cerrar. Me habían enseñado a ser educada, pero mi propia naturaleza era áspera y directa.

Así que no iba a mentir ni engañar a mi madre. Abrí la boca y dije la verdad. "Iain es mi compañero predestinado."
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Iain.

Para cuando papá regresó a la sala de estar, yo había logrado ponerme de pie y cojeaba en mis esfuerzos por mantener el ritmo. Mi pierna me estaba matando, pero todavía estaba pegada a mi cuerpo, así que estaba agradecido.

“¿Cuándo me lo ibas a decir?” Papá rugió, entrando en la habitación, ardiendo de fastidio, tal como yo esperaba.

“¡Nunca!” Le grité. "¡Pensé que era mi prima! ¡Y era una niña! Mi plan era hacer que me odiara y que se casara con otra persona antes de que alcanzara la madurez."

Mi papá me gruñó, a dos pies de distancia. "Bueno, eso no sucedió, ¿verdad?"

Ambos estábamos resoplando y jadeando cuando el curandero y Anselm entraron en la habitación.

"Mi señor." 

Papá se volvió hacia el curandero y le hizo un gesto para que se adentrara más en la habitación. "Por favor. Ven a ver a mi hijo.”

El curandero era un hombre mayor que mi padre, que llevaba una bolsa negra. Pero era un hombre firme con ojos inteligentes. "Acuéstate en el sofá, hijo. Déjame mirarte."

Hice lo que me dijo el curandero, sobre todo para evitar discutir más con mi padre. 

El curandero puso sus manos sobre mi cabeza, comprobando si tenía fiebre, y luego bajó por mi cuerpo hasta mi pierna. 

"Oh, esto parece que fue muy doloroso."

Gemí cuando sus dedos presionaron mi tierna carne. Cuando miré hacia abajo, pude ver que el muslo estaba rojo y la carne estaba hendida y entrecruzada con cicatrices. Había empezado a curarme, pero seguía estando bastante mal.

"Ya no sangra," logré ahogarme con una apariencia de humor. "Pensé que la iba a perder, para ser honesto."

Anselm y papá se acercaron, sentados cerca.

“¿Cómo cambiaste? preguntó Anselm. "Pensé que te desangrarías o morirías antes de que tu dragón pudiera tomar el control. Estaba muy asustado, para ser honesto. Pero no iba a enfrentarme a Veronica. Estaba feroz."

Papá se dio la vuelta, pero me di cuenta de que seguía escuchando.

El curandero sonrió y yo no pude contener mi propia risa. "Sí... A pesar de que mi vida estaba literalmente pendiendo de un hilo, nadie iba a enfrentarse a la hija del dragón."

“Yo lo hice,” dijo papá, con voz hueca en la gran sala.

Recosté la cabeza en el sofá, una ola de cansancio me invadió. “Sí, e incluso tú te echaste atrás.”

Silencio.

“Todavía no has respondido a la pregunta,” dijo Anselm. "¿Cómo lograste cambiar con tanta pérdida de sangre? y el dolor debe haber sido... malo."

Gemí. "Fue tan malo que me desmayé."

Silencio de nuevo, luego mi hermano mayor me dio un empujón en el brazo. "¿Sí? ¿Y?”

Sonreí al recordarlo. "Veronica me abofeteó y me gritó en la cara. Así que me levanté."

La risa de papá era fuerte. Inconfundible en su significado. Pero no dijo nada. 

Fue Anselm quien tuvo las agallas de hacer la pregunta. "¿Qué pasa contigo y la hija del dragón? Pensé que se odiaban."

Suspiré profundamente y luego jadeé cuando el curandero me frotó un poco de ungüento en la pierna y dijo: "Siéntate y bebe este tónico. Te ayudará a reponer parte de la sangre perdida."

Me senté y tomé el frasco que me entregó, tirando el contenido a pesar de que olía a estanque. 

"Puaj, eso es vil," dije, con arcadas después de que se deslizara por mi garganta.

Papá se alejó y regresó un momento después con un vaso de whisky. “Toma.”

Lo agarré y me llevé un gran trago a la boca, tragando la bebida con deleite. 

"Gracias."

Me recosté contra las almohadas y el curandero se acercó a mi padre. "Rey Stavrok. Voy a retirarme a pasar la noche, pero si me necesita, estaré en los cuartos de los sirvientes.”

El hombre hizo una reverencia y se fue. 

Me revolví en el sofá, todavía me dolía la pierna como si hubiera recibido una paliza. “¿Cómo está el tío Damon? Nadie ha dicho nada sobre él, pero supongo que ha vuelto. ¿Él les dijo dónde estaba?”

Anselm y papá compartieron una mirada, luego mi hermano dijo: "Ah... No. Bueno, Damon regresó... y sólo. Se desplomó fuera del castillo y todavía está inconsciente. Por eso volvió Veronica. Theo le envió un mensaje al reino humano y ella voló directamente a casa."

Me giré hacia un lado para poder enfrentar a mi familia, el whisky hacía su trabajo para calentar mi estómago y relajarme. "Entonces, ¿cómo me encontraron?"

Había una campana sonando en mi cabeza, alguna información que no estaba conectando.

Anselm se deslizó hacia adelante, al borde de su asiento, y juntó las manos. "Nunca te hubiéramos encontrado si no hubiera sido por Veronica. O si lo hubiéramos hecho... estarías muerto. Nadie sabía dónde habías ido con Damon, y con él inconsciente, ni siquiera sabíamos por dónde empezar a buscar."

Parpadeé, luego lentamente, usando mis brazos, me reincorporé a una posición sentada una vez más. "¿Es por eso que Veronica estaba gritándole a papá? Estaba diciendo algo sobre confiar en ella, ¿o algo así? No entendí y apenas podía pensar de todos modos en ese momento."

Entre la pérdida de sangre, el frío y el hecho de que mi pareja me había encontrado, estaba delirando.

Dos sirvientes abrieron la puerta llevando bandejas de plata con comida y bebida. Movieron las cosas alrededor de las mesas para poder colocar la comida al alcance de la mano, luego se inclinaron y se fueron.

"¡Gracias!" Les grité mientras se alejaban, alcanzando un tazón de sopa caliente y humeante.

Tenía hambre, pero meter pan grueso y carne pesada en mi estómago no era inteligente. Empezaría con la cremosa sopa de calabaza y avanzaría desde ahí.

La primera cucharada fue pura dicha, al igual que el panecillo untado de mantequilla que mi hermano me empujó.

Comí tanto como pude, papá y Anselm tomando algo, pero obviamente dejando la mayor parte para mí.

"Por favor. Come," dije, haciendo un gesto hacia las bandejas. "Hay suficiente para diez hombres aquí."

Papá sonrió y tomó un bollo mientras Anselm se servía un poco de vino. El fuego crepitaba en la chimenea y finalmente mi vientre estaba saciado. Me recosté con un gemido y un suspiro. Pensar que solo unas pocas horas antes, realmente creía que mi tiempo en este planeta había terminado. Cómo cambiaban las cosas rápidamente. Gracias sobre todo a Veronica.

"Realmente pensé que te habíamos perdido," dijo Anselm, mirando hacia abajo la comida y evitando mi mirada.

"No estabas lejos de perderme, puedo decírtelo," dije. Luego miré a papá. "Todavía no has explicado qué pasó con Veronica."

"Ella convenció a Anthony para que tomara sus manos y te buscara. No sabíamos cómo ni por qué nos ayudaría en ese momento. Ahora, por supuesto, lo sabemos."

Anselm levantó la cabeza, sus ojos anchos al darse cuenta. "¿Qué... quieres decir... Veronica?"

Asentí y bebí otro trago de whisky. "Sí. La hija del dragón es mi pareja predestinada. Lo supe hace ocho años."

"¿Y no nos lo dijiste? ¿No nos lo dijiste?" Exigió Anselm.

"¿Qué iba a decir?" Le contesté. "¿Que mi pareja destinada era una maldita niña? Y en ese momento pensé que era nuestra prima."

"Ella lo es," dijo Anselm, frunciendo el ceño. "Nuestra segunda prima."

Miré a papá, quien dijo simplemente, "Cass no es mi prima de sangre. Era una amiga de la familia, a quien acogí como mi hermana cuando murieron sus padres. Nunca pareció un título que necesitara corregir."

Encogí los hombros. "Está bien." Pero no había estado bien hacía mucho tiempo.

"Pero siempre parecías odiarla," continuó Anselm, sonando incrédulo. "Tú..."

"Lo sé." Gruñí, pasando una mano por mi cabello. "La traté mal, la atormenté. La aparté tanto como pude."

"Pero ¿por qué?"

"¡Porque estaba asqueado de mí mismo!" Les grité a ambos. "No porque me sintiera atraído por ella, de esa manera. No lo estaba. Era más, protector. Quería ayudarla, protegerla. Pero sabía lo que era, el comienzo del vínculo. Y no podía hacerlo. No quería sentirme así."

Nunca me había sentido atraído por Veronica cuando era niña. Nunca. Pero la felicidad que sentía mi dragón cuando ella estaba cerca era una clara señal de que estaba destinada a ser mía. Así que me alejé, figurativamente. Poniendo tanta distancia entre ella y yo como pude.

"Tu amor por ella no es repugnante," dijo papá. "Nunca la tocaste, apenas le hablaste cuando era joven."

Hice un extraño ruido de ahogo. "No... la aparté. Fuerte."

"Bueno, ahora tiene diecinueve años, casi veinte," dijo Anselm, sonando extrañamente emocionado. "Y obviamente sabe del vínculo, o no habría exigido que Anthony la leyera como una maldita bola de cristal."

No pude evitar la sonrisa que se extendió por mi rostro ante la imagen que sus palabras evocaron. "Ella estaba bastante decidida, ¿eh?"

"¿Decidida?" repitió papá, resoplando ruidosamente. "Le pegó a Anthony en la cara."

Lo miré boquiabierto. "No..."

Anselm sonrió. "Oh sí, lo hizo. Te divertirás poniéndole algunas riendas, hermano."

"¿Riendas?" se escuchó una voz divertida desde la puerta.

Miré hacia arriba y vi a tía Cass mirándonos. Se veía tan encantadora como siempre, pero mucho más pálida de lo habitual. Sonreí y levanté las manos. "No lo dije yo, lo dijo Anselm."

Cass se rio. "Bueno, mejor no dejes que mi hija escuche a alguien decirlo... ya está echando espuma por cómo la has tratado en los últimos diez años."

Inmediatamente recuperé la sobriedad. "No fue... Yo no lo hice..."

Cass levantó la mano para silenciarme, siempre la reina. "No me debes una explicación."

"¿Dónde está Veronica?" pregunté, evaluando mi cuerpo y tratando de averiguar si tenía la fuerza para levantarme o no.

Sí la tenía, pero no sería bonito.

"Está con su padre."

Una nube ominosa descendió sobre toda la habitación.

Me puse de pie, mi pierna latiendo con fuerza. "Llévame allí. Por favor."

¿Si el padre de Veronica moría, me perdonaría alguna vez? Él había agotado hasta la última vestigio de fuerza para llegar a casa... para obtener ayuda, para mí. ¿Me culparía? Probablemente. Entonces, ¿dónde estaríamos?

¿Dos almas destinadas incapaces de estar juntas? ¿O algo aún peor?
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Capítulo 6.
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Veronica.

El pecho de mi padre subía y bajaba como si simplemente estuviera dormido, pero había una palidez mortecina en su rostro que nunca antes había visto. Me asustó verlo así. Débil y vulnerable. No era algo a lo que estuviera acostumbrada con mi papá. El gran Rey Damon. El Rey del Norte. El salvador del Palacio de Invierno.

La puerta se abrió detrás de mí y pasos ligeros en la alfombra se dirigieron al otro lado de la enorme cama de mis padres.

"Estoy aquí, Damon. Mi viejo amigo," susurró Marienne, alcanzando para tocar la mano de mi papá. "Lo que sea que te haya sucedido."

Miré a la madre de Anthony, la Reina de las Montañas Negras, y mis ojos se llenaron de lágrimas. "¿Puedes ayudarlo? Por favor."

Ella se sentó en la cama y extendió la mano para pasarla sobre el pecho de mi padre, cerrando los ojos mientras su magia se extendía a su alrededor como un manto.

Esperé, conteniendo la respiración. Todo lo que podía escuchar era el latido de mi propio corazón en mis oídos. La puerta se abrió de nuevo y mamá entró apresuradamente. Iain estaba detrás de ella, cojeando hacia una silla en la esquina.

Mi mirada se dirigió hacia él, aunque aún estaba furiosa con él.

Por todo.

Por ser tan malo conmigo en mi adolescencia. Por no decirme la verdad. Por casi morir antes de que pudiera estrangularlo por las otras dos ofensas.

Sin embargo, dentro de mi pecho, mi dragón se tranquilizó con él en la habitación. Casi... feliz. Tanto como podía estar, en las circunstancias.

Maldito traidor.

Marienne se volvió hacia mamá y yo. "Está cansado. No sé cómo más decirlo. Su cuerpo se está curando, pero solo puedo sentir cuán exhausta está su alma. Su mente no quiere despertar."

El sollozo de mamá sonó momentos antes de que lo tragara.

Me puse de pie y la abracé. "Está bien, mamá. No tienes que ser fuerte para nosotros. No ahora."

Mi madre no lloraba frente a nosotros; nunca lo había hecho. Pero no era por falta de emociones, su corazón latía fuerte y firme. La fuerza de su amor por mi padre nunca había estado en duda. Incluso cuando peleaban... gritaban en el castillo algunos días en su pasión por un futuro más brillante y mejor, sabíamos que se amaban.

Mamá asintió, y las lágrimas resbalaron por sus mejillas pálidas. Pero no emitió otro sonido.

Iain cojeó hasta la cama, sentándose cerca de los pies de papá. Carraspeó ásperamente, con la tos resonando en la habitación. "Tío Damon, yo... Lo siento mucho. Fue mi idea revisar la casa abandonada. No tenía idea de que iba a derrumbarse. Fue mi culpa. Todo esto."

Lo miré fijamente, con mi enojo y dolor mezclándose para convertirse en una sola flecha de furia concentrada dirigida directamente al corazón de Iain. ¿Mi compañero había arrastrado a mi papá a una situación que podría haberlo matado?

"¿Estás bromeando?" le espeté a Iain, apretando los puños.

Iain volvió los ojos inyectados en sangre hacia mí. "Lo siento."

Sacudí la cabeza y di un paso atrás, lejos de la cama. "Si mi papá muere, nunca te perdonaré."

Mi padre era el sol y la luna para mi familia, para mi reino. Y, lo que es más importante, para mi madre.

Iain se puso de pie, su voz suplicante. "Veronica. Por favor..."

Salí corriendo de la habitación. Ni siquiera podía mirarlo, y mi dragón estaba tan jodidamente enojado que podría cambiar en este mismo minuto. De hecho...

Di la vuelta por un pasillo, corriendo en dirección a mi habitación, quitándome la ropa mientras corría. No podía creer esto. Theo me había llamado de vuelta aquí justo a tiempo para salvar a mi molesto, supuestamente compañero predestinado, ¿solo para que viera morir a mi padre?

¡No!

No podía aceptar ese resultado. Me negaba a verlo morir. No lo permitiría. Corrí por mi habitación hasta el balcón y, por segunda, ¿o tercera?, vez ese día, me transformé y me elevé al cielo. Mi dragón lanzó hielo ardiente mientras batía mis alas, ascendiendo más alto en los cielos.

Pensé que el año lejos de Iain me habría calmado, me habría dado perspectiva. Pero no lo hizo. Bastante lo contrario, de hecho. Estaba tan enojada y confundida como siempre cuando se trataba de él y nuestra conexión. Volé hasta que estuve exhausta, luego descendí en espiral, hasta que llegué a las calles de la ciudad debajo.

Aterricé cerca de la casa de mi tío y tía, y volví a cambiar a forma humana antes de apresurarme hacia su puerta.

Toqué una vez y el tío Dymitri respondió. "¡Veronica! Oh, Dios, entra antes de que te congeles."

Entré a grandes zancadas y me entregó uno de los largos y gruesos abrigos que colgaban junto a la puerta. Todos en nuestro reino tenían esa ropa a mano.

“¿Quién es, Dymitri?” La voz de la tía Sarah sonó momentos antes de que me viera. "¡Oh! Entra, debes estar congelada."

Me apresuró hacia su acogedora sala de estar donde el fuego ardía con fuerza.

"Está hermoso aquí adentro," dije, corriendo hacia la chimenea para descongelarme.

Sarah se rio. "Sí, aún soy humana. Esa chimenea arde todo el año."

Le sonreí, ahora teniendo una mayor comprensión de a qué tipo de temperaturas estaba acostumbrada una humana. "No puedo creer que eligieras vivir aquí. ¿Por qué no llevaste a Dymitri de vuelta a tu ciudad natal?"

Sarah miró a su esposo con una cantidad repugnante de devoción. "A él le encanta aquí. ¿Por qué debería hacer que se vaya?"

Rodé los ojos ante la mirada melosa que compartían, pero sonreí. "En efecto."

Dymitri era medio hermano de mi papá, y había crecido con sus hijos como mis primos. Los pensamientos sobre mi papá me borraron la sonrisa de inmediato. "¿Has estado en el palacio? ¿Escuchaste sobre papá?"

Dymitri se sentó en un gran sillón y Sarah sirvió té de una tetera que ya estaba en la mesa cercana, luego me entregó la taza.

"Sí, estuvimos," dijo Sarah hablando por mi tío, sentándose en el sofá frente a mí. "Ya hemos estado allí, pero volvimos a casa hace unas horas. ¿Hay alguna noticia?"

"Bueno, encontramos a Iain y lo trajimos a casa," dije, con mi garganta doliendo con las palabras. Bastardo. "Pero papá todavía está... dormido."

"Iain... buen joven," dijo Dymitri. "Ha estado aquí durante meses, intermitentemente. Ayudando a tu papá con renovaciones y planes."

Tragué saliva. No lo sabía. "¿En serio? Eso es amable de su parte."

Dymitri se rio. "Ciertamente lo es. Su castillo y tierras son mucho más suaves que las nuestras. Habría pensado que preferiría quedarse en casa."

Asentí, sin estar totalmente segura de qué decir al respecto.

"Ven, siéntate." Sarah palmeó el lugar a su lado. "¿Ahora estás lo suficientemente cálida?"

Lo estaba, de hecho. El calor del fuego crepitante en la chimenea me había descongelado muy bien. También estaba completamente agotada por el trajín del día, y luego la transformación y el vuelo. Me dejé caer en el sofá junto a mi tía, dando sorbos al té que me había dado.

"Entonces, ¿qué estás haciendo realmente aquí, chica?" Sarah preguntó, tomando sus agujas de tejer.

Evité su pregunta y pregunté: "¿En qué estás trabajando ahí?"

"Una manta de bebé para Tilly. Su bebé nacerá en unos meses," dijo.

Dymitri y Sarah tenían tres hijos. Matilda era su hija. "Oh, eso es muy bueno. Dios, me he perdido mucho."

Sarah y Dymitri sonrieron pero no dijeron nada. No necesitaban hacerlo. El peso de su silencio estaba impregnado de tonos reprobatorios. Mi culpa por estar ausente tanto tiempo creció.

"Debería haber vuelto para Navidad," susurré, la taza resonando mientras la bajaba al platillo.

"Sí, deberías haberlo hecho," dijo Sarah con calma. "Pero eres joven. Vas a cometer errores."

"Intenta no repetirlos demasiado," dijo Dymitri con una sonrisa.

Suspiré y apreté la capa más cerca de mí. Ese era un buen consejo.

"Está bien. Haré lo mejor que pueda."

Sarah dejó una de sus agujas y tomó mi mano. "¿Quieres quedarte aquí esta noche? Ahora tenemos el síndrome del nido vacío. Tenemos camas para llenar."

Me limpié la estúpida lágrima que había bajado por mi mejilla. "No. Debería volver. A papá. Quiero estar allí si..." Tragué. "No, cuando, despierte."

Me puse de pie y me apresuré hacia la puerta. "¿Puedo tomar prestada la capa? La devolveré mañana."

"Por supuesto," dijo Sarah, justo a mis talones. "¿Qué está pasando, Veronica? ¿Por qué viniste? No es que no nos encante verte, pero estoy segura de que no fue solo por el té.”

"Oh, nada," dije, alcanzando la manija de la puerta. "Solo... quería ver a la familia, supongo."

Sarah y Dymitri a menudo habían sido mi refugio seguro cuando las cosas se complicaban con mamá y papá. No estaba segura de qué podían hacer por mí ahora, o cómo podrían ayudarme con mi problema con Iain. Simplemente vine aquí automáticamente, por hábito. Pero aún era agradable verlos.

"Subiremos por la mañana," dijo Sarah. "A menos que escuchemos algo antes."

Dymitri estaba de pie junto a la puerta, poniéndose el abrigo. "Te acompañaré hasta el castillo."

"Oh, no necesitas hacer eso," le dije, pero me ignoró.

Beso a su esposa en los labios y me sacó con un gesto de sus manos. "Vamos."

Sonreí despidiéndome de Sarah y salí por la puerta. Ahora era realmente tarde. Casi todas las casas que pasamos tenían las luces apagadas. No me había dado cuenta de lo oscuro y tarde que era.

"Gracias por la compañía," le dije a mi tío mientras subíamos los escalones hacia la entrada del castillo.

"¿Qué pasa, Veronica? ¿De verdad?"

Suspiré, sabiendo que no había engañado ni a Dymitri ni a Sarah. Podían darse cuenta de que necesitaba consejo.

Hmm... ¿por dónde empezar? "Tú y Sarah son compañeros destinados, ¿verdad?"

Asintió. "Sí. Todos lo somos. Tu mamá y papá. Sarah y yo. Lucian y Katerina."

"Así que eso es esperado y normal en nuestra familia," pregunté, alargando la discusión tanto como podía.

Dymitri se abotonó el abrigo mientras continuábamos caminando hacia el castillo. Realmente hacía frío esa noche. Me estremecí, esperando la respuesta de mi tío.

Cuanto más caminábamos, más me daba cuenta de lo agradecida que estaba por mi tío. No me hubiera gustado caminar todo este camino sola.

"¿Has encontrado a tu compañero destinado, Veronica?" preguntó Dymitri de repente. "¿Es por eso que estás aquí? ¿Es humano?"

"¿Qué?" pregunté.

"¿Lo encontraste mientras estabas de vacaciones? Porque sabes...".

"Oh no." Puse una mano y agarré su brazo para detener lo que iba a decir. "Nada parecido."

"Ah. Está bien."

Ya estábamos casi en casa. Mi tiempo se agotaba para obtener una opinión externa. "Papá dijo que tú y Sarah no tuvieron el camino más fácil. Con su relación."

Dymitri estalló en risas. "Eso es un eufemismo. Sarah fue secuestrada y herida. Tuvimos que rescatarla, luego convencerla de que era totalmente normal que existieran dragones y otros reinos."

"¿Qué pasó?" pregunté. "Cuando se enteró de lo que eras?"

"Entró en pánico, naturalmente," dijo con una sonrisa. "Pero cuando su hermana la arrastró afuera en la tormenta y casi mueren, bueno... estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para estar con ella después de eso. Incluso mudarme al reino humano si eso era lo que ella prefería."

––––––––
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"TODO POR TU COMPAÑERA predestinada, ¿eh?" pregunté. Mi corazón se hundió. Esto es lo que en parte temía. ¿Qué sacrificaría por estar con Iain? ¿Qué sacrificaría él por mí? ¿Se nos pediría a alguno de nosotros o a ambos que sacrificáramos demasiado?

“Sí,” dijo Dymitri con una sonrisa. Habíamos llegado a lo alto de las escaleras, él se detuvo y se volvió hacia mí. “¿Me permites que te dé un pequeño consejo?”

Asentí con la cabeza. "Por favor, hazlo." 

"Tu papá saldrá adelante. Sé que lo hará. Solo debes estar ahí para tu mamá y no le des demasiada mierda a tu papá cuando finalmente se despierte, ¿de acuerdo? El pobre chico ha estado trabajando en la reconstrucción de este castillo desde que tenía dieciséis años. Se ha ganado un descanso, aunque esperaba que no hiciera falta una experiencia cercana a la muerte para frenarlo."

Mi garganta se obstruyó con lágrimas repentinas mientras tragaba saliva y asentía. "Sí. Mi papá... Siempre pensé en él como... ya sabes..."

"¿Fuerte? ¿Inmortal?"

Asentí con la cabeza, secándome las lágrimas de las mejillas. 

“No lo es, Veronica. Es solo un hombre. Un cambiaformas, sí. Un rey, sin duda. Pero algún día morirá, como todos nosotros. Lo importante es el tiempo que pasan juntos antes de que eso suceda."

Inhalé bruscamente. Tenía razón.

"Y en lo que respecta a una pareja predestinada, a menudo es la última persona que esperas. Mira a los reyes. Stavrok encontró a Lucy en una aldea al otro lado del Velo. La compañera predestinada de Erik era la viuda de su hermano mayor. Y la compañera predestinada de tu padre era una joven virgen bajo el cuidado de Stavrok.”

Me cubrí la cara con las manos. "Oh, Dios mío." Quiero decir, conocía la historia de mis padres, por supuesto. Simplemente no lo había pensado así.

Dymitri se rio de mi incomodidad. "Tu padre no estaba listo para su pareja. Apenas podía mantener las luces encendidas en el castillo. Pero el destino tiene un plan y siempre tiene razón. Solo tienes que tener fe."

Bajé las manos y me alejé. "Fe, ¿eh?"

Mi tío sonrió. "Sí. Siempre. Y hablando de compañeros predestinados, será mejor que vuelva a la mía.”

La puerta principal del castillo se abrió y nuestro mayordomo nocturno me hizo un gesto para que entrara. Vi a mi tío alejarse y finalmente regresé a la calidez de mi hogar familiar.
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Capítulo 7.
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Iain.

La tía Cass había alojado a todo el mundo, ya fuera en las habitaciones de invitados o compartiendo las habitaciones familiares. Estaba acostado en una cama a pocos metros de Anselm, que roncaba como una chimenea. 

La esposa de Anselm había dado a luz a su segundo hijo no hacía mucho, y él había dicho que no había dormido una noche completa en mucho tiempo. Un concepto extraño para mí, y para todos los príncipes... en todas partes. 

Se había desmayado y estaba roncando hasta la cabeza. Había estado tratando de dormir, pero entre los ronquidos de Anselm, el dolor en mi pierna y las últimas palabras de Veronica resonando en mi mente, estaba completamente despierto.

Me levanté de la cama, fui al baño para darme una larga ducha caliente, luego me vestí en silencio y me dirigí a los pasillos oscuros. La noche en el castillo era muy tranquila, pero siempre había un personal mínimo de guardia.

Había unas cuantas velas encendidas en los apliques del pasillo, lo que lo hacía lo suficientemente ligero como para caminar con facilidad, y podía oír pasos que me decían que todavía había gente moviéndose en otras partes del castillo.

Mientras rodeaba una columna de camino a la cocina, me encontré con Veronica. Literalmente. 

"Ufff." Rebotamos el uno en el otro y ella agarró su capa, tirando de ella con fuerza alrededor de su cuerpo. Pero no antes de haber vislumbrado lo que había debajo.

“¿Qué demonios, Iain?” Me gruñó.

Me quedé paralizado, sin querer molestarla ni despertar a mi dragón. Estaba desnuda bajo esa capa y mi cambiaforma cobraría vida de la manera más vergonzosa si me detuviera en las deliciosas curvas de Veronica.

“Lo siento,” alcancé a murmurar, y traté de pasar junto a ella.

"No. Iain. Se interpuso en mi camino para bloquearme. "Tenemos que hablar."

Mi pecho se apretó y de repente la respiración se volvió más difícil. "Está bien. ¿Dónde? ¿Cuándo?”

Se mordió el labio. "Um... Todos los demás están dormidos. ¿Quieres charlar en mi habitación?"

Dios. "Sí. Está bien." ¿Cómo demonios iba a controlar mi necesidad de mi pareja con su cama a solo unos pasos de distancia? ¿Y cuándo solo llevaba esa capa?

Ella asintió una vez, me rodeó y se alejó, como si no fuera consciente de la necesidad que latía dentro de mí.

Respiré hondo y por un momento, y luego seguí la estela de la hija dragón. Su dormitorio estaba subiendo dos tramos de escaleras, y se adentraba en el ala que contenía los dormitorios de la familia.

Un curandero caminaba hacia nosotros cuando nos acercábamos al dormitorio del rey, y Veronica corrió hacia él. Aceleré mis pasos para captar la última de sus palabras.

"No hay cambios, pero no está empeorando," dijo el curandero. "Me voy a la cama por unas horas, luego subiré y lo revisaré de nuevo."

“Gracias,” logré decir de forma ahogada.

Veronica giró a la derecha, agarró la manija de una puerta decorada con ornamentos y la abrió. La seguí, cerrando la puerta detrás de mí, sabiendo que ahora estaba en su dormitorio. Mi ritmo cardíaco se aceleró un poco, así que para distraerme, miré a mi alrededor en la habitación.

El espacio era hermoso, con una magnífica cama con dosel en el centro y un fuego ardiente en la enorme rejilla a un lado. Se apresuró a acercarse a la chimenea y extendió las manos para calentarse.

Me acerqué a un gran asiento rojo rubí en la esquina más alejada de la princesa dragón y me senté en el cojín. "¿Estás bien? ¿A dónde volaste?”

Veronica me miró fijamente, sus ojos azules brillaban a la luz de la habitación. "A ninguna parte, en realidad. Simplemente volé hasta que no pude volar más. Luego terminé en la casa de Sarah y Dymitri, y mi tío me acompañó de regreso a casa."

Me revolví en mi silla. "Dymitri es un gran hombre. He trabajado mucho con él a lo largo de los años."

Se dio la vuelta, hacia el fuego, mostrándome la espalda. 

"¿Qué pasa?" pregunté, poniéndome de pie para acercarme. Si ella quería hablar, entonces yo estaba aquí para ella. 

Ella se rio suavemente. "¿Qué pasa? Mmm... ¿Aparte del hecho de que mi padre puede estar muriendo y mi compañero predestinado me ha odiado toda mi vida?”

Parpadeé ante la inesperada acusación. “Nunca te he odiado,” gruñí, mi dragón se retorcía dentro de mi cabeza ante la perspectiva de que ella pudiera creer tal cosa. “Nunca.”

Giró hacia atrás en un destello de lágrimas y enojo, una dualidad de Veronica que siempre me había confundido. “Entonces, ¿por qué, Iain? ¿Por qué? ¿Por qué me hiciste pensar que me odiabas?"

No podía soportarlo más, estar separado de ella.

Plenamente consciente de que podría abofetearme, me acerqué a ella, agarré su cuerpo y la acerqué. 

No me pegó. De hecho, sus manos se acercaron para aferrarse a mi camisa. Me miró fijamente, sus ojos azules muy abiertos, perfectos para que yo contemplara sus hermosas profundidades.

“Me odiaba a mí mismo, no a ti,” susurré. "Odiaba creer que un día pensarías que te había preparado para este día. Que había sido amable solo porque eras mi compañera y que, cuando tuvieras la edad suficiente, te llevaría a mi cama. Necesitaba que fueras libre para tomar una decisión, Veronica. Que me quisieras. No porque el destino te lo dijera, o porque sintieras que te influí de alguna manera. Quería que tuvieras el derecho de elegir por ti misma."

Tragó saliva y su garganta se esforzó mientras absorbía mis palabras. Las razones por las que había alejado a Veronica durante tanto tiempo eran vastas y numerosas. 

"Pero..."

“¿Pero qué?” pregunté. "Tienes que verlo desde mi ángulo. Un hombre adulto que se dio cuenta de que un día una hermosa niña sería su esposa. No se sentía bien, y lo único que se me ocurrió hacer fue alejarte."

Negué con la cabeza. Había sido un mal día.

"¿Pero y ahora?" preguntó, con lágrimas en los ojos. "¿Mi presencia todavía te hace sentir como si todo estuviera mal? ¿Como si todavía te odiaras a ti mismo? ¿Es por eso que me alejaste cuando quise estar cerca de ti? En el sofá.”

"Oh, mi hermosa..." La estreché contra mí, sosteniendo su cabeza contra mi pecho y abrazándola con fuerza. "Dios, no. ¿Cómo pudiste pensar eso?"

Ella no dijo nada. Pero ella acariciaba mi pecho como si creara un hogar.

"Dejé que mi padre te arrastrara porque de lo contrario habría cambiado y te habría lastimado, tal vez a mí o a mi papá también. Apenas podía controlar a mi dragón a tu alrededor. Te quiere tanto."

Apoyé mi barbilla en la parte superior de su cabeza, luego dejé caer un beso en su largo cabello rubio. "Dios, no te odio. Te adoro."

Levantó la cabeza y me miró fijamente, luego susurró: "No, no lo haces. Solo lo dices."

Oh, ¿así que ese era el quid de su problema? Ella creía que yo solo estaba diciendo estas cosas porque el destino decretó que yo debía quererla. No porque realmente lo hiciera. Sino porque el destino me obligaba a sentirlo.

Levanté las manos y acaricié su precioso rostro. Había soñado con ella todas las noches desde que se había ido. "Princesa Veronica, te he adorado durante años. Pero no quería que mis sentimientos forzaran tu mano. Necesitaba que sintieras que tenías una opción en nuestra unión."

A pesar de que yo no sentía que tuviera otra opción. Desear a Veronica era tan natural para mí como respirar. Nunca había deseado a ninguna mujer de la forma en que quería a la princesa dragón.

Se mordió el labio, luciendo frágil por primera vez en toda su vida. "Sí... Creo."

Le besé la frente y luego la punta de la nariz. Sus ojos se cerraron cuando incliné su cabeza hacia un lado y presioné mis labios contra su mejilla izquierda, luego contra la derecha. Su piel era tan cálida como la luz del sol.

La miré fijamente, con el corazón en la garganta. Esto fue todo. El momento con el que había estado obsesionado durante años. El momento en el que tuve la oportunidad de decirle finalmente la verdad a mi compañera. Y fue más desgarrador, más angustioso, de lo que jamás había pensado.

Respiré hondo y las palabras salieron de mí. "Me encanta todo de ti. Me encanta lo testaruda que eres. Me encanta cómo luchas por lo que crees que es correcto. Me encanta lo mucho que amas a tu familia y tu lealtad no tiene límites."

Sus labios se entreabrieron mientras respiraba. 

Quería besarla, pero necesitaba decir más. "Me encanta que seas feroz y protectora. Y me encanta que, a pesar del miedo que tenías, le diste un puñetazo en la cara a Anthony y le hiciste leer para saber dónde estaba. Me salvaste la vida, Veronica.”

¿Qué otra mujer lucharía por su hombre de esa manera?

Ella sonrió, el borde de sus deliciosos labios se curvaron de una manera encantadora. 

Luego se encogió de hombros, como si todo el asunto de salvar vidas no fuera gran cosa. 

Incliné su barbilla hacia arriba con las yemas de los dedos y bajé la cabeza, moviéndome lentamente y besando a mi compañera en los labios por primera vez. 

El primer contacto fue un simple beso de mariposa. Tanteando las aguas y viendo si iba a permitir más. 

El siguiente beso fue liderado enteramente por la hija del dragón y su hambre inesperada. Me agarró del pelo con las dos manos y me arrastró hacia abajo para estrellarme en sus costas de una manera mucho más fuerte de lo que había empezado. 

La rodeé con mis brazos y la respiré. Sus labios se abrieron y metí la lengua para saborearla. Podría haberme detenido, en nuestro primer beso acalorado, si simplemente lo hubiéramos dejado allí. 

Pero luego hizo algo que superó el delgado velo de control y elección al que estaba tratando de aferrarme. 

Ella gimió. De la manera más seductora posible.

Y mi necesidad de ella se apoderó de mí.
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Veronica. 

Mi primer beso había sido mientras estaba de vacaciones con mi familia de niñera. Había sido incómodo y horrible, en muchos sentidos. El segundo había sido en Navidad, cuando conocí a un chico y pensé que era encantador. De nuevo, me había sentido como un pez fuera del agua. Totalmente fuera de mi alcance.

Mi tercer beso estaba ocurriendo ahora, con Iain. Y no se parecía en nada a ninguno de los otros. Sus labios eran hermosos, de alguna manera suaves y fuertes al mismo tiempo. Su olor era increíble. Inhalé profundamente, queriendo llenar mis sentidos con su aroma que se elevaba a nuestro alrededor.

Cuando abrí la boca para acercarme y él pasó su lengua entre mis labios, no me asfixió. Me probó, me excitó y me hizo querer corresponder. Y lo hice. Agarré su cabeza y lo acerqué más, metiendo mi lengua en su boca y gimiendo mientras su delicioso sabor se disparaba a través de mí.

Esto era correcto. Así era como se suponía que debía sentirse. Como tenía que ser.

Volví a gemir e Iain se quedó quieto un momento, paralizado, como si estuviera a punto de alejarse.

No. Él no haría eso. No me dejaría. No volvería a alejarse.

Nunca más.

Me apreté más, ajustando las suaves curvas de mi cuerpo contra su dureza, con mis pezones apretándose bajo la capa donde todavía estaba desnuda. Su agarre a mi alrededor se apretó como una serpiente, contrayéndome hasta que apenas podía respirar, pero por nada del mundo le pediría que me soltara.

Cuando rompí nuestro beso para jadear, su agarre se aflojó un poco, y agachó la cabeza y besó mi cuello, chupando la piel ligeramente mientras movía sus manos hacia mí. 

Me agarró y me arrastró contra su duro cuerpo. Mis rodillas cedieron y eché la cabeza hacia atrás, permitiendo que me sostuviera mientras exploraba sus brazos y espalda con mis dedos.

Mi capa era incómoda. La tela gruesa me estaba calentando y creando una barrera entre nosotros que no quería.

Cogí los botones de la garganta, los desabroché y me quité la capa de los hombros, dejando que cayera.

Iain cogió la capa y la acercó a mi cuerpo parcialmente vestido. Los dos respirábamos con dificultad. Cuando levantó la cabeza, su mirada se encontró con la mía, y su dragón estaba allí en la superficie. Sus iris eran de plata fundida, lo que lo hacía lucir salvaje y sexy como el infierno.

“¿Estás segura?” Iain dijo. "Porque soy consciente de que estás desnuda aparte de este pedazo de tela, y no estoy seguro de poder contenerme más."

"¡Gracias a Dios por eso!" lancé, salí del círculo de sus brazos y me quité la capa del cuerpo para dejarla caer al suelo y acumularse a mis pies. "¡Me has alejado lo suficiente!"

Respiró hondo, mirando mi cuerpo desnudo, el resplandor de sus ojos se volvió casi incandescente. Me quedé quieta, empujando cualquier inseguridad o deseo de encubrir a los recovecos de mi mente. Yo era un dragón cambiaforma y una princesa. No me avergonzaría. No sentiría vergüenza por el cuerpo que me habían dado, incluso si era la primera vez que dejaba que un hombre me viera de esta manera.

Y esa mirada en sus ojos...

Mi deseo se multiplicó por diez. Iain comenzó a desnudarse apresuradamente, se cubrió la cabeza con el suéter y luego se desabrochó la camisa con unos dedos que me complació notar que temblaban un poco. ¿Le había hecho eso? Eso esperaba.

"No quise seguir alejándote," dijo con voz áspera.

Puse mis manos en mis caderas y lo miré, la pasión alimentó mi ira y viceversa, sabiendo que en este estado probablemente perdí parte del efecto acalorado de mis palabras. Pero no me iba a vestir de nuevo. "Sí, lo hiciste. Y tienes que parar. ¿A menos que quieras que vuele al reino humano otra vez?"

Su gruñido recorrió la habitación y resonó en las paredes mientras arrojaba su camisa a la alfombra. "No. He esperado lo suficiente. Ya hemos esperado bastante."

Asentí con la cabeza hacia sus pantalones. "Esos también. Quiero verte. Todo."

Iain se quedó boquiabierto, sin duda ante mi tono imperioso, y luego sonrió. "Serías la única virgen que exigió inspeccionar primero a su pareja."

Descrucé los brazos y señalé sus pantalones. “Ahora.”

Esta era la parte que fue vergonzosa y angustiosa. Mi madre había dicho que el sexo con mi pareja sería natural, pero yo siempre había pensado que el apareamiento sonaba como algo realmente horrible y extraño.

Estaba a punto de averiguar si mamá tenía razón. 

Iain se empujó los pantalones hasta el suelo y luego se puso de pie y erguido, con su polla rebotando hacia arriba. Su polla muy grande y lista.

Tragué saliva. ¿Era él demasiado... grande... para mi cuerpo? "Está bien."

Se rio de lo que se reflejaba en mi expresión y se adelantó para tomar mis manos entre las suyas. "No tenemos que..."

Estuve a punto de darle una bofetada. "¡Deja de decir eso! Se supone que debes convencerme de que me quieres, no de que no te importo." La vieja ansiedad por el rechazo surgió de inmediato y crucé los brazos sobre mis pechos desnudos, súbitamente insegura. "¡Sé que no te importo! Llevas ocho años convenciéndome de ello.”

La ligereza y el humor desaparecieron de su rostro. Me agarró y me levantó en sus brazos, caminó unos pocos pasos hasta la cama y me tiró sobre el colchón.

Chillé un poco mientras rebotaba, pero no estuve sola por mucho tiempo.

Iain se arrodilló sobre mí, me agarró de las muñecas y me sujetó los brazos por encima de la cabeza.

"¿Qué estás haciendo?" le pregunté. "Si haces eso, no puedo tocarte."

Tiré de él, tratando de arrastrar los brazos hacia abajo, e Iain me dio un centímetro.

Fruncí el ceño. "En serio, Iain. ¿Qué estás haciendo?"

"¿Quieres que te muestre cuánto te quiero?" Me gruñó.

Pequeños escalofríos de deseo recorrieron mi cuerpo, haciendo que se me pusiera la piel de gallina en la carne.

Asentí con la cabeza.

“Te necesito, Veronica. ¿Me entiendes? No solo te quiero a ti. Estar sin ti este último año ha sido jodidamente... horrendo."

Sus palabras hicieron que mis ojos se llenaran de lágrimas, pero los recuerdos de mi infancia se intensificaron, exigiendo ser respondidos.

“Es difícil creerte,” susurré. "No me necesitas. Ni siquiera te gusto."

Sus fosas nasales se ensancharon, luego dijo: "Las palabras no te van a mostrar cuánto te necesito... así que voy a tener que mostrarte con acciones. Agárrate de la cabecera de la cama. Y no la sueltes."

Entrecerré los ojos y lo miré. No me gustaba que me dijeran lo que tenía que hacer, pero había una pequeña parte de mí que se emocionaba ante su mirada atenta. 

Iain rodó sobre su costado, llevándome con él, y todavía me sujetaba las muñecas por encima de la cabeza con una mano. Maldita sea, era fuerte. 

"Te necesito." Pasó su otra mano por mi cuerpo, explorando mis curvas desde el hombro hasta la cadera y viceversa. 

Luego sus dedos acariciaron uno de mis pezones y me estremecí, antes de que él ahuecara mi pecho y me apretara.

El placer se encendió dentro de mis nervios y me quedé sin aliento.

"Pero nunca entenderás cuánto." Continuó acariciando lentamente su mano sobre mi vientre. "Porque mientras crecías, a salvo y segura, luchando contra tus padres y convirtiéndote en la hija del dragón..."

Deslizó sus dedos entre mis muslos, acariciando una carne que no sabía que podía doler de esa manera. Carne que de repente estaba caliente, húmeda y necesitada.

"Estaba acostado en mi cama... solo. Sin mi compañera." 

Sus dedos encontraron mi clítoris y presionaron, haciéndome gritar.

“Ahora,” dijo, y esta vez su tono autoritario me hizo respirar. "Sostén la cabecera, Veronica... mi compañera predestinada, o me iré."

“Está bien,” dije, retorciéndome para envolver los dedos en el respaldar de madera.

No se rio, ni se regocijó por su victoria. En lugar de eso, rodó encima de mí y empujó hacia arriba para poder mirarme a la cara. "Te amo. Sé que no me amas. Todavía no. Pero te he amado durante años. Desde que te convertiste en la joven que eres hoy, fogosa, terca y hermosa."

Tragué saliva, sin palabras. Pero tenía acciones. Abrí las piernas, dejando espacio para su cuerpo duro y musculoso.

Sonrió suavemente y luego se inclinó. "No lo sueltes."

No estaba segura de por qué me impedía tocarlo también, pero con mis brazos así, mi espalda se arqueó naturalmente, forzando mis senos hacia arriba.

Se movió hacia abajo hasta que pudo llevarse uno de mis pezones a la boca. En el momento en que cerró los labios alrededor de la punta, grité. Se sentía tan extraño... ¡Pero qué bueno!

No respondió, excepto para chupar con más fuerza, deslizando la lengua de una manera que aumentó la sensación. Luego se acercó a mi otro pezón y le dio el mismo tratamiento.

Gemí y jadeé, incapaz de evitar que los sonidos emergieran mientras flechas de placer se introducían en mi vientre, directamente desde mis pezones hasta mi centro y hasta mi núcleo.

"Oh, Dios mío... Iain... ¿Por qué se siente tan bien?"

Sonrió contra mi pecho, luego me miró y conectó nuestras miradas. "Porque estamos destinados a estar juntos, chica dragón. Mi boca fue hecha para complacerte."

Antes de que pudiera responder, agachó la cabeza y comenzó a besar mi vientre, dirigiéndose hacia abajo. Apreté la cabecera con fuerza, me dolían los dedos.

No era del todo ingenua acerca de lo que sucedía entre un hombre y una mujer en el dormitorio. Tenía un teléfono. Tenía acceso a internet. Pero sentirlo y experimentarlo en persona era completamente diferente a verlo en una pantalla.

Usó sus codos para forzar mis muslos a abrirse más, luego acercó sus labios a mi clítoris.

Grité ante la exquisita sensación, finalmente solté la cabecera y me agarré a su cabeza. "Oh, no puedes... no..." 

Pero él no estaba escuchando, estaba moviendo su lengua sobre mi clítoris y haciendo que cintas de placer pulsaran profundamente dentro de mí.

Cuando levantó la mano y deslizó un dedo por mi costura y por mi canal, lo agarré con fuerza, jadeando: "Por favor, Iain. Basta de eso, por favor."

Al instante se detuvo y se retiró, deteniéndose un momento antes de arrastrarse por mi cuerpo. Gemí por el dolor de la pérdida.

“No quise decir que pararas,” susurré, avergonzada.  Quiero que dejes de jugar y me muestres el camino hacia el final de este viaje. "Quise decir, detén eso, y muéstrame cómo es la cosa real. ¿Por favor?”

No podía creer que estuviera suplicando, pero los sentimientos en mi cuerpo eran casi abrumadores.

Los ojos de Iain se iluminaron y sus labios se levantaron en una sonrisa maliciosa. "Me alegro mucho de escuchar eso, hermosa." Me empujó hacia arriba la rodilla y me abrió a él.

Luego se agachó y agarró su polla, frotando la cabeza sobre mi cuerpo antes de jugar en la entrada y empujar ligeramente. Estaba llena de necesidad y deseo por él.

Me acerqué a su cara, le agarré la mandíbula y lo atraje para darle un beso.

Él obedeció, besándome con avidez, rodando encima de mí y empujando un poco más fuerte, empujando hasta que toda su longitud estuvo dentro de mí. Me sentí tan llena.

"Oh, mierda." Gimió en mi oído, y aunque reconocí su disfrute, no estaba segura de mi cuerpo.

Tenía los ojos cerrados y yo lo miraba fijamente, disfrutando del hecho de que parecía totalmente distraído del placer, incluso si esta parte no era tan buena para mí.

No se movía, y su cuerpo dentro del mío se sentía extraño y, aunque no doloroso, un poco extraño.

Cuando finalmente se relajó un poco y abrió los ojos, le sonreí. "Eso fue... agradable."

Sonrió, todo su pecho vibraba con su risa. "Oh, ni siquiera hemos empezado todavía."

¿Realmente? Hmm, ¿y si yo...? 

Levanté la otra pierna, envolviéndola alrededor de su cintura, y él se deslizó hacia adelante, más adentro de mí. Esta vez una oleada de placer me recorrió. Gemí ante la increíble sensación. Nunca había sentido nada igual.

Su mirada se iluminó y me agarré a sus bíceps, necesitando un ancla en la tormenta que podía sentir moviéndose hacia mí.
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Iain.

Maldito infierno... mi pareja estaba más caliente de lo que jamás había soñado que estaría. Y había soñado con ella demasiadas veces como para contarlas, en los últimos tiempos. 

Sus inocentes jadeos y gemidos hicieron que mi deseo se disparara, y la forma en que me agarraba como si estuviera lista para el viaje de su vida, hizo que mi alma cantara.

Y su cuerpo... guau. Sus pezones eran del color de las fresas en primavera, y su coño estaba tan caliente y apretado que tuve la suerte de agarrar las riendas de mi orgasmo cuando lo hice. Pero ahora... Ahora estaba inclinando la pelvis en señal de invitación, atrayéndome más profundamente hacia su cuerpo acogedor, y me costó todo lo que había en mí contenerme un poco más.

Era virgen. Tenía que ver cómo estaba. "¿Estás bien?" Apreté los dientes contra mi creciente necesidad, pero no pude evitar lanzarme contra ella. 

Ella jadeó, asintiendo. "Sí. ¿Puedes hacerlo de nuevo?"

¿Si podía hacerlo de nuevo? Claro que sí. 

Me retiré hasta que solo la punta de mi polla estuvo dentro de ella, excitados los dos con el dulce tormento del momento. Luego esperé a que arqueara la espalda para tratar de atraerme de nuevo.

Empujé hacia adelante, lentamente, disfrutando de cada maldito momento de placer. Para los dos. Dios, su coño era divino. 

"Ah... Dios, eso se siente bien,” susurró, golpeando la cabeza contra la almohada. "No sabía que se sentiría así."

Bajé la cabeza y cerré los ojos, tratando de recuperar el control. Se me escapaba entre los dedos como el agua de un río. Cada vez que se movía, jadeaba o se aferraba a mí, tenía que luchar para no soltarme dentro de ella.

"Sigue moviéndote. Por favor, Iain.”

Dios... maldición...

Abrí los ojos y allí estaba ella, mi pequeña, perfecta, virginal compañera... rogándome que me la folle. Puede que fuera un príncipe, pero también era un hombre. No había forma de que pudiera negar su petición. No cuando ya estaba asentado en lo más profundo de ella. Reajusté mis manos, empujando más por encima de ella y penetrándola con un poco más de fuerza.

"Oh, ah ..." Veronica levantó sus piernas aún más y las apretó alrededor de mis caderas, haciendo que el placer se disparara directamente por mi polla. "Sí... Así... Iain. ¿Qué es eso? Se siente... oh Dios mío..."

Gemí y me dejé caer sobre mis antebrazos, acercando mis labios a su oído para poder susurrarle. "Ese es tu orgasmo, acumulándose, listo para romperte en un millón de pedazos. Y cuando lo hagas, estaré aquí para recomponerte."

Veronica gimió y me agarró la cabeza, acercándome más y besándome con fuerza. Seguí deslizándome dentro y fuera de ella, pero mi control se estaba escapando. El calor hormigueaba en la parte posterior de mis muslos y mis testículos se encogían con anticipación.

La follé duro, duro y rápido. Su coño me agarraba tan fuerte que me preocupaba que la estuviera lastimando, pero mi compañera gemía y parecía ser con placer. Jadeando y gimiendo y esforzándose contra mi beso. Moviendo la cabeza de un lado a otro, sus mejillas se sonrojaron y sus labios se entreabrieron de una manera que era tan jodidamente sexy.

La marea de calor me quemaba ahora. Había volado demasiado cerca del sol. Apreté los dientes y bombeé dentro de ella, una y otra vez, haciendo que su coño se apretara con cada embestida.

"Oh, mierda... No puedo aguantar. Voy a..." Me sumergí profundamente en el apretado coño de Veronica por última vez, violentamente, y mi orgasmo se disparó a través de mí con el poder de una tormenta eléctrica. Mi semilla palpitaba a lo largo de mi polla en chorros calientes, lloviendo placer en lo más profundo del cuerpo de Veronica.

Mi compañera gritó, luego comenzó a temblar debajo de mí, con su coño ondulando alrededor de mi polla y ordeñando lo último de mi semilla mientras ella también se corría. Me aferré con fuerza, disfrutando de las mordeduras de dolor en mi espalda mientras ella me clavaba las uñas y se aferraba a mi vida.

Cuando finalmente se relajó debajo de mí, me desplomé encima de ella y nos hice rodar hacia un lado para no aplastarla. Todavía temblaba suavemente, apretando sus pechos contra mí.

"Oh, Dios mío... Eso fue increíble." Parecía emocionada, mientras que yo estaba a punto de desmayarme. 

Me aparté de ella y reorganicé nuestras posiciones para poder acostarme boca arriba, dejar que apoyara la cabeza en mi pecho y arrastrar las mantas sobre nosotros. Estaba exhausto, pero de la mejor manera posible.

"¿Siempre es así?" preguntó, acariciando mi pecho con las uñas.

“No.” Negué con la cabeza, todavía recuperándome del mejor sexo de mi vida. "Esto... tú... Maldita chica, apenas puedo pensar con claridad. Eres increíble."

Besé la parte superior de su cabello, regocijándome en la sensación de felicidad dentro de mi corazón. Hacía solo seis horas que había estado tendido entre los escombros congelados de una casa, creyendo realmente que estaba exhalando mi último aliento. Y ahora... Yo estaba en la cama de mi compañera. La pareja que tanto había esperado. Y estaba saciado y feliz.

Veronica levantó la cabeza y se giró para acostarse encima de mí, mirándome directamente a los ojos. "Me siento realmente... Bien... Ni siquiera puedo decírtelo."

Me reí, pasando las manos arriba y abajo por la suave piel de sus brazos. "Creo que tengo una idea de cómo te sientes, hermosa niña." 

Y el hecho de haberla complacido de esa manera, especialmente por primera vez, me hizo sentir tan orgulloso como un rey.

Suspiró feliz y yo no pude dejar de mirarla. Era demasiado maravillosa para creerlo. Levanté la mano y le acaricié la nuca, pasándole los dedos por el pelo. "He soñado con este momento durante tantos años... Es difícil creer que esto sea la realidad."

Su mirada se desvaneció, pero no antes de que viera que la luz se apagaba de sus ojos.

"¿Qué pasa?" pregunté, y luego quise morderme la lengua. En lo que a ella respectaba, todo. "Lo siento, permíteme reformular eso. ¿Cómo voy a hacer para que me perdones por todo lo que he hecho en el pasado, hija dragón?"

Volvió a levantar la mirada y susurró. "Por favor, no arruines esto."

Sus palabras me perforaron el corazón, haciendo que me dolieran las costillas. "¿Arruinarlo? ¿Cómo voy a...?

Veronica se alejó de mí, haciéndome acercarme a ella presa del pánico. ¿No me dejaba? Seguramente. Pero no se fue, simplemente se arrastró hacia atrás, poniéndose en una posición de abrazo. "Intentemos dormir un poco."

La seguí y me di la vuelta, enroscando mi cuerpo alrededor del suyo y escuchando cómo su respiración comenzaba a ralentizarse. No me iba a perdonar fácilmente por haber sido malo con ella durante tantos años, eso era obvio.

Pero tenía que ver el lado positivo de esto. Yo estaba en la cama de Veronica, envuelto alrededor de ella, y ella me había hecho el amor de una manera que hizo que mi corazón doliera de felicidad. 

¿Seguramente este no era el final, sino solo el comienzo de nuestras vidas juntos?

Me quedé despierto el tiempo suficiente para escucharla quedarse dormida, haciendo pequeños y lindos ruidos mientras soñaba. Y aunque no quería perderme ni un momento más de mi nueva vida, aunque no fuera como me lo había imaginado, mi cuerpo exhausto finalmente se hundió en el descanso.

A la mañana siguiente, me desperté solo, pero todavía en la cama de Veronica. Me hubiera encantado acostarme allí y repasar juntos nuestra noche en mi mente, pero mi pierna me estaba matando por completo.

Logré levantarme y caminar tambaleándome hasta su baño, luego llegó la hora del desayuno y un poco más de la medicina del curandero. O el whisky de mi padre. No era quisquilloso, siempre y cuando ayudara.

Me puse la ropa de la noche anterior y salí cojeando al pasillo, corriendo directamente hacia la reina Cassandra.

“Buenos días, Iain.” Habló con una ceja levantada.

Me quedé paralizado, atrapado. Incluso a mi edad, me daba vergüenza que me encontraran escabulléndome de la habitación de una chica y que el calor me inundara la cara. “Buenos días, tía Cass.”  

Su sonrisa no era exactamente majestuosa, pero se parecía a mi madre cuando encontraba algo gracioso. "Veronica está con su padre. El desayuno todavía se sirve en el salón principal... y mi marido está despierto."

La felicidad alejó cualquier vergüenza que aún sentía. “¿Damon está despierto?”

Cass sonrió y luego inclinó la cabeza en un gesto majestuoso. "Sí. Pero si crees que eso lo va a arreglar todo, eres más tonto de lo que pareces." 

Luego se dio la vuelta y se alejó. Corrí tras ella.

“Ayúdame, tía Cass.”

“Entonces deja de llamarme tía Cass,” dijo mientras caminábamos. 

Tosí para aclararme la garganta. "Ah... ¿Cass entonces?”

"O mamá," dijo con una sonrisa pícara. “¿O esperamos primero a la boda?”

Tropecé con el corredor de alfombras del pasillo y Cass tuvo que detenerse para esperar a que recuperara el equilibrio. 

No pude evitar decir: "Mi mamá siempre decía que tenías el espíritu de papá, que es probablemente la razón por la que pensé que eras nuestro pariente consanguíneo."

Cass se echó a reír, un sonido que no había oído en mucho tiempo. "Porque tu padre y yo decimos exactamente lo que tenemos en mente. Sí, bueno... Ser criada por un rey y convertirse en reina tiene sus ventajas."

Seguimos caminando por el pasillo hacia el comedor, pero ahora más despacio. “¿Qué puedo hacer, tía Cass? Quiero decir, Reina..."

“Solo Cass.”

“Está bien, Cass. ¿Qué puedo hacer?"

Esta vez dejó de caminar y extendió la mano hacia mi brazo, agarrándome con fuerza. "Puedes comer y luego ir a ver a mi esposo. Estaba muy preocupado por ti cuando se despertó."

¡Dios!

"Iré ahora mismo." Me di la vuelta, con la intención de volver corriendo por donde habíamos venido, pero Cass me agarró con fuerza del brazo.

"No. Necesitas comer. ¿Cómo está tu pierna?”

Se siente como si estuviera en llamas. "Estoy bien."

Suspiró. "Come primero. Entonces ve a verlo. Y en lo que respecta a Veronica, bueno, todo lo que puedo decir es que trates de ser honesto con ella, Iain. Lo más probable es que se sienta confundida y traicionada, y eso va a llevar tiempo superarlo."

Inhalé bruscamente, odiando que tuviera razón. Nunca había sido honesto con ella. No se trataba de nuestra conexión, ni de mis sentimientos por ella. No hasta ayer. "Gracias. Lo haré."

Caminamos juntos hasta el comedor, donde mi padre y Erik seguían comiendo. 

“Buenos días, hijo.” Papá me hizo un gesto con la cabeza con una taza de café en la mano. “¿Cómo está la pierna?”

Hice una mueca mientras sacaba una silla grande y me sentaba. "Todavía está conmigo." Y palpitando con el latido de mi corazón.

Tomé los waffles y la crema, mi apetito era enorme esta mañana. Amontoné mi plato y tomé mi cuchillo y tenedor antes de darme cuenta de que los otros tres me miraban fijamente.

“¿Qué?”

“¿Se te ha abierto el apetito, hijo?” preguntó papá, con los labios fruncidos por la diversión.

Bajé la cabeza y comencé a comer, antes de extender la mano y agarrar también unas lonchas crujientes de tocino. "Ayer no comí nada. Me muero de hambre."

La generación anterior continuó comiendo y hablando sobre el funcionamiento de los campos y los reinos. Estaba perdido en mi propia cabeza, porque muy pronto iba a tener que enfrentarme a mi compañera y a su padre, que casi se muere tratando de salvarme la vida.
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    Capítulo 10.
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  Veronica.


  Agarré la mano de mi padre, decidida a recuperar el terreno que había perdido. "Papá, necesito disculparme por haberme escapado el año pasado y por no volver a casa para Navidad. Eso estuvo muy mal." 


  Todavía yacía en su enorme cama, con el rostro pálido y los ojos atormentados y oscuros mientras me miraba fijamente. No se parecía en nada a mi padre, el fuerte Rey Damon que yo recordaba. Pero cuando sonreía, era como la luz del sol asomándose entre las nubes oscuras y mi corazón se elevó al verlo.


  "Cariño, no necesitas disculparte por irte. Hiciste lo que tenías que hacer, como siempre lo has hecho. En cuanto a la Navidad, sí, esa no fue la elección correcta en lo que a nosotros respecta, pero tengo que suponer que había una buena razón para mantenernos alejados."


  Su pregunta flotaba en el aire, y mi culpa me consumió como un animal voraz, mordiéndome la carne. "Yo... ah... Mmm, no. Es decir, tenía que trabajar. Pero en realidad, solo estaba siendo egoísta."


  Papá me apretó la mano. "No te creo, cariño. No eres egoísta. Puede que seas la hija dragón cuyo temperamento feroz todos temen, pero tengo que decirte que siempre me ha dado mucha alegría y orgullo haber engendrado a la hija que intimida a todos los demás. Y a ti también, la benjamina."


  Lágrimas calientes nublaron mi visión ante sus amables palabras, y parpadeé. El dolor de la culpa que me oprimía el pecho había empeorado desde que hablaba con mi padre, no había mejorado. Sentí como si mi corazón estuviera a punto de romperse.


  "Oh, papá, lo siento mucho."


  "Oh, nena, ven aquí. Ven aquí." Me empujó más hacia la cama grande y me acurruqué y puse mi cabeza en su regazo como solía hacerlo cuando era pequeña. 


  Me acarició el pelo y suspiró. "¿Cuándo creciste? ¿Eh? Siento que parpadeé y me lo perdí."


  Me reí contra su pierna. "Apenas, papá. Has reconstruido todo tu reino y nos has llevado contigo en el camino."


  Para ser un rey que tenía más responsabilidades que la mayoría, mi padre había estado en nuestras vidas más que cualquier otro padre que conociera. Nos leía cuentos a la hora de dormir, nos llevaba a pasear por el campo y a visitar a los inquilinos. 


  Anselm y sus hermanas habían sido tratados como miembros de la realeza desde el día en que nacieron, pero a menudo me sentía como una niña normal que crecía en el Reino del Norte. Especial, y amada, pero no real. 


  No hasta que cumplí trece años y mi madre decidió que era hora de que aprendiera las responsabilidades de mi posición como princesa dragón. Fue entonces cuando el mundo cambió para mí.


  "A veces desearía poder volver atrás," susurré, sin hablar específicamente con mi padre, pero él me escuchó de todos modos.


  “¿Atrás dónde?” 


  "De vuelta al campo, cuando tenía diez años. Montar en trineo, domar a los caballos, correr por la nieve. Disfrutar de nuestras tierras, de la manera más sencilla y placentera."


  El suspiro de mi papá fue pesado. "Realmente fuiste hecha para este reino, ¿no es así, hija mía? Una parte de mí sabía que era una decisión equivocada forzarte a entrar, aprender las habilidades femeninas más tradicionales. Pero..." Suspiró de nuevo y luego se rio. "Cualquiera que sea el esposo que elijas, le tendrá que gustar el aire libre. Ser capaz de ensuciarse las manos... aguantar tu temperamento..."


  "¡Papá!" Me quejé, golpeándole la pierna por debajo de las sábanas.


  "Y hablando de Iain..."


  Me senté y di vueltas, sentándome con las piernas cruzadas en la enorme cama y mirando a mi padre con sorpresa. “¿Qué pasa con Iain?” ¿Cómo lo había sabido?


  La cara de mi padre reflejaba diversión, una franja de color agradable resaltaba sus mejillas aún demasiado pálidas. “¿Crees que no lo sabía?”


  Puse los ojos en blanco. "Mamá." Solo había estado consciente unas pocas horas y ella ya lo había puesto al día con todas las noticias.


  Papá se movió un poco, ajustó las almohadas detrás de él y se sentó más derecho en la cama. "No. Iain, en realidad.”


  Me quedé boquiabierto. "Lo siento... ¿Qué? ¿Cuando? Todavía no te ha visto, desde que te despertaste.” ¿Había averiguado mi padre quién era mi compañero predestinado antes que yo?


  "Me lo dijo justo antes del accidente."


  La ira se apoderó de mí. "¿Por qué soy la última persona en saberlo todo?"


  Papá extendió la mano y me tocó la mano, como si sintiera mi angustia y quisiera reducirla. "Oye, el hombre enfermo está aquí."


  Respiré hondo para calmarme. "Sí, tienes razón. Bien. Lo siento."


  Tendría algo que decirle a ese maldito y molesto amigo mío sobre esto, y no le gustaría, estaba segura. "Además, si me permites corregirte... Creo que ya sabías que era tu compañero. ¿No es así? Desde antes de que te fueras.”


  Me miré los dedos, apretados alrededor de la mano desgastada, fuerte y capaz de mi padre. 


  Asentí con la cabeza. No podía negarlo. "Sí. Anthony accidentalmente me dio una visión sobre mi futuro."


  “¿Y no querías saber la verdad?” Papá le preguntó: "No pensaste en decírnoslo, obviamente."


  "¡No quería que fuera verdad!" Lloré. "¡Iain! Él... Iain...” 


  “Siempre he sido malo contigo, lo sé.” Papá soltó un pequeño gemido mientras movía la pierna. 


  "¡No solo fue malo conmigo!" dije, resoplando de exasperación. "¡Me hizo sentir como si tuviera la peste o algo así! Yo ya era la más joven de todos los primos, y me hizo pensar que me odiaba."


  Papá se recostó en la cabecera de la cama. "Para ser honesto, siento lástima por él."


  “¿Tú qué?” Me quedé sin aliento, parpadeando a mi padre. ¿Escuché bien?"


  "Bueno, ponte en su lugar," dijo papá, y luego puso los ojos en blanco. "Oh, Dios mío, olvida eso. Por un segundo olvidé con quién estaba hablando."


  "¡Oye!" Me puse las manos en las caderas y miré a mi padre enfermo, una hazaña nada fácil mientras seguía sentada con las piernas cruzadas en su cama. 


  Papá sonrió y luego tosió con fuerza.


  Rápidamente me incliné para tomar su vaso de agua de al lado de la cama y se lo entregué. “¿Estás bien?”


  Tomó un sorbo y luego asintió. “Sí.”


  Esperé y le pregunté: "¿Vas a repetir ese insulto?"


  Papá se rio, y esta vez lo logró sin toser. "Oh, cariño, nunca has sido buena poniéndote en los zapatos de nadie más. Eres demasiado impetuosa. Y en este momento, en todo en lo que te estás enfocando es en lo duro que Iain fue contigo durante todos esos años. Pero, ¿alguna vez te lastimó? ¿Realmente? ¿O se trató más bien de un ego herido?


  Crucé los brazos sobre el pecho e hice un puchero. ¿Un ego herido? No estaba segura de querer responder a esa pregunta.


  “Está bien, Veronica. Demuéstrame que estoy equivocado. Ponte en el lugar de Iain. Eres casi diez años mayor que tu pareja, y una vez que alcanzas la madurez, un día te das la vuelta y miras a un niño de once años, un varón, en tu caso, y te das cuenta de que es tu pareja. ¿Cómo te sientes?”


  Abrí la boca para dar una respuesta, solo para darme cuenta de que realmente no tenía idea de cómo me sentiría en esa situación. Solo podía adivinar.


  ¿Conmoción, y tal vez incredulidad? Probablemente frustración por la estupidez de que el destino tomara esa decisión por mí. Pero, ¿alejaría al niño siendo constantemente mala con él y haciéndole sentir que lo odiaba? Simplemente no estaba segura.


  Yo era la menor de tres hermanos y la menor de todos los primos. Me había pasado la vida corriendo para ponerme al día. No podía imaginar lo que sería tener que esperar por algo así.


  Me di cuenta de que mi padre me estaba estudiando atentamente, y me encogí de hombros, incómoda con sus preguntas.


  "Quiero que lo pienses, niña, ¿de acuerdo? Porque Iain es un buen hombre. Un hijo del que estar orgulloso. Te sienta bien."


  No supe qué decir. De hecho, mi garganta estaba obstruida y congelada de una manera muy molesta.


  “Iain,” dijo mi padre, pero en forma de saludo. Fruncí el ceño y giré la cabeza, siguiendo su mirada hacia la puerta.


  Iain se apoyó en el marco de la puerta, observándonos.


  “Entra,” dijo papá, haciéndole un gesto. "Es tan bueno verte vivo y bien. Te pido disculpas, Iain. Te fallé."


  ¿Qué? ¿Mi papá le había fallado a Iain? ¿Cómo? Fruncí el ceño a mi padre y luego me volví hacia mi compañero. Mi hermoso hombre. Dios, él era divino a la vista. Incluso confundido, enojado y herido, como lo estaba en ese momento, mi corazón se elevó al verlo.


  “No, tío Damon. No. No lo hiciste." Iain se acercó cojeando a la cama, con el rostro contorsionado. Era obvio que todavía le dolía.


  Lo vi moverse cautelosamente, y una punzada de culpa me asaltó. Ayer estuvo a punto de morir. Y la noche anterior lo había arrastrado a la cama para averiguar si el vínculo entre nosotros era tan fuerte como temía. Lo era, y parecía que Iain estaba pagando el precio hoy.


  “Habrías muerto,” dijo papá, ahogando las palabras. "Por mi culpa."


  “Yo era el que quería ver esa casa,” dijo Iain, mirándome como para calibrar mi reacción a sus palabras.


  Papá se quedó en silencio por un momento, luego negó con la cabeza. "Ustedes dos... no, Iain. No es necesario que me cubras. Los dos sabemos que yo era el que quería ver esas ruinas. Fue culpa mía que estuviéramos allí, y que bajaras al sótano y te hicieras daño. Y si mi hija no hubiera llegado a casa y no hubiera usado la magia de pareja que ustedes dos tienen para encontrarte, estarías muerto."


  La sorpresa de Iain ante la admisión de mi padre era obvia en sus ojos muy abiertos.


  Sin duda, yo tenía la misma expresión de asombro. ¿Fue culpa de papá? Logré sonreírle a Iain. "Me dijiste que era tu culpa. Pero no fue así."


  Se encogió de hombros, pareciendo un poco avergonzado. "No fue culpa de nadie. Fue simplemente... un accidente. Pero si el rey Damon hubiera muerto porque trató de volar a casa para salvarme, habría sido mi culpa."


  Las lágrimas volvieron a amenazar mi compostura al pensar que podría haberlos perdido a ambos. Me deslicé de la cama y me acerqué a la chimenea ardiente para contemplar las llamas. Así que Iain era un hombre de secretos y había estado encubriendo a mi padre. Claramente, él amaba a mi padre y, por lo que había dicho, también me amaba a mí.


  “No recuerdo haber llegado a casa,” dijo papá, interrumpiendo mis reflexiones sobre Iain. "¿Qué tan cerca estuve antes de desmayarme?"


  “Bastante cerca,” contestó Iain; una respuesta diplomática. "Tu gente activó la alarma y todo lo que vino después fue una reacción en cadena. Theo mandó a buscar a Veronica. Todo el mundo estaba tratando de localizarme."


  Me volví para mirarlos, me dolía la garganta por el esfuerzo de contener las lágrimas. "Ambos están vivos y en casa, que es todo lo que importa. Los dejaré a los dos si no les importa. Tengo que ir a hablar con alguien."


  Tenía una intensa necesidad de ver a Anthony, y no estaba segura de por qué.


  “Iré contigo,” dijo Iain, pero le hice un gesto con la mano. 


  "No, por favor, quédate con mi papá y visítalo. No tardaré mucho."


  Me hizo un gesto con la cabeza, sin intentar hacerme cambiar de opinión. Había pasado mi vida luchando por mi lugar en esta familia y en el grupo más grande. Ahora parecía que todo lo que había logrado ganarme era una reputación de niña egoísta que no podía ponerse en el lugar de nadie más, y ni siquiera perdonaba a su propia pareja.


  Sin embargo, la verdad duele, ¿no?


  Logré sonreír a mi padre y a Iain, y luego salí corriendo. No simplemente por los pasillos del castillo, lejos de la suite de mi padre. También estaba huyendo de mi pasado, lejos de mi posible futuro y lejos del dolor que todas mis decisiones en la vida me habían traído hasta ahora.
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Capítulo 11.
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Veronica.

Mientras Iain se quedaba a charlar con mi padre, yo buscaba en el castillo a mis amigos mágicos. 

Encontré a Marienne y Anthony charlando en la biblioteca, bebiendo té y comiendo galletas con chispas de chocolate.

Parecían tan relajados que detestaba interrumpirlos, pero realmente necesitaba hablar con Anthony. Dirigí mi mirada hacia él. "¿Puedo hablar contigo un minuto?"

Marienne alzó una ceja. "¿Mis servicios ya no son lo suficientemente buenos?"

¡Oh, mierda! "Oh, no, lo siento, tía Marienne. Es solo que Anthony... ya sabes."

Agité las manos, sin saber cómo explicar por qué lo necesitaba a él y no a ella. Esta vez, levantó ambas cejas. "¿Quieres decir que estás aquí para disculparte, otra vez, por romperle la nariz a mi hijo? Eso no fue muy femenino, Veronica.”

Me burlé. “Nunca he sido muy femenina, Marienne.” Entonces miré al príncipe al que siempre había considerado un hermano. “Pero lo siento, Anthony. Verdaderamente. Mi temperamento... Lo siento. Nunca debí haberlo hecho. Estaba fuera de mi cabeza de preocupación."

Anthony se puso de pie y me sonrió. “Estoy bien, Veronica. ¿Qué necesitas?"

Me mordí el labio, masticando la carne mientras estructuraba mi pregunta en mi mente. "Realmente no sé. Simplemente tenía esta... necesidad insana de venir a verte."

Se rió suavemente. "Ya estoy felizmente casado, hija dragón. Lo siento."

“Oh, eso no.” Lo golpeé, suavemente, en el pecho. 

Marienne no se iba, y cuando me volví hacia ella, se quedó en su asiento. "No la voy a dejar sola con mi hijo otra vez, señorita. Le diste un puñetazo y luego le succionaste toda la magia. Me ha llevado todo el día volver a ponerlo bien."

Tragué saliva y volví a disculparme. "Lo siento."

"No. No lo sientes,” dijo Anthony, mirando a su madre antes de volverse hacia mí. "Encontraste a Iain. Le salvaste la vida. Con mucho gusto sacrificaría mi salud por la suya."

Marienne resopló, pero no pensé que fuera porque no estuviera de acuerdo. Probablemente estaba molesta porque no le había pedido ayuda.

Miré a Anthony, que siempre había sido por lo menos seis pulgadas más alto que yo, y dije lo primero que se me ocurrió. "¿Harías una premonición para mí? ¿Otra vez? ¿Mostrarme mi futuro?"

Anthony se metió las manos en los bolsillos como si tuviera miedo de tocarme. 

No lo culpé.

“¿Por qué, Veronica? Quiero decir, te he mostrado el futuro. Lo que he visto de todos modos. Y no siempre puedo controlar lo que muestro a los demás. No funciona así."

Inhalé bruscamente, un chasquido en el estómago me hizo desear verlo una vez más. "Siento que he cometido algunos errores desde entonces. Ir al reino humano. Que Iain resultara herido. Si es posible, me gustaría volver a verlo, por favor."

Miré a Marienne, mi miedo crecía. "¿O me equivoco? ¿No podría cambiar mi destino? ¿O lo que se ve está grabado en piedra?"

Marienne sacudió la cabeza y me hizo un gesto. “Ven, Veronica, siéntate. Mi hijo no puede darte más de su magia hoy. Todavía se está recuperando. Pero yo te ayudaré."

Corrí al asiento que Anthony había estado ocupando. “Oh, gracias.”

Marienne se giró para mirarme, con esa magia púrpura especial arremolinándose en sus ojos. "No puedo garantizar que vaya a ver lo mismo que te mostró Anthony. No tengo ningún control sobre mis visiones."

Asentí con la cabeza, extendiendo ambas manos. "No hay problema, por supuesto. No me importa."

Cualquier cosa que pudiera compartir conmigo estaría bien. Ya había revivido esa primera visión muchas veces. 

Marienne me tomó las manos y hubo un destello negro, luego un crujido, como un árbol que se rompe y cae. A pesar de la conmoción del sonido, no la solté. En cambio, esperé a que llegara la imagen.

Yo estaba aquí, en mi habitación del castillo, mirando por la ventana. Muy similar a la otra visión. Pero no estaba embarazada, no sonreía y ya no tenía un anillo en el dedo.

Se oyeron pasos como antes, y esperé con el corazón en la garganta a ver quién entraba por la puerta. La última vez fue Iain. Seguramente, ¿también vendría esta vez?

Pero cuando la puerta se abrió y entró un hombre, era Anselm, vestido de negro de luto, llevando un ramo de flores blancas y mirándome con lástima en su expresión.

"¡No!" grité, apartando las manos de Marienne y poniéndome en pie de un salto. "No. Eso no está bien. No puede ser."

El rostro de Marienne era una nube de miseria. "Lo siento, amor. Pero tenías razón en que tu destino no está escrito en piedra. Cada decisión que tomamos lo afecta de alguna manera."

“¿Cuándo fue eso?” Exigí saber. "La visión de Anthony estaba en el futuro. Años en el futuro."

Marienne sacudió la cabeza lentamente. "Mis visiones son la mayoría de las veces... imágenes del futuro cercano."

Mi respiración se atascó en mi pecho, haciendo que los latidos de mi corazón reverberaran en mis oídos. "¿Qué tan pronto? ¿Qué tan cerca, Marienne?”

“Días,” susurró ella. “Horas, incluso.”

Salí corriendo por el pasillo, gritándole a uno de los guardias que estaban en los pasillos. "¡Llama al curandero! ¡Ahora! Traigan a todos. ¡Vayan!"

Dos de los hombres salieron corriendo en dirección opuesta a mí. Me levanté las faldas y corrí más rápido. Es posible que haya luchado contra mi futuro, temerosa de lo que el destino me tenía reservado. Pero no me quitarían a Iain. No lo harían. No lo permitiría.

Me había ganado mi apodo por pura determinación, y me enfrentaría a las propias Parcas si intentaban volver a hacer daño a mi compañero.

Atravesé las puertas de la habitación de mis padres justo a tiempo para ver a Iain desplomarse junto a la cama de mi padre.

"Veronica. Busca ayuda," gritó papá mientras me lanzaba al otro lado de la habitación y me arrastraba de rodillas al lado de mi compañero. “Iain está enfermo.”

“No está enfermo, papá,” dije, con el hielo corriendo por mis venas mientras presionaba mi cabeza contra su pecho y no escuché nada. "Se está muriendo."

Incliné su cabeza hacia atrás, revisé sus vías respiratorias y luego lo golpeé en el esternón, con fuerza. 

"¿Qué estás haciendo?" preguntó papá, tirando las sábanas hacia atrás y acercándose.

Apoyé mi cabeza en su pecho. Nada. "Estoy empezando la reanimación cardiopulmonar." Puse mis manos en la posición de compresión y las puse en su pecho. "Aprendí a hacerlo cuando fui al reino humano."

Uno, dos, tres.

Le pellizqué la nariz y le soplé aire en la boca. Una vez. Dos veces.

Luego me levanté de nuevo, haciendo compresiones. Treinta compresiones. Dos respiraciones. 

El sudor me corría por la cara.

"¿Quién te enseñó..."

"Hice un curso." Jadeé, ya me estaba cansando. Pero Iain era mucho más grande y más fuerte que yo y tenía que empujar con fuerza. "La familia tenía hijos. Nadaban. Querían que supiera cómo reanimarlos si se ahogaban."

"Veronica..." Podía oír el asombro en su voz. 

"Papá. Para. Por favor. También puedo enseñar a todos los demás. Pero más tarde."

Nadie en mi reino conocía ningún tipo de RCP. Los cambiaformas eran fuertes y saludables. Y no nadábamos, y mucho menos nos ahogábamos. Todo nuestro reino era demasiado frío, y especialmente el Reino del Norte donde yo vivía. Todos los lagos estaban congelados, prácticamente diez meses al año.

Los guardias entraron corriendo, a los que se unieron Anthony y mi hermano Theo. 

“¿Qué podemos hacer?” 

Miré hacia arriba, no quería detenerme, pero sabía que no podía mantener este ritmo. "Necesito ayuda. Ven y arrodíllate a mi lado, Theo. Te mostraré lo que tienes que hacer."

Me incliné hacia delante, respirando en la boca de Iain. Mi mente estaba tan clara que apenas podía creer lo tranquila que estaba, con mi cuerpo alimentado por el pánico y la adrenalina.

“Pon las manos así,” dije, mostrándole a Theo la postura, “entonces quiero que empujes hacia abajo treinta veces, y le daré la respiración.”

Conté mientras Theo bombeaba. “Veintinueve, treinta. Luego me incliné y volví a respirar en él.”

"¿Qué hace esto?" preguntó Anthony, acercándose a arrodillarse con nosotros. 

"Mantiene su cuerpo con vida hasta que podamos obtener ayuda." He dicho. "Estamos bombeando su corazón por él y empujando oxígeno a sus pulmones."

Miré a Anthony, que estaba hombro con hombro conmigo. "¿Estás listo para tomar el relevo de Theo? Uno, dos, tres, toma el control."

Theo saltó fuera del camino y Anthony saltó directamente a su lugar. Recuperé el aliento y corregí su postura. "Levántate un poco más, justo encima de él. Sí. Así."

“Treinta.”

Pellizqué la nariz de Iain y respiré en su boca. 

Más personas irrumpieron en la habitación, incluyendo al curandero y a Marienne. Me quedé mirando al curandero. "Por favor. Tienes que ayudarlo."

El curandero se acercó corriendo. 

“¿Qué pasó?” gritó papá. "Estábamos hablando. Iain palideció y dijo que su pierna lo estaba matando. Luego cayó."

“Treinta,” gritó Anthony.

Respiré en él, una, dos veces. 

El curandero levantó la pernera del pantalón de Iain y me quedé mirando el desastre rojo destrozado. "Anoche no se veía así."

Había estado dañado, pero estaba sanando. Ni enrojecido, ni hinchado. 

“Veneno,” susurró el curandero, abriendo su bolsa y hurgando en ella.

Anthony había dejado de bombear cuando se reveló la pierna de Iain, y le grité. "¡Sigue adelante!"

Le di a mi compañero dos respiraciones y el brujo continuó de nuevo con las compresiones. Empezaba a temblar. "Por favor, date prisa."

El curandero sacó un cuchillo y rebuscó en su bolso hasta que encontró un frasco de líquido blanco. "Tengo que cortarle la pierna y tirar esto. Pero si su corazón no está latiendo, no volverá."

Me puse en pie tambaleándome, toda mi esperanza se desvaneció. Ojalá tuviéramos las paletas del desfibrilador del reino humano. 

Una idea comenzó a tomar forma. “¡Marienne! Necesito que conmociones el corazón de Iain."

La hechicera corrió hacia nosotros. Los labios de Iain estaban pálidos.

Stavrok entró corriendo, apenas vestido, "¿Dónde está mi... ¡No!"

Corrí delante del enorme rey. "Tengo un plan. Pero hay que sacar a todo el mundo. Por favor. Ayúdenme."

El rey no lo dudó. Simplemente asintió y entró en control de daños. "Está bien, que salgan todos."

“Excepto Marienne y el curandero,” dije.

Stavrok reunió a todos, incluso a Anthony, y los obligó a todos a salir de la habitación.

Continué con la reanimación cardiopulmonar, a pesar de que me temblaban los brazos y tintineaba los dientes con Iain mientras intentaba darle respiración boca a boca. 

"Sanador, haz lo de la pierna. Rápido. No te preocupes por las cicatrices."

El curandero hizo lo que le pedí, cortó la pierna de Iain y vertió el líquido blanco en su pierna. Había muy poca sangre, y la que aún estaba allí, se filtraba por la herida, silbando y burbujeando cuando se mezclaba con la medicina.

"Me alegro de que se haya desmayado," dijo el curandero. "Eso dolería como ninguna otra cosa.”

"No se ha desmayado," le espeté. "Está legalmente muerto. Ahora vete."

El curandero agarró su bolso y se fue. Hice una ronda más de RCP, respiré en su boca dos veces y luego volví a arrastrarme sobre mis manos como un cangrejo. 

Marienne estaba flotando, su largo cabello oscuro le caía por la espalda. “¿Qué necesitas que haga, Veronica?”

"Necesito que le des una descarga eléctrica en el corazón. Como un relámpago."

Marienne me miró como si estuviera loca. "Podría matarlo."

“Ya está muerto” exclamé, señalando el cuerpo tendido de Iain. "¡Por favor!"

La hechicera se frotó las manos, el crepitar y la chispa de sus poderes acariciaron las yemas de sus dedos.

Estuvo esperando, demasiado tiempo.

"¡Hazlo!" Grité, y Marienne cayó de rodillas y puso sus manos sobre el pecho de Iain.
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Iain.

No había nada más que negrura. Frío. Calma. Lo cual era agradable de una manera extraña. Estaba en paz. No más compañera predestinada que me despreciaba por las cosas que habían sucedido en el pasado. Se acabaron las responsabilidades. Estrés. O dolor.

Mi cuerpo ya no me dolía, finalmente, y eso fue bueno. Eso fue muy bueno. Era difícil recordar el tiempo anterior al dolor. 

Pero iba a extrañar a todos. Mi mamá. Mi papá. Mi... Veronica. 

Estaría mejor sin mí. Todos estaban mejor sin mí. Yo era solo el hijo de repuesto. Anselm era el heredero. Y mi pareja nunca me había querido.

Una luz blanca explotó dentro de mi mente y detrás de mis párpados. Oh Dios, era una agonía. ¡Paren! ¡Por favor, deténganse! Permítanme volver al lugar de la paz. El lugar sin dolor.

Luego me arrastraron de vuelta a mi cuerpo atormentado por el dolor, con la pierna en llamas. 

Gemí y rodé de costado, llevando las piernas hacia el pecho. "Oh... Dios."

"Estás vivo. ¡Has vuelto!" Veronica estaba prácticamente encima de mí, inclinándose sobre mí, luego apretando su cuerpo contra mi costado y agarrándome en un fuerte abrazo. "Oh, Dios mío, pensé que te había perdido."

Su presencia calmó la extraña angustia dentro de mi pecho, pero el dolor seguía ahí, doliendo profundamente dentro de mí. Gemí, incapaz de contenerme. “¿Qué pasó?”

"¡Te moriste!" gritó, golpeándome en el costado.

Estaba enojada conmigo, otra vez. No sabía por qué, y ahora había una ira de respuesta que se acumulaba dentro de mí. Incluso mi dragón estaba furioso. 

Gemí y las puertas se abrieron de golpe a nuestro alrededor. La gente se abalanzaba a mi alrededor, me tocaban, pinchaban mi cuerpo herido.

Déjenme en paz.

"Levántalo en la cama," dijo papá, y me levantaron y me colocaron en la cama del rey Damon.

El dolor en mi pierna ardía como si toda mi extremidad estuviera en llamas. "¿Qué me pusiste en la pierna? Se siente mucho peor que antes."

El curandero empujó a todos fuera del camino para poner sus manos sobre mí. Estaban frías contra el calor de mi piel. 

"Tuve que tratar el veneno, pero está funcionando."

Espera, ¿qué? “¿Qué veneno?”

“La infección,” dijo el curandero en voz baja. "Su herida se volvió séptica. Lo estaba matando de adentro hacia afuera."

"¡Te mató! Pero te trajimos de vuelta." Era Veronica, gritando de nuevo. Parecía muy molesta por que casi me había muerto, sobre todo teniendo en cuenta que no parecía gustarle.

"¿Necesitas algo para el dolor?" preguntó el curandero.

Asentí con la cabeza. “Claro que sí.” Mi cabeza también palpitaba. Me miré la pierna para comprobar que no estaba en llamas. No lo estaba, pero así se sentía.

El curandero preparó una bebida y me la ofreció. Me las arreglé para levantar la cabeza lo suficiente como para tragar algo que sabía a agua de estanque y luego volví a acostarme.

“¿Qué demonios pasó?” Me quedé sin aliento.

El rey Damon estaba sentado en su cama, pero todos los demás estaban de pie alrededor del dormitorio, mirándome. Qué vergüenza. La medicina comenzó a funcionar y mi cuerpo comenzó a relajarse, el fuego furioso se extinguió hasta convertirse en una combustión lenta.

Me las arreglé para rodar sobre mi espalda y medio sentarme contra la cabecera.

Todo el mundo estaba allí. Marienne. Damon. Anthony. Mi padre y Veronica. Incluso Cass.

Dos reyes, dos reinas y sus descendientes. 

"Esta es una audiencia impresionante," logré decir. "Para un príncipe que nunca será rey. Es un poco demasiado, ¿no creen?"

Veronica me fulminó con la mirada, obviamente no le gustaba mi broma.

"Oye, hija dragón, relájate." Le sonreí. "Deberías irte. No valgo la procesión real."

Si hubiera estado en su forma de cambiaforma, creo que podría haber visto humo salir de sus fosas nasales. "Eres una mierda ingrata."

Me quedé boquiabierto y luego me reí. Dios. ¿Para esto volví a la vida? ¿Para obtener más mierda de mi compañera? ¿Como lo había hecho durante la última década?

“¿En serio?” Le gruñí. "¿Soy ingrato? Me arrastré de regreso de la muerte misma, ¿y esta es la mierda con la que tengo que lidiar? Pero, ¿qué ha cambiado en realidad? Todavía me odias. Obviamente, siempre lo harás."

Su boca se abrió y sus ojos cambiaron, los iris se transformaron en la forma de su dragón.

Luego se dio la vuelta y salió corriendo de la habitación.

No sentí nada, viéndola partir. En realidad, eso no estaba del todo bien. Sentí algo. Me alegré. Debería irse. Ella no me amaba. Ella no me quería. 

El rey Damon se sentó en la cama, en su cama, y sacudió la cabeza hacia mí. "Oh, amigo. Lo arruinaste."

Quería levantarme. Salir. No quería estar allí. Pero hasta el más mínimo movimiento me dolía, así que me quedé allí tumbado y refunfuñé.

“No me importa,” dije con sinceridad, rodando hasta la posición fetal y cerrando los ojos. "Nada va a cambiar con Veronica. Debería haberme quedado muerto."

Entonces podría haberse casado con otra persona. Habría sido feliz. Sin mí.

"¡Iain!" La desaprobación de mi padre era clara en su tono, pero no pude evitar la nube negra que descendía sobre mí. No me molesté en abrir los ojos ni en responder cuando añadió: "No digas cosas así."

Debería estar muerto.

Ojalá estuviera muerto.

Las voces a mi alrededor cambiaron, volviéndose apagadas. No pude distinguirlas. Murmuraban de mí. Sobre dónde ponerme. Cómo tratar conmigo. No me importaba.

La depresión me tragó y me escondí bajo las sábanas. Deberían haberme dejado en esa casa abandonada y dejarme morir. 

Veronica.

Estaba furiosa. ¿Preferiría estar muerto que estar conmigo? Corrí directamente a mi dormitorio, cogí lo más cercano, que resultó ser un jarrón junto a la puerta, y lo arrojé al otro lado de la habitación. 

Golpeó la pared con fuerza, rompiéndose en un millón de pedazos. Al igual que mi corazón.

"¡Vaya!" Apreté los puños y grité en voz alta. "¡Maldito bastardo! Lo sabía... Sabía que no podía confiar en ti."

Estaba demasiado enojada para llorar, así que caminé por la habitación, tirando todo lo que pude encontrar. Hasta que finalmente, finalmente, no quedaba nada que romper, y caí al suelo en un montón de dolor.

Finalmente lloré, pero estaba extrañamente entumecida. Fría. 

Cuando llamaron a mi puerta, lo ignoré. Ni siquiera sabía quién era. Toda la casa estaba repleta de familiares y amigos, por lo que podría haber sido cualquiera.

No me importaba. Necesitaba un tiempo fuera, para tratar de calmarme.

El siguiente golpe fue seguido por la apertura de la puerta, luego un silbido bajo. "Creí oír el rompimiento de cosas caras."

No levanté la vista, pero apoyé la cara en las rodillas. "Mamá no pone cosas caras aquí. Ella sabe que no están a salvo."

El rey Stavrok entró en mi habitación, se sentó en el suelo a mi lado y apoyó la espalda en la cama.

"¿Cómo estás, hija dragón?"

Se sonó la nariz. "A pesar de los pedazos rotos, estoy bien." Siempre estuve bien. 

Stavrok me dio un codazo con el hombro. "No puedes tomarte en serio las cosas que dijo Iain cuando se despertó hace un momento. No quiso decir nada de eso."

"¿Cómo lo sabes? Ni siquiera sabías que yo era su compañera predestinada. No te lo dijo. Se avergüenza de mí. Está avergonzado, estoy tan... bueno, yo.”

No pude evitar el fuego que ardía dentro de mí. Había tratado de calmar mi naturaleza ardiente. Había hecho yoga y meditación y había tratado de canalizar la calma de mi madre, pero nunca funcionó.

"Odio decirte esto, chica, pero eres increíble. Te pareces mucho a tu madre."

Giré la cabeza para mirar al gran rey, todavía apoyando la mejilla en las rodillas. “¿De qué estás hablando, tío Stavrok? Mi madre es la reina perfecta. Calmada. Femenina."

Mi tío se rio tanto que me senté y estiré las piernas para imitar su postura. "¿De qué te ríes?"

“Oh,” se rio Stavrok, “de la misma manera que el tiempo cambia las cosas. Lo que todos éramos hace treinta años es muy diferente a cómo somos ahora."

Lo miré fijamente, recordando una historia que mis primos me habían contado unos años atrás. “¿Te refieres a cómo mataste al Rey de las Montañas Negras para salvar a la tía Lucy?”

Stavrok se puso serio, pero asintió lentamente. "Sí, así de simple. Puede que ahora sea viejo, Veronica, pero no siempre lo fui. Amé, luché, casi me muero. Cometí errores, muchos de ellos, pero al final todo salió bien."

Esperé, pero no fui paciente en mi mejor día, y este no era ese día. "¿Y mi mamá? ¿Cómo era ella?”

Apoyó la cabeza en la cama. "Era una verdadera princesa dragón. Fuerte, obstinada, hermosa."

Sonreí. "Todavía lo es."

"Pero ella no era la mujer tranquila que conoces ahora," dijo. "Ella no se conformaba con una vida ordinaria. Ella quería ver el Reino del Norte, cuando nadie viajaba aquí en ese entonces. Este lugar estaba en ruinas... Pero tu mamá no tenía miedo. Luchó contra los lobos para mantener a los niños a salvo. Sacó a tu padre del borde de la muerte. Era más fuerte de lo que crees, Veronica. Ella era como tú, pero tienes la ventaja de haber crecido aquí. En el reino más duro de nuestro reino. Eres la hija de tu padre, pero créeme, la reina Cass también fue una rebelde en sus días. Muy luchadora. Apenas podía mantenerla a raya."

Me reí. "Mamá, ¿luchadora? ¿Y que necesitaba que la mantuvieran a raya?” Eso no le sonaba a ella.

“Exactamente.” Volvió a darme un codazo. "Deja de ser tan dura contigo misma. Eres joven, y sí, eres una exaltada. Pero esa es la sangre real del dragón. Mis hijos tienen una madre humana, Erik y Marienne también son una mezcla. Pero tú... Eres una princesa dragón de principio a fin."

Tragué saliva. "Pero mamá no es en realidad tu prima."

Sonrió. "Sus padres eran los mejores amigos de mi madre y dragones de pura sangre, así que créeme. Tenían la fuerza de nuestros antepasados en sus huesos y se la transmitieron a Cass. Y a través de ella, a ti."

Suspiré y volví a apoyar la cabeza en las rodillas. "Entonces, estaré fuera de control con mis emociones para siempre, ¿eh?"

"Oye, ¿te estás olvidando de la primera parte de esta conversación? Estoy viejo y cansado. Tu mamá es tranquila y reina, y tu pobre papá... Bueno, apenas logró el vuelo de regreso a casa después de una lesión."

"¡Eso no me hace sentir mejor!" 

Stavrok volvió a reírse. "Hija dragón, estás en tu mejor momento físico. Eres joven y saludable. Disfruta del fuego que fluye por tu sangre en lugar de combatirlo, y por favor... Dale una segunda oportunidad a mi hijo."

Apreté los labios en una línea plana. 

Stavrok negó con la cabeza antes de ponerse en pie. 

“¿Te vas?” pregunté.

Él asintió. "Sí, necesito volar a casa por unos días y actualizar a Lucy. No le gusta quedarse fuera de las noticias por mucho tiempo."

Me puse de pie de un salto mucho más rápido que él, la diferencia en nuestras habilidades físicas era obvia en ese movimiento. “¿Por qué debería darle una segunda oportunidad a Iain, tío Stavrok? Después de todo lo que ha dicho y hecho. No quiero estar con alguien a quien no le guste o que no me quiera cerca."

Se encogió de hombros. "Porque ignorar el vínculo de pareja predestinado es fatal para todos los que están involucrados, Veronica. No encontrarás a otro que te ame como lo hace Iain, y puede hacerlo. Y te aseguro que mi hijo te quiere mucho."

Crucé los brazos sobre el pecho, todavía me costaba creerlo.

El enorme rey caminó hacia la puerta y la abrió antes de darse la vuelta. "Veronica, no tienes que perdonarlo. Demonios, puedes castigar a Iain por el resto de sus vidas si así lo deseas, pero antes de tomar una decisión como esa, una que les traerá una gran tristeza a ambos, te pido que le des una segunda oportunidad para demostrar su valía. No te arrepentirás."

Entonces el rey Stavrok salió de la habitación, llevándose consigo toda mi ira y dejándome sin nada más que mi propia tristeza.


	[image: image]


	 
	[image: image]







[image: image]






  


Capítulo 13.


[image: image]





Iain.

El dolor en mi cabeza no se detenía, y la oscuridad de mis pensamientos era francamente negra como la medianoche. Pero había asustado a Veronica, otra vez, y no tenía salvavidas para arrastrarme a un lugar seguro. Sin cuerda. 

Nada más que oscuridad que se sentía en lo profundo del alma.

“Iain, por favor, háblame,” dijo de nuevo el rey Damon, sacudiéndome suavemente el hombro.

Me encogí de hombros y me di la vuelta.

El curandero había venido a verme de nuevo y yo había querido atacar directamente al hombre. 

“Está vivo, mi señor,” le había dicho el curandero a Damon. "Pero el veneno en la herida... ya se había extendido por su sangre. Su piel está ardiendo con eso. Por todas partes."

Gemí. Deberían haberme dejado muerto. Una pequeña molestia en el fondo de mi mente dijo que tal vez por eso me sentía tan oscuro y desesperado. Tal vez el veneno también se había extendido a mi mente. Era tan agotador pensar en absoluto.

“¿Qué hay que hacer?” preguntó Damon. "Tenemos que arreglar esto y ayudarlo. De alguna manera."

“No sé qué sugerir, mi rey. Lo siento"..

El curandero se fue y yo me quedé acurrucado en mi bola de odio y dolor.

"Iain, tienes que luchar contra esto."

“Quiero irme a casa,” alcancé a gemir. Mi propia cama. El reino de mi padre. Si iba a morir, quería morir en el mismo lugar donde había nacido. 

“Sí” dijo Damon. "Cuando estés lo suficientemente fuerte como para viajar. ¿Podrías cambiar? Eso podría ayudar a desintoxicar el veneno de tu sistema."

Busqué a mi dragón en el interior, pero estaba acurrucado, enojado y medio muerto. Negué con la cabeza. “De ninguna manera.” No estaba seguro de que mi dragón sobreviviera a un cambio.

"Iain, tienes que levantarte. Ducharte. ¿Puedes ponerte de pie?" 

Levanté la cabeza, una pizca de humor me iluminó por un instante. “¿Puedes?”

Damon apartó las piernas de la cama y se levantó, balanceándose como un árbol con un fuerte viento.

Me reí, aunque había un poco de amargura en el sonido. "Siéntate antes de caerte."

Damon cogió una almohada y me la arrojó a la cabeza.

Me di cuenta y me quité el insulto esponjoso. "Vete a la mierda."

“¿Qué demonios te pasa?” me gritó Damon. "¡Eres joven, eres un príncipe! Has esperado diez años por tu compañera predestinada, y ahora que finalmente tienes una oportunidad con ella, ¿te estás dando por vencido?"

Finalmente, me desenrollé y logré levantarme lo suficiente como para que me doliera la barriga por la tensión muscular. "¡No tengo ninguna oportunidad con Veronica! Ella me odia."

Damon se echó a reír, el ruido contrastaba con la voz de mi cabeza. “No te odia, Iain. Todo lo contrario. Eres un tonto si piensas eso."

“Te equivocas,” le respondí. "Ella no me perdonará lo que tuve que hacerle cuando era niña, para mantenerla a distancia. Ella piensa que soy un imbécil."

El dragón de Damon brilló en sus ojos y se me cortó la respiración en la garganta ante el repentino aumento de la tensión en la habitación. 

"Mi hija es lo mejor que te ha pasado en la vida, idiota. ¡Te ha arrastrado de vuelta desde el borde de la muerte! ¡Dos veces! Y si, después de eso, no estás dispuesto ni siquiera a intentar vivir... entonces maldito seas, Iain. ¡Maldito seas!"

Damon salió de la habitación tan majestuosamente como su cuerpo herido se lo permitió. 

Me dejé caer contra las almohadas, con el cansancio hasta los huesos. Un suave golpe en la puerta me hizo volver la cabeza, y allí estaba ella, mi compañera.

Veronica entró en la habitación, retorciendo los dedos como si estuviera nerviosa, pero una sonrisa tentativa se dibujó en sus labios. "Y pensé que tenía mal genio."

Resoplé. "Todos somos un producto de nuestros padres, supongo."

"¿Todavía me odias?" susurró.

Negué con la cabeza, obligándome a respirar lenta y profundamente. "Te lo dije antes. Me he odiado a mí mismo, Veronica. Pero a ti nunca."

Dio otro paso adelante. "Hablé con el curandero. Dijo que el veneno se había propagado."

Me pasé una mano por el pelo, esforzándome por no gritar. "No puedo... mis pensamientos. Dios mío, Veronica, no puedo... este letargo, este estado depresivo profundo, del que parece que no puedo liberarme... Demonios, este no soy yo."

Terminé más tranquilamente: "Creo que es el veneno. Tiene un agarre demasiado fuerte. Parece que no puedo quitármelo de encima."

Corrió los últimos pasos hacia la cama. "Hay un lugar al que mamá y papá nos llevaron cuando éramos niños. Hay aguas termales y mamá siempre decía que había poderes curativos en las aguas."

“¿Aguas termales?” Me burlé a medias. “¿Aquí?” ¿En el norte? El Palacio de Invierno.

Ella asintió, sus ojos brillaban con la ira de su dragón siendo desafiado. "Sabes, si no te recuperas, volaré de regreso al reino humano por un par de años más. Fue divertido. Bailar, trabajar y tomar el sol en las playas. Pasarán años antes de que mis instintos de pareja no correspondidos comiencen a volverme loca."

Entrecerré los ojos hacia la hija del dragón, abrí la boca y volví a cerrarla antes de escupirle algo desagradable. 

Tenía razón. Yo era el que se acercaba rápidamente a la edad en la que empezaría a volverme loco, necesitando a mi pareja.

Ella no lo era. Era joven. Había huido de mí antes. Lo volvería a hacer. 

“¿Quieres dejarme?”

Ella abrió mucho los ojos y me dirigió una mirada molesta. "¡No! ¿Vas a venir conmigo a las aguas termales, o no?"

Puse los ojos en blanco y gemí. “No te rindes, ¿verdad?”

“No.” Agarró las sábanas y me las quitó. "Ahora levántate. Antes de que mueras, otra vez."

Volvió corriendo a la puerta y luego se pasó el pelo por encima del hombro, mirándome fijamente. “¿O preferirías eso, Iain? ¿Morir? Entonces puedo conectarme con cualquier hombre que quiera. No hay compañero. Solo humanos... Tal vez algunos dragones cambiaformas también."

Me puse de pie antes de tomar la decisión de seguirla.

“Sobre mi cadáver,” gruñí. Nadie más tocaría a mi compañera. Mía.

Yo fui la primero. Yo sería el único.

"Esa es un poco la idea," dijo. “¿Vienes?”

Luego se fue. 

Respiraba como un anciano, pero mi dragón se había despertado al pensar que otro hombre tocaría a Veronica, y mi lado cambiaforma dio suficiente fuerza a mis extremidades para seguirla. El dolor era manejable y la ira alimentó mi cuerpo mientras cojeaba hacia la puerta y salía al pasillo.

Veronica estaba unos diez pasos delante de mí, dirigiéndose hacia el hueco de la escalera. Bajó corriendo los escalones y corrió hacia el lacayo. Los sirvientes volaban en todas direcciones. Bajé tambaleándome los escalones, uno a la vez, agarrándome a la balaustrada por si mis piernas colapsaban debajo de mí.

Cuando finalmente llegué al rellano, mi pecho se agitaba y mis pulmones ardían mientras aspiraba aire. "¿Dónde... ¿Ahora?"

Me ofreció una capa forrada de piel. "Ponte esto. Vamos en carruaje."

Me envolví con la capa y dejé que Veronica me llevara afuera y al carruaje. La nieve era delgada en el suelo, lo que significaba que los trineos no eran necesarios hoy. 

“Mantente abrigado,” dijo Veronica, echándome una manta de piel desde donde estaba sentada en el lado opuesto.

Hice lo que me dijo, aunque mi cabeza todavía estaba llena de pensamientos de odio y mi cuerpo temblaba, incapaz de decidir si tenía demasiado calor o demasiado frío. Lo único que me salvaba de desplomarme en ese momento era mi dragón, gruñendo dentro de mi cabeza, enojado con mi compañera. Había amenazado con dejarnos de nuevo. Estar con otros hombres. Presionaba con fuerza para agarrarla y demostrarle lo mucho que la amábamos.

El veneno quería que me arrojara del carruaje y me acostara a morir en la nieve. La dualidad era enloquecedora. No podía hablar correctamente ni pensar con claridad.

Anduvimos un rato, atravesamos el pueblo y pasamos por campos de cultivo. 

Quería preguntar a dónde íbamos, pero mi mandíbula estaba prácticamente cerrada con alambre. 

No confiaba en mí mismo para hablar sin decir algo malo o hiriente. 

Así que viajamos en silencio hasta que, finalmente, el balanceo del carruaje se detuvo.

“¿Dónde estamos?” Mordí, el dolor comenzaba a abrumarme de nuevo. Todo dolía, palpitaba con fuerza. 

"Vamos. Vámonos." Veronica abrió la puerta y salió del carruaje.

Respiré hondo, no estaba seguro de tener la fuerza para la siguiente parte del viaje si teníamos que caminar mucho. 

"Iain. Saca tu trasero de aquí."

Una sonrisa tembló en mis labios. Ahí está mi princesa dragón.

Me levanté del asiento del vagón y caí por los escalones hasta el suelo, gimiendo mientras el dolor me atravesaba. "Joder... yo."

"Si puedes arreglar tu cabeza y tu cuerpo, podría hacerlo de nuevo. Vámonos." Veronica marchó hacia las estribaciones, las rocas y las oscuras bocas de las cuevas que se extendían delante de nosotros. 

“¿Dónde estamos?” Nunca antes había visto esta parte del Reino de Invierno. 

Veronica no respondió; Acaba de desaparecer en la boca de una de las cuevas.

Era tarde en el día, y el sol poniente proyectaba colores espectaculares en todo el paisaje. Naranjas quemados, amarillos y morados.

Inhalé el aire frío por la nariz y me estremecí. No tenía idea de si esto iba a hacer algo bueno, pero en este punto, ¿podría empeorar?

Llegué cojeando a la entrada de la cueva, molesto porque me había dejado para hacer este camino solo. 

Estúpido, lo sabía, porque no habría deseado su compasión, ni su ayuda. Pero en ese momento, no estaba pensando con claridad. Y yo lo sabía, así que forcé las palabras y los pensamientos y me concentré en poner un pie delante del otro. 

Tan pronto como entré en la cueva, una ola de relajación me inundó y mis pensamientos se sintieron menos como si estuvieran dando vueltas en una lavadora. 

“No estabas bromeando.” El vapor se elevaba de los charcos de agua cristalina dentro de la cueva.

Veronica encendía velas y faroles. "Mi papá mantuvo esto como su santuario privado por un tiempo. El único lugar que era verdaderamente suyo, mientras reconstruía su reino. Luego trajo a mamá aquí y lo abrieron a la gente."

Miré a mi alrededor. "Parece que nadie lo usa ahora."

"No. Creo que la gente todavía piensa en él solo como el lugar del rey. En realidad, nunca vinieron mucho, pero mamá y papá nos trajeron aquí y siempre me sentí, no sé... más saludable después."

Esperaba que tuviera razón. 

Veronica comenzó a desnudarse, quitándose la ropa para doblarla y colocarla en una canasta cercana. 

Me quedé mirando, sin moverme. Era espectacular a la vista. Piel tan suave y hermosa como la seda. Me dolía por ella, especialmente con esas hermosas curvas tan cercanas. Entonces empecé cuando me di cuenta de que no había pensado en nada físico con ella desde que me habían traído de vuelta de entre los muertos. 

Tal vez realmente había algo de verdad en su historia acerca de que este lugar tenía poderes curativos. Por primera vez en mucho tiempo, empecé a sentirme más yo mismo.

Las últimas piezas de ropa interior de Veronica cayeron a las rocas a sus pies y las recogió para ponerlas en la caja junto con el resto de la ropa.

Estaba de pie al lado de una piscina, frente a mí. La curva de su pecho estaba iluminada por una lámpara colocada detrás de ella. La llama aún enojada en mis entrañas comenzó a menguar en presencia de un deseo que crecía inesperadamente una vez más.

“Ven a nadar, Iain,” dijo. "No me voy a dar por vencida contigo. Te ayudaré a mejorar, pase lo que pase. Siempre y cuando no te rindas. Eso es lo que me enojó tanto, antes. No podría soportarlo si..." Se encogió de hombros y se volvió hacia el agua. “Vamos.” 

Se metió en la piscina, sin esperarme, las aguas claras subían a medida que descendía, acariciando sus caderas, su espalda. Sus pechos. Luego se sumergió casi hasta el cuello, sonriéndome con anticipación, con su larga cabellera flotando a su alrededor como una sirena.

“¿Y bien? ¿Vienes?”

Empecé a desnudarme. Primero mi camisa, luego mis pantalones. Y entonces me vino a la mente un pensamiento y me detuve. "Pero mi veneno... mi sangre. ¿Y si arruino el manantial, Veronica?”

Ella se encogió de hombros, sus pechos se balanceaban en el agua, llamando la atención sobre sus pezones rosados como la fresa. “Un precio que pagaré con gusto por tu salud, Iain. Vaciaremos las piscinas y empezaremos de nuevo."

“¿Una segunda oportunidad?” susurré, cojeando hacia el manantial, completamente desnudo. 

Todavía me dolía todo, pero ya fueran las rocas, o el vapor, o el hecho de que mi compañera me estaba obligando a salir a la luz, me sentía notablemente mejor. Tenía mi cabeza más clara. 

Ella asintió.

Me metí en el agua, el calor me sorprendió. "Vaya... Eso está caliente."

Ella sonrió, recordándome a una sirena que me llamaba a tirarme al mar. "No... solo hace calor, lo prometo. Tu cuerpo está fuera de control debido a la fiebre que has tenido, por lo que el contraste arderá por un momento. Se asentará. Sigue caminando. Ven a mí."

Mi dragón se elevó dentro de mí, no haciéndome mover, sino controlando mis extremidades; obligándome a seguir adelante. Di un paso, luego el siguiente, y luego otro, alcanzando a la mujer que había viajado por mundos para mantenerme con vida.
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Veronica.

Lo estaba jugando con la mayor calma y frialdad posible, pero quería arrancarle la ropa a Iain de su hermoso y dañado cuerpo. Mi cuerpo estaba en llamas por él. Pero tenía que darle tiempo para que se recuperara. Para que pudiera recuperarse de la oscuridad en la que se había hundido.

Solo esperaba que las aguas aquí en las aguas termales fueran tan poderosas como mis padres habían dicho que eran.

Le había mentido a Iain, diciéndole que podía irme e ignorar mi llamada para aparearme con él. Tal vez podría haberlo hecho si me hubiera mantenido alejada, pero ahora que había regresado y sabía lo que se sentía al estar tan atraída por él, tan conectada a un nivel que nunca antes había sentido, no había vuelta atrás. 

Cuando finalmente se sumergió en las aguas, observé atentamente su rostro. Había tenido una extraña sombra oscura cerniéndose sobre él desde que se despertó. Casi no estaba allí, cuando traté de mirarlo directamente, pero había proyectado una sombra sobre su rostro y me había dejado un sabor amargo en la boca. Pero, mientras lo observaba, la sombra pareció disiparse y sus rasgos se aclararon.

“¿Cómo te sientes?” pregunté, preocupada de que solo estuviera imaginando la mejora.

Se echó hacia atrás, sumergiendo su cabello en el agua, luego se dejó caer para sumergirse por completo.

Cuando finalmente volvió a subir, una verdadera sonrisa de Iain estaba en sus labios y mi corazón comenzó a latir demasiado rápido. ¿Volvería por fin a ser él mismo? "Mucho mejor," dijo. "¿Cómo supiste que esto funcionaría?"

"No lo sabía. Pero teníamos que probar algo, ¿no?” El curandero había dicho que no había esperanza y que el consejo de mi padre no iba a hacer más que hacer que Iain se lo pensara dos veces antes de morir.

Tenía que hacer algo drástico para ayudarlo. Algo provocativo. A pesar de ser el segundo hijo, el repuesto del heredero, Anselm, Iain era el rey de mi corazón. Era un dragón de principio a fin. Y él me protegería hasta su último aliento, yo lo sabía.

Me acerqué a él, ya sin miedo. "Bésame."

Sus manos alcanzaron mi cintura, arrastrándome más cerca. Deslicé mis dedos por sus brazos y, cuando llegué a sus hombros, salté al agua, abrí las piernas y las dejé flotar alrededor de su cintura.

Iain jadeó como si estuviera sorprendido por mi acción, pero sus manos se movieron hacia abajo para agarrar mi trasero y arrastrarme contra su vientre.

Me acerqué lo más que pude, apretando mis pechos contra su pecho. Todavía no se movía mucho. Le pedí que me besara y, aunque no me había rechazado del todo, pude sentir su resistencia a acercarse.

Sin embargo, no podía ocultar su dureza erecta. No cuando me aplastaba contra él.

Incliné mis caderas y comencé a mecerme, con su polla presionando entre nosotros. Me froté a lo largo de su longitud, disfrutando de las sensaciones que me recorrían y esperando obtener la misma respuesta de él.

Por su sincero gemido, supuse que estaba haciendo algo bien.

Mis dedos se enredaron en su cabello. “¿No me vas a besar, entonces, Iain?”

Un gruñido se elevó en su pecho y sus dedos se apretaron contra mi. "Me estás volviendo loco."

"Entonces haz algo al respecto." Le mordisqueé la mandíbula con los dientes, salpicándole la cara con suaves besos.

Tenía que luchar por mí. Había hecho todo lo que podía para demostrar que lo quería. Ahora le tocaba a él.

Gimió, pero permaneció congelado, como una estatua en medio del calor de la piscina. La ira se elevó dentro de mí, pero no me rendí a ella. Mi temperamento me había hecho huir de Iain antes, pero esta vez no lo haría. Yo no era la niña petulante que todos pensaban que era. Al menos, no siempre. Y lo demostraría. 

"¿Qué pasa... ¿Compañero? susurré, echándome hacia atrás y arqueando la espalda, empujando mis pechos contra su cara. “¿Ya no me quieres?”

Se puso de pie tan rápido que grité. Luego salió de la piscina y me miró fijamente, antes de extender una mano y sacarme cuando finalmente decidí juntar mi mano con la suya.

Me arrastró contra su cuerpo, luego se dio la vuelta y caminó hacia adelante, apoyándome contra una pared de la cueva. Las piedras estaban muy gastadas y frías contra mi espalda. 

Se metió entre nosotros, agarró su polla y la pasó por mi hendidura, frotando la cabeza sobre mi clítoris y haciéndome gemir de necesidad. 

Me dolía por dentro, volviéndome más frenética cuanto más me apretaba. 

"Te quiero." gimió. "Pero estoy... asustado."

“¿De qué?” Apenas podía formular la frase, pero tenía que saberlo.

Sonrió torcidamente. "Rechazo."

Respiré hondo y lo dejé salir lentamente, Desgarrador. Entonces negué con la cabeza. "No más rechazo."

Me agarró por la cintura y me levantó, acercando sus labios a mis pezones para succionarme profunda y largamente. 

"Iain... Dios mío... Guau." Cerré los ojos y me agarré a su cabeza, agarrándola con fuerza.

Luego me deslizó hacia abajo de nuevo, mis piernas todavía lo agarraban con fuerza alrededor de la cintura, y sin soltarme, volvió a bajar al agua una vez más.

Todavía no me había besado los labios, y descubrí que mi mirada bajaba de sus ojos a su boca, necesitando esos labios sobre mí de nuevo. 

"¿Todavía tienes miedo?" susurré.

Pasaron largos momentos, la luz de varias lámparas parpadeaba sobre las aguas cristalinas de los manantiales. Podía ver cada línea de su hermoso cuerpo bajo el agua. 

“Así es,” admitió, con una voz ronca.

"¿En serio? ¿De qué, Iain?”

Se rio levemente, pero me di cuenta de que hablaba muy en serio cuando dijo: "De que nunca me ames como yo te amo a ti, Veronica. Hay demasiada... agua fangosa entre nosotros."

Me reí y envolví mis brazos alrededor de su cuello, "Mira hacia abajo, Iain. Ahora no hay nada más que agua clara."

Miró hacia abajo y a nuestro alrededor, viendo lo que yo veía, sin duda. El agua purificadora de un nuevo comienzo. Si ambos elegimos aceptar ese nuevo comienzo.

“Mira,” le susurré, acariciándole la mejilla y atrayéndolo hacia mí. "Te he salvado de la muerte dos veces. No puedo hacer más para mostrarte lo mucho que te quiero en mi vida. Ahora te toca a ti."

Sus ojos brillaban con lágrimas no derramadas. “¿Qué quieres?”

Parpadeé para alejar mis propias emociones, una risa se atascó en mi garganta. "Lo quiero todo."

Su mirada se endureció, llena del Iain de antaño. El príncipe. Hijo de un guerrero. “¿Te casarás conmigo?”

Me hormigueaba la nariz por el calor y las lágrimas, pero asentí.

Sus manos se deslizaron alrededor de mi espalda y hacia abajo para agarrar mi trasero. 

"¿Vas a tener a mis bebés? ¿Princesitas dragón que quemarán las cortinas y las alfombras con su temperamento?"

Esta vez la risa no se contagió, sino que resonó por toda la habitación. "¿Solo princesas? ¿No quieres tener hijos?”

Sonrió. "Agradeceré al destino todos los días si somos bendecidos con un bebé, Veronica. Niño o niña. Pero lo que realmente quiero es una niña. Igual que tú."

No podía esperar más. Le agarré la cabeza y lo besé con fuerza, queriendo demostrarle lo mucho que lo amaba. El pasado se interpondría entre nosotros y me molestaría para siempre, probablemente, pero eso ya no se interpondría en el camino de mi futuro.

Merecíamos algo mejor. Se merecía algo mejor. Y yo también.

Iain gimió y me devolvió el beso. Luego colocó su polla en la entrada de mi coño y me tiró hacia abajo, empalándome sobre él de una sola embestida.

Rompí nuestro beso para echar la cabeza hacia atrás y jadear, "Sí... más. Por favor, no te detengas."

No lo hizo. Me besó de nuevo, metiéndome la lengua en la boca mientras me follaba el cuerpo. Una y otra vez, me poseyó, y a cada momento, alejó el pasado.

"Oh, Dios, voy a..." Mi orgasmo me golpeó de la nada, un intenso placer gritando dentro de mi cuerpo mientras mis piernas y mi vientre temblaban y soltaba los gemidos más locos contra la seguridad del pecho de Iain.

Iain acercó sus labios a mi oído y siguió moviéndose dentro de mí. "Joder, tu coño se siente increíble. Vamos, mi niña dragón, ven a mí. Otra vez."

Bajé la cabeza y hundí mis dientes en su hombro, montando la ola de placer que me atravesó una vez más, mientras él continuaba moviéndose dentro de mí.

"Eres perfecta. Siempre lo fuiste. Lamento mucho no haberte dicho la verdad antes."

Levanté la cabeza y lo besé con fuerza en la boca, luego le dije: "Te amo, Iain. Por favor, vuelve a mí. No intentes morir conmigo otra vez."

Gimió y se abalanzó sobre mí, moviéndose fuerte y rápido bajo el agua.

Mi vientre se apretaba de nuevo, gemidos y jadeos burbujeaban fuera de mí. Luego gimió, agarrándome con fuerza mientras entraba dentro de mí. El pulso de su semilla caliente dentro de mi vientre me empujó al borde del abismo por tercera vez, y caí por la montaña de la felicidad junto a él.

Cuando ambos dejamos de temblar y el mundo a nuestro alrededor volvió a estar en silencio, Iain me llevó de vuelta a las aguas poco profundas. 

"¿Podemos quedarnos aquí por un tiempo?" pregunté, apenas capaz de mantener los ojos abiertos. "Hace mucho calor. Es muy tranquilizador."

Iain asintió con la cabeza y me llevó a una alcoba natural donde podía sentarse, y luego me sentó en su regazo y me animó a apoyar mi cabeza en su hombro.

"Duerme hermosa. Yo te cuidaré."

Sonreí, mi mente se remontaba a los tiempos en que era más joven. Nunca lo había visto antes, pero Iain siempre me había vigilado. Buscaba a mis padres cuando las cosas se calentaban demasiado con mis hermanos, incluso me salvó de caerme de mi balcón una vez.

Me reí y él susurró. "¿De qué te ríes?"

Mis ojos estaban cerrados, pero dije: "De ti... salvándome de caer ese día. El rescate del balcón, ¿recuerdas?”

Gimió. "Claro que sí. Casi me das un infarto."

Me acurruqué en él, con la esperanza de que el agua que nos rodeaba estuviera curando el cuerpo de Iain mientras reparaba la brecha entre nosotros. "Me gritaste tanto que no te hablé durante un año después de eso."

El recuerdo me hizo sonreír ahora.

Sin embargo, suspiró con tristeza. “Lo sé.”

Levanté la cabeza y abrí los ojos para mirarlo. "Lamento no haberlo entendido. Pensé que me odiabas, pero solo me estabas cuidando, ¿verdad?”

Él asintió, sus ojos azules oscuros por la intensidad. "Lo estaba intentando."

Sonreí y volví a agachar la cabeza, apretando su pecho. "Ojalá hubiéramos nacido al mismo tiempo, entonces ambos habríamos sabido que estábamos destinados a ser."

Sus brazos se apretaron fuertemente alrededor de mí. "Duerme, mi hermosa princesa. Porque mañana me casaré contigo, y no dormirás mucho después de eso."

Ya estaba a la deriva, el sueño reclamando mi cuerpo dichoso. “Mañana, ¿eh?”

Sonrió y me besó la parte superior de la cabeza. "Duerme."


	[image: image]


	 
	[image: image]







[image: image]






  


Capítulo 15.

[image: image]





Iain.

No estaba bromeando cuando le dije a Veronica que nos íbamos a casar mañana. No le iba a dar otro día para que empezara a pensar demasiado en las cosas y decidiera que la odiaba de nuevo. Podría rogarle que me perdonara por haber sido malo con ella cuando era adolescente, por el resto de nuestros días. 

Todos los días de nuestra vida matrimonial comenzarían la mañana con: "Lamento haberte ignorado durante un mes cuando tenías quince años."

Tenía razón cuando dijo que ya había demostrado que me quería. Que literalmente me había arrastrado de vuelta del borde de la muerte y me había restablecido firmemente en la tierra de los vivos. Sin embargo, no conocía todos los detalles, así que cuando regresamos al castillo metí a una Veronica desgastada en la cama, me vestí y fui a buscar a Marienne.

La hechicera estaba sentada en la biblioteca con un libro y una copa de vino. 

Llamé a la puerta ya abierta, no queriendo molestarla. Ni siquiera levantó la cabeza para saludarme. “Entra, Iain.”

Entré cojeando, el dolor en la pierna era mucho menor de lo que había sido horas antes.

Cuando me senté en el sillón junto a ella, finalmente me miró. "Te ves mucho mejor de como estabas hoy."

No pude resistirme a hacer una broma. "Ya sabes lo que dicen. Amor de una buena mujer, y todo eso."

Marienne me evaluó, sus ojos brillaban de color violeta a la luz. "Estás diferente de alguna manera."

"Veronica me llevó a estas aguas termales y nos bañamos allí. No estoy seguro de lo que hizo, pero el dolor es menor. Mis pensamientos no son tan oscuros. Mucho menos."

Se llevó la bebida a los labios y bebió un sorbo. "Ella te salvó. Otra vez."

Asentí con la cabeza. “¿Van dos o tres veces ahora?”

Marienne se volvió en su silla hacia mí. "Yo lo contaría como tres."

Me reí. "Todo en el espacio de unos pocos días. Imagínate cuál será la cuenta al final de nuestras vidas juntos."

Los ojos de Marienne se abrieron de par en par y luego una gran sonrisa se extendió por sus labios. “¿Va a haber boda?”

Asentí con la cabeza. "Sí. Mañana. Tengo que hablar con Damon y Cass. ¿Le dirías a todos los demás? ¿Mamá? ¿Mis hermanas? ¿A todos?”

Cerró el libro y se puso de pie. "Sí. No hay un momento que perder. ¿Cuándo quieres que todos estén aquí? ¿De verdad mañana?”

Yo también me puse de pie, sacudiendo el tobillo mientras el dolor me hormigueaba hasta los dedos de los pies. “Mañana.”

Ella negó con la cabeza, pero su sonrisa era amable cuando dijo: "Eres tan impaciente como tu padre."

No mucha gente me comparaba con mi padre, el rey Stavrok. Por lo general, esas palabras se reservaban para Anselm. "Lo tomaré como un cumplido."

"Oh, deberías," dijo ella. "En muchos sentidos, te pareces más a él que a tus hermanos. Tienes su fuego, su corazón. Y eso es lo que pone a Stavrok por encima de la mayoría de los hombres. Su buen corazón."

Me incliné hacia delante y besé a la reina Marienne en la mejilla. "Gracias."

Comenzamos a caminar hacia las puertas. “Vamos a hablar con todo el mundo,” dijo Marienne. "A Cass no le va a gustar el hecho de que no tendrá meses para planear la boda de su única hija."

Me encogí de hombros. "No me importa tanto la fiesta. Solo quiero que Veronica sea mi esposa."

La aprobación de Marienne era evidente en la calidez de su sonrisa. “Bien dicho.”

Extendí la mano para evitar que se alejara flotando. “¿Puedo preguntarte una cosa más antes de irnos?”

“Por supuesto.”

"¿Qué pasó en la habitación de Damon? Todo el mundo sigue diciendo que Veronica me salvó la vida, pero todo lo que recuerdo es que me desmayé y luego volví en mí con tanto dolor." Y el odio en mi corazón había sido terrible. Todavía podía sentir su sombra. 

Marienne exhaló un largo suspiro y se llevó la mano al corazón. "Oh, bueno, esa será una historia que les contaremos a nuestros nietos. Está oficialmente a la altura de la historia de Stavrok matando a Magnik para salvar a Lucy.”

Tragué saliva. "Tienes que decírmelo ahora."

Ella sonrió, sus dientes blancos brillaban. "Te moriste. El veneno en tu pierna se apoderó de todo tu cuerpo y tu corazón se detuvo."

La miré fijamente, apenas capaz de creerlo. "Pero... Nadie regresa de la muerte."

Marienne enarcó las cejas y me dirigió una mirada cómplice. "Veronica ha estado en el mundo humano, aprendió sus trucos para salvar a las personas cuando sus corazones se detienen. Se las arregló para insuflarte vida y mantener tu corazón en marcha mientras el sanador limpiaba tu herida."

Me quedé boquiabierto. "Ni siquiera sé qué decir."

Ella se echó a reír. "Entonces ella tuvo la... audacia para pedirme que cree un rayo con mis manos, y vuelva a encender tu corazón. Nunca había estado tan asustada en toda mi vida."

Ahora tenía cien preguntas para la mujer que pronto sería mi esposa. "Parece que Veronica aprendió mucho de su tiempo fuera."

Marienne asintió. "Ciertamente lo hizo. Es solo gracias a ella que estás aquí, vivo y bien. Tus padres no perdieron a un hijo amado. Veronica no perdió a su compañero predestinado. Y tú, hombre afortunado, no perdiste la vida."

Me tragué el nudo en la garganta. Le debía mucho más de lo que creía. "Yo... No puedo..." 

Marienne me puso la mano en la manga. “Vamos a hablar con Cass y Damon. Puedes agradecer a Veronica por tu vida, más tarde."

Sí. Las acciones hablaban más que las palabras, siempre. 

“Tienes razón, tía Marienne. Vámonos." Y juntos fuimos en busca de los padres de Veronica.

Cass y Damon se sorprendieron por mi petición, pero al final, se rieron y saltaron para ayudar. Aunque no antes de que Cass soltara un chillido y se pasara las manos por los pechos. "¿Mañana? ¿Mañana? ¡Oh, Dios mío!" Corrió a las cocinas para que el personal comenzara un banquete real y Theo se ofreció a volar a los otros reinos para pasar las invitaciones.

“Gracias, hermano” le dije a Theo, que me dio un puñetazo en el brazo.

"Podrías haberme dicho que Veronica era tuya."

Me reí y me pasé una mano por el pelo, agotado como siempre. Iba a recibir muchos de esos comentarios. "Sí, bueno. Fui un cobarde, compañero. ¿Qué puedo decir?"

Theo me abrazó. "Bienvenido a la familia."

Luego despegó. Era tarde y estaba oscuro, pero Theo no se demoraría. Se desnudó y surcó los cielos, llevándose conmigo mi invitación.

Al día siguiente, toda mi familia aparecería y todos ellos me castigarían por no haberles dicho antes la verdad sobre Veronica. 

Sonreí mientras caminaba de regreso a la habitación de mi compañera y me reunía con ella en su cama grande y caliente. Ya nada importaba. Ni mi orgullo. Ni mi miedo. Lo único que importaba era mi amor por la mujer en mis brazos y el futuro que construiríamos juntos.

A la mañana siguiente, le conté a Veronica mis planes y, fiel a su carácter, ella reaccionó con igual violencia y emoción.

"Estás bromeando, ¿verdad?" dijo, sentándose y golpeándome en el pecho.

"Ay." Yo también me senté. "Te dije ayer que quería casarme contigo mañana."

"¡Sí, pero pensé que estabas bromeando!" Me miró con todo el fuego que poseía.

Le devolví la mirada. "No lo hacía. Te quiero como mi esposa. Ahora. Hoy. No quiero esperar ni un momento más."

"¿Y qué hay de lo que yo quiero?" preguntó, deslizándose fuera de la cama para poder ponerse de pie y poner las manos en las caderas.

Esta vez pude disfrutar de la mirada completa de Veronica, sus ojos brillando con pasión. Se veía magnífica.

Me recosté en la cabecera, todavía confiado en mi decisión. “¿Y qué quieres, Veronica?”

"Quiero..." Ella resopló. "Quiero..." 

Le sonreí. "¿Quieres tres meses para poder planear las flores y los vestidos y el..."

Ella gimió y levantó las manos en el aire. "Demonios, no. Odio todas esas cosas."

Tiré las sábanas, me acerqué a ella y me arrodillé. Afortunadamente, mi pierna estaba mucho mejor desde que me bañé en el manantial curativo. "Entonces cásate conmigo. Hoy. Si quieres una fiesta elegante en unos meses, también podemos hacerla. Pero hoy, por favor... conviértete en mi esposa. Déjame dedicar el resto de mi vida a ti, y haré lo que quieras. Podemos irnos a vivir al mundo humano durante unos años, si eso es lo que quieres."

Me miró con el ceño fruncido y luego susurró. “¿De verdad me amas?”

Una carcajada brotó de mis labios. "¡Claro que sí! Ya has demostrado que lucharás contra la muerte para salvarme. Ahora tienes que darme la oportunidad de demostrarte que te quiero de la misma manera."

Se acercó con una sonrisa en los labios. "¿Y tus padres? ¿Y tus hermanas? ¿No los quieres aquí?”

Asentí con la cabeza. "Sí. Theo voló anoche para decírselos.”

Ella puso los ojos en blanco. "Por supuesto que lo hizo. Todo el mundo está conspirando contra mí."

Poco a poco me puse de pie. "Si realmente no quieres casarte conmigo..."

Sus manos presionaron mi pecho, manteniéndome en su lugar. "No, no, no. Lo siento. Pregúntame de nuevo."

Dio un paso atrás y contuvo la respiración.

Sabía que no debía reírme, pero estuve cerca de hacerlo. Mi hermosa niña tenía que luchar contra su temperamento a cada paso. La alcancé y le agarré las manos, que temblaban. "Veronica, princesa del Reino del Norte. Amada mía. Mi compañera predestinada. La mujer que amo con todo mi corazón. ¿Me harías el gran honor de casarte conmigo hoy?”

Sus ojos brillaron con lágrimas repentinas y asintió vigorosamente. "Sí. Me encantaría, Iain.”

La tomé en mis brazos, mi corazón se elevó de alegría. "Entonces empecemos."

Me abrazó con fuerza, pero cuando la dejé en la cama empezó a empujarme. "¡No empieces nada de eso todavía! Ni siquiera deberías verme hoy. ¡Así que ve, vete, vete!" 

Me quedé boquiabierto. Todavía estaba desnudo y obviamente listo para hacer el amor con ella. Me dolía la polla de necesidad.

Señaló la puerta. "¡Rápido! Es mala suerte que me veas antes de la boda y ni siquiera sé cómo es mi vestido todavía. ¡Vete!"

Negué con la cabeza, la sangre tardó en escurrirse de mi ingle. 

Parece que tendré que esperar hasta esta noche.

Recogí mi ropa y me vestí rápidamente antes de dirigirme a la puerta. Veronica ya estaba en el baño y escuché que empezaba la ducha. 

"¡Oye! ¡Hija dragón! ¡Nos vemos esta noche!"

"¡Vete!" me gritó, y salí de su habitación con una sonrisa en la cara. Mi vida con Veronica nunca sería aburrida, eso era seguro.
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Capítulo 16.

[image: image]





Veronica.

Una serie de vestidos que mi madre había reunido para que yo eligiera estaban colocados en su cama. “¿Qué te parece, cariño?” Su voz contenía emoción. Era evidente que la había hecho muy feliz, y sin duda a papá también.

Demonios, estaba feliz. ¡No podía esperar para casarme con mi pareja!

Evalué los vestidos y señalé. "Grandes opciones, mamá. Pero estoy pensando... Este. ¿Qué te parece?” 

Recogí el vestido largo y vaporoso adornado con flores bordadas y cuentas. No era mi estilo habitual, pero me llamó la atención de alguna manera.

Mamá se tapó la boca con la mano como si estuviera a punto de estallar en lágrimas.

“¿Estás bien?” pregunté. 

Ella asintió y se quitó la mano de la boca. "Oh, sí. Sólo... No pensé que te gustaría. Estuve a punto de no traerlo. Pero es mi favorito, para ti."

Eché un vistazo a las otras opciones más sencillas. Mamá había sido cuidadosa en su selección, eligiendo vestidos en una gama de colores, así como en blanco.

Le sonreí. "No. Esto es lo mejor. Me encanta."

La costurera corrió y me lo quitó de las manos, con una gran sonrisa en su rostro. "Esto no tardará mucho en adaptarse a su talla, princesa. Tiene la misma complexión que su madre cuando lo usaba, y casi exactamente la misma edad."

Me quedé boquiabierta y me volví hacia mamá, atónita. Me tocó a mí casi romper a llorar. "¿Es ese tu vestido de novia, mamá? Es hermoso. ¿Por qué no lo he visto antes?"

Me tendió un brazo y yo le agarré la mano y se la aprité. "Nunca antes te interesaron esas cosas," dijo. "Querías estar en las tierras de cultivo con tu padre. Mientras yo..."

Sus ojos estaban bañados en lágrimas y corrí a sus brazos para abrazarla con fuerza. "Te amo, mamá. Gracias por organizar esta loca boda para mí."

Ella se rio y me apretó hacia atrás. "Loca es correcto. ¡Un día para prepararse! Aunque no culpo a Iain por querer apresurarse. Te adora y no quiere darte la oportunidad de escapar de nuevo."

Cuando me aparté y la miré, había lágrimas en sus mejillas. "¿Por qué estás tan emocionada hoy, mamá? ¿Por la boda?”

Su labio inferior tembló un poco mientras inhalaba profundamente, obviamente tratando de recomponerse. "Sí y no. Este es el comienzo del resto de tu vida, niña. Y yo estoy tan... aliviada."

Me reí cuando la costurera empezó a quitarme la ropa para ponerme el vestido de mi madre. "¿Por qué? ¿Te preocupaba que nadie me aceptara jamás?”

No me habría sorprendido que dijera que sí.

“Oh, no.” Mamá me ayudó a subirme las mangas y comenzó a abrocharme los pequeños botones de la espalda, mientras la costurera sacaba una cinta métrica y un pequeño tarro de alfileres. "No es eso. Era sólo... Sabía que serías intransigente en el amor. Eso solo lo haría un compañero predestinado. Como tu padre y yo.”

El último de los botones estaba arreglado y me acerqué al espejo, queriendo verlo mejor. La mujer que me devolvió la mirada era alguien a quien no reconocí.

"Guau." No podía creer lo hermoso que era el vestido. Me transformó en alguien mucho más elegante de lo que normalmente me sentía. "Mamá, me encanta."

Me besó el pelo y sonrió a mi reflejo. "Y te quiero."

La costurera agitó las manos hacia mi madre y ella se echó hacia atrás para permitir que se clavaran alfileres en varios lugares para que el vestido me quedara como un guante cuando se hicieran los pequeños arreglos.

Respiré hondo para calmarme y dejar que la intensidad de las emociones causadas por el hermoso vestido se disipara. Mi mamá no siempre había sido muy cariñosa, pero su amor por mí siempre había estado ahí. Detrás de las palabras que había tomado como sermones, ella siempre había tratado de mantenerme a salvo.

"Gracias por mi vida, mamá." Me encontré con su mirada sorprendida en el espejo. "Si soy la mitad de la madre que tú eres, un día, mis hijos serán bendecidos."

Los ojos de la reina de repente se volvieron muy brillantes una vez más y no dijo una palabra. En cambio, su boca se tambaleó, y luego asintió, me apretó la mano y salió rápidamente de la habitación. 

Miré a la costurera, que sujetaba el dobladillo. Era un poco más bajita que mi madre, obviamente. "¿Acabo de hacerla llorar de nuevo?"

La mujer soltó una risita, pero no levantó la vista de su tarea. "Al menos eran lágrimas de felicidad."

Hmm.... verdad.

Después de la prueba, desayuné en mi habitación, mi mamá y otros sirvientes me trajeron varias cosas relacionadas con la boda para tomar una decisión. Arreglos florales. Telas de colores. Elección de alimentos. Me hizo probar sopas, postres, carnes. 

Me reí cuando mi madre me arrojó otro plato de comida. Esta vez, era una fuente de verduras asadas. "Esto es como mi cumpleaños, pero diez veces más lujoso."

"Bueno, estoy tratando de meter tres meses de organización en un día, cariño."

Tomé el tenedor y me preparé para probar. "Pero no estás enojada, ¿verdad, mamá?"

Ella negó con la cabeza. "Oh, no. Probablemente nos habríamos matado entre nosotras si hubiéramos tenido tres meses para pelear por la mesa. ¡Imagínatelo! De esta manera, no hemos peleado en absoluto. ¡No tenemos tiempo!"

Probé dos de las papas y señalé. "Esa es mejor."

Ella asintió y quitó el plato para reemplazarlo con calabazas.

La miré. “¿De verdad crees que nos habríamos matado entre nosotras?”

Ella se echó a reír. "Probablemente no cariño, pero obtuviste tu forma de ser directa de mí, y cuando hay un plazo ajustado, ambas brillamos. ¡Así que hoy va a ser increíble!"

Tenía razón. Le dediqué mi sonrisa más alegre antes de cavar en la calabaza asada, luego mis puertas se abrieron de golpe.

"¡Hija dragón!" Vanya entró marchando en la habitación con su hermana. "¡No puedo creer que seas la compañera de Iain! Prácticamente todos nos caímos cuando nos enteramos."

Me levanté de un salto y corrí hacia las chicas a las que siempre había admirado. Me lancé hacia ellas, abrazándolas con fuerza. "Dudo que te sorprendieras tanto como yo, pero hay una ventaja increíble al convertirte en la esposa de Iain."

“¿Cuál es esa?” preguntó Vanya.

Les sonreí. "¡Por fin puedo tenerlas a las dos como hermanas!"

Todas chillaron y trajeron otra bandeja, esta vez llena de cócteles y vinos. 

Mamá se acercó a las bandejas y tomó una bebida. "Vengan y únanse a la fiesta, señoras. ¡Es hora de prepararse!"

Las siguientes horas fueron de felicidad, rodeada de las mujeres poderosas de mi vida. Mi mamá, Marienne y Lucy, mis tías y toda su descendencia. Nos reímos, contamos historias y tomamos demasiados cócteles, incluidos algunos que había aprendido a mezclar mientras trabajaba como niñera en Grecia.

Cuando las sirvientas vinieron a peinarme y maquillarme, mi hermosa familia me dejó sola para que me preparara. La única que se quedó, aparte de las criadas, fue Marienne.

Se recostó y observó cómo una de las sirvientas me rizaba el pelo y otra me maquillaba la cara. "¿Todo se ve bien?" Le pregunté a la Reina de las Montañas Negras. Este tipo de cosas estaban tan fuera de mi zona de confort.

“Oh, sí,” dijo Marienne, con sus ojos morados suaves mientras me sonreía. "Como sabes, no tengo una hija, y en los días de la boda de mi hijo, me quedé con ellos en lugar de unirme a las mujeres. Hoy ha sido precioso."

"Estoy muy contenta de que pudieras unirte a nosotros," dije, sonando demasiado como mi madre con la respuesta política y educada.

Fruncí el ceño y luego me sacudí.

Marienne se echó a reír. “Sí, Veronica. Eres una reina, en tu corazón y en tu sangre. Nunca dudes de eso."

Y con esas palabras, se levantó, me besó en la frente y salió de la habitación.

La vi irse, luego me miré en el espejo, mirando el reflejo de una mujer que no se parecía en nada a la chica que había sido ayer. "Eso... Yo... Gracias." Levanté la mano para tocarme el pelo, asombrada por el gran trabajo que habían hecho.

"Ahora, vamos a ponerle su vestido, princesa."

Las sirvientas me pusieron de pie, me colocaron el vestido y me abrocharon los botones. Cuando finalmente me acerqué para mirarme en el espejo de nuevo, incluso yo estaba impresionada con lo que se había armado en un día.

Un golpe en la puerta y un carraspeo masculino me dijeron que mi padre estaba aquí. "¡Entra, papá!"

Cuando entró, lucía una gran sonrisa en su rostro. "Siempre sabes cuándo soy yo... ¡guau! Veronica. Yo... No me lo esperaba... Recuerdo ese vestido."

Me volví hacia él para poder encontrarme con su mirada en la realidad, y no solo a través de nuestros reflejos en el espejo. "Mamá dijo que podía usarlo."

Tragó saliva con dificultad, su garganta se esforzó un momento antes de decir: "Te ves hermosa."

“Gracias, papá,” susurré, con el corazón casi a punto de estallar. Luego me reí para tratar de reducir la emoción. "Quiero abrazarte, pero eso arruinaría todo el trabajo que acaban de hacer en mi cabello y maquillaje."

"Luego, más tarde, dijo. "Después de que todos los demás te hayan visto."

Extendió el codo y caminé hacia él, agarrando al hombre más fuerte que había conocido, aparte de Iain.

"Te gusta Iain, ¿verdad, papá?"

El rey Damon sonrió, "Oh cariño, lo único que importa es que te guste a ti, pero sí, es un gran hombre. Definitivamente lo voy a robar del castillo de Stavrok y lo mantendré aquí. Es bueno para nuestra gente. Y estoy muy feliz de que tú y él se casen hoy."

Asentí con la cabeza. "Sí, es un gran hombre. Me tomó un tiempo darme cuenta de eso, pero ahora..." Parpadeé para contener las lágrimas. ¡Me estaba emocionando tanto como mamá!

A Iain le gustaba ayudar a la gente; Papá me lo había dicho. Y yo sabía que era verdad. Tenía un corazón enorme. “Nos conviene, ¿no?” dije.

Papá asintió y luego frunció el ceño. "No estás dudando de tu elección, ¿verdad? Porque si es así, podemos cancelarlo."

Le apreté el brazo con fuerza. "¡No te atrevas!"

No podía imaginar vivir un día más sin Iain. Por no hablar del hecho de que mi mente no dejaba de dar vueltas a esa primera visión que Anthony me había mostrado. Podría estar embarazada ahora mismo. No lo sabría. Pero pensar en ello me llenó de alegría.

Papá sonrió e infló el pecho. "Eso es lo que quiero escuchar. Hagámoslo, niña."

Los sirvientes nos abrieron las puertas y salimos de mi habitación y bajamos hacia el salón de baile donde se celebraba la boda y la recepción.

“¿Todo se ve bien ahí dentro?” pregunté.

"Tu madre ha hecho un trabajo maravilloso." El orgullo en su voz era evidente ahora. "Creo que te va a encantar."

Cuando llegamos a la entrada del salón de baile, las puertas estaban decoradas con cintas y mis lirios blancos favoritos. "Oh, vaya, eso se ve muy bien."

Papá se echó a reír. "Oh, esto es solo el comienzo."

Hizo un gesto con la cabeza a los lacayos que abrían las puertas dobles. "¿Estás lista?" volvió a preguntar. “¿O deberíamos dar otra vuelta?”

Tiré de su brazo, obligándolo a avanzar. "Estoy más que lista para estar con Iain para siempre. No me obligues a caminar sola por este pasillo, papá."

Se rio a carcajadas y, juntos, entramos en el salón de baile y caminamos por el pasillo de alfombra roja que mi madre había logrado montar. Había filas de sillas llenas de gente y flores por todas partes. Mis personas favoritas en todo el mundo se alineaban en los pasillos. 

Delante de mí estaba Iain, de pie con un traje, esperando cerca del anciano que realizaría la ceremonia. Tan pronto como lo vi, mi corazón se elevó y no tenía ojos para nadie más. Empecé a caminar un poco más rápido. Quería que mi padre se diera prisa ahora.

Necesitaba estar con mi pareja.

Cuando por fin llegamos al final de la alfombra, Iain nos tendió la mano. 

Mi papá tomó mi mano y la colocó en la de Iain. Fue un gesto simbólico que, a pesar de mi pensamiento moderno, me encantó. La aprobación de nuestra unión por parte de mi padre era importante para mí. 

“Gracias,” dijo Iain, agarrándome los dedos. Luego me empujó hacia adelante y me besó.

Una carcajada se extendió por toda la habitación y yo me empujé, pero no del todo fuera de sus brazos. Me gustó que me abrazara de esa manera.

Lo miré fijamente, pero juguetonamente. "Creo que esa parte es al final de la ceremonia."

Sonrió, inflando el pecho. "Nunca has seguido las reglas, hermosa. ¿Por qué empezar ahora?"

“Muy cierto.” Le devolví la sonrisa y miré a mi alrededor, sintiendo que el amor de mi familia y amigos crecía y me encontraba.

Cuando volví a mirar a mi futuro esposo, me sentí abrumada por la felicidad. "Te amo, Iain."

Sus ojos se calentaron, llenos de promesas para el futuro. "Y yo te amo a ti, hermosa Veronica."

El anciano empezó a hablar y, juntos, Iain y yo dimos el primer paso hacia nuestra nueva vida.
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Epílogo: 3 años después.
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Veronica.

Al final, no me quedé embarazada de inmediato. Todo lo contrario. Lo discutimos y decidimos que queríamos tiempo para disfrutar de estar juntos, de estar casados, de ser jóvenes.

Así que trabajamos codo con codo en los campos de mi padre, construyendo casas y cavando zanjas para nuevos cultivos. Luego nos fuimos de viaje por el reino humano y le mostré Grecia, y luego España. Amaba la calidez y la belleza del reino humano tanto como yo. Fuimos a nadar en océanos helados y bebimos cócteles junto a piscinas, y nunca había sido más feliz en mi vida. 

Hicimos cosas que ningún otro dragón cambiaforma había hecho, o ninguno que yo supiera, de todos modos. 

Fue increíble. Y fui muy bendecida al tener a Iain a mi lado para la aventura de la vida.

Cuando me enteré de que estaba embarazada, sentí un fuerte anhelo por mi madre. Quería volver a casa con mi familia. 

Y así lo hicimos. Tres años casi desde el día en que nos casamos.

A nuestro regreso, me quedé en la biblioteca del piso de arriba, con la mano en mi creciente vientre. Miré por la ventana y no pude evitar la enorme sonrisa ante la increíble felicidad que sentía. Estaba contenta con mi vida de una manera que nunca pensé que lo estaría.

Los pasos me hicieron girar y de repente tuve una sensación increíblemente fuerte de déjà vu, un recuerdo de este momento exacto que pasó por mi cerebro. 

Oh, vaya, me di cuenta. Este es el momento que vi hace tantos años.

Se me llenaron los ojos de lágrimas cuando me volví para mirar a mi esposo y caminé hacia él.

"¿Qué pasa?" preguntó, trotando para acortar la distancia que nos separaba tan pronto como notó mis lágrimas.

Le extendí los brazos y él me abrazó antes de llevarme a los sofás. 

"¿Estás bien?" me preguntó, con la mano cerca de mi vientre. “¿Es el bebé?”

Negué con la cabeza y me sequé las molestas lágrimas. Malditas hormonas del embarazo. "No, estoy bien. Ella también."

Ambos habíamos decidido que nuestro bebé era una niña. No lo sabríamos con certeza, por supuesto, hasta el día en que naciera, pero solo habíamos elegido el nombre de una niña. Iba a ser muy incómodo en esa sala de partos si nuestro bebé se parecía más a su padre de lo esperado.

"Entonces, ¿qué es?"

El bebé se movió y rodó, así que tiré de la mano de Iain hacia el lugar de mi vientre donde podría sentir sus manos y pies. 

"Me acabo de dar cuenta de que este es el momento que vi hace tantos años. Cuando Anthony accidentalmente me dio una visión antes de que fuera al reino humano. Éste... exactamente esto."

Miré a mi alrededor y señalé. "Vi el espejo. Me vi así." Me ahuequé la barriga. "Entonces escuché pasos y me di la vuelta, y eras tú."

Me sonrió. "Así que todo se hizo realidad, ¿eh?"

"Sí... ¿Y sabes qué fue aún más impactante para mí en esa visión que el hecho de que fueras mi compañero?”

Soltó una carcajada. "Casi me da miedo preguntar, pero claro. Cuéntame.”

Le di un golpe suave en el brazo. "No tengas miedo de preguntar. No está mal."

Me agarró suavemente la barbilla, luego se inclinó hacia adelante y me besó en los labios. "Está bien. Cuéntame.”

"Fue lo feliz que me veía en ese momento lo que me sorprendió más que cualquier otra cosa."

Iain me apartó el pelo de la cara y me lo metió detrás de la oreja con un gesto tan suave como considerado. “¿Cómo es eso, hermosa?”

"Porque en ese entonces yo era tan... independiente. Enojada, casi todo el tiempo. No podía imaginar ser tan feliz. Embarazada. Casada. Parecía tan... increíble. Pensé que debía ser mentira. O mi mente jugando malas pasadas. Sólo... No podía entender cómo podía llegar a un lugar de tanta alegría."

“Me alegro.” Iain me rodeó los hombros con un brazo y se acercó a mí para poder mirar también por la ventana. "Siento exactamente lo mismo. Estoy tan feliz, como si la vida hubiera caído en su lugar exactamente como estaba destinado a hacerlo, para los dos." Exhaló un suspiro divertido. "Parece que estamos destinados a estar juntos después de todo."

Besé la mejilla de mi esposo y luego apoyé mi cabeza en su hombro, disfrutando de acurrucarme contra él. Su magnífico aroma se elevó a mi alrededor y lo aspiré a mis pulmones. "Por supuesto que sí. Nunca lo dudé."

Me reí mientras él se estremecía de risa, pero no volví a levantar la cabeza. Mi hermoso príncipe me conocía mejor que nadie, pero eso no significaba que no pudiera burlarme un poco de él. La vida realmente podía ser tan perfecta como un sueño, y se necesitó nuestro amor de pareja predestinado para demostrarlo. 

––––––––
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ORIGINALMENTE, ESTA serie iba a ser un romance independiente con Tomada por el Rey Dragón como un solo libro.

Luego pasó a dos, luego a cinco, e iba a parar. 

La musa/historia me golpeó para el libro 6, y le dije a mi narrador de audiolibros que la serie sería de ocho libros. Bueno, la historia de Veronica e Iain es el libro 8, y... ¡Estoy empezando a escribir el libro 9!

¡Espero que estés disfrutando de los Reyes Dragón de Fuego y Hielo!

El Libro 9 está disponible para pre-ordenar: AQUÍ
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